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¿ Por qué no 
comprar en Euskera?

En los comercios de Euskadi, 
casi todos los productos se comercializan en español.

Y los más sofisticados en inglés, francés, italiano, alemán... 
Etiquetas, instrucciones, reclamos, publicidad, 
todo en lenguas prestadas.

¿Por qué esta discriminación?
Es preciso incorporar el euskera a las áreas comerciales 

¿Cómo?
Procurando que los establecimientos 

se anuncien en vascuence. Procurando que los 
productos utilicen el euskera en su 
promoción publicitaria.

Procurando etiquetar los artículos 
en nuestra propia lengua.

Campaña Pro-recuperación del Euskera. 
Obra Social de CA JA  LABORAL POPULAR.

■tu



BRILLANTE TAPIZ

H a com enzado la áspéra cuesta a rriba  de lucha r po r 
recuperar los derechos que han co n fig u ra d o  la 
exis tencia  pecu lia r del País Vasco. Las reuniones 
de los " m ix to s "  se sucederán en M ad rid  con 

fuerza  desigual, a pesar del em pate  a dieciseis representan­
tes po r G o b ie rn o  español - Consejo General Vascongado. 
Un to ta l de tre in ta  y  seis hom bres que bailarán en la ó rb ita  
del poder ce n tra l. Y  lo  que es peo r: al son de los creadores 
del in ve n to : las p reau tonom ías .

Esa desigualdad de fuerzas es arriesgada, po rque  sólo 
M adrid  ostenta  el m o n o p o lio  del poder. Los com isionados 
del C G V  pertenecen a las clases desheredadas del fra n ­
qu ism o y  de h is tó ricos  amores españoles p o r despojarlos 
de sus p riva tivas ins titu c io n es  de au togob ie rno . Son el 
envés del aparatoso y  b r illa n te  ta p iz  que se ha insta lado 
para lega lizar este nuevo sistema nacido  de los odres fra n ­
quistas. V a  a ser d if íc i l  sacar buen v in o  de a llí .  Por lo 
menos el v in o  a gusto del pa ladar vasco, que tan  b ien  ha 
d is tin g u id o  los fraudes h is tó rico s  que conserva vivos en su 
m em oria  p o r m u y  añejos que h o y  resu lten a los o lv idad izos.

El G o b ie rn o  ha puesto  en el f la m a n te  "M in is te r io  para 
las R egiones" a sus m ejores hom bres. E n tre  o tro s , cua tro  
ca tedrá ticos de D erecho A d m in is tra tiv o , para más señas, 
además de prec la ros econom istas. Toda la c iencia  y  el 
saber té cn ico  para regatear la fu e rte  opos ic ión  que les 
espera, si no se cae en ese m an ido  tu b o  de ensayo del 
"co nse n so ". Una de las m ejores técnicas de persuasión en 
la que todos  parece que están cayendo  en este Estado.

Parece que ha quedado c la ro  en la p rim era  reun ión  
fo rm a l m adrileña  que a la m ezqu indad no se responderá 
con la resignación, n i con  la m iseria  gris con la que se ha 
postergado al pueb lo  vasco. De m om en to  son palabras, 
pero  es eviden te  que Euskal H e rría  desea liberarse de to d o  
yugo y  recuperar su vida na tu ra l. Que s ign ifica  elevarse a 
fuerza de gran vo lu n ta d  sobre las in jus tic ias  y  abrirse 
cam ino  lib res de toda  nueva bo ta  opresora aunque ésta 
sea de cha ro l.

Sin em bargo, m e tidos  en el pa rlam en tarism o , la fuerza 
no estará en la razón, s ino en el ingen io . En la energía 
tenaz e indom ab le  de no  ceder a la h ipo teca  de la casa 
p rop ia , expo n ién d o la  a los acreedores de un fu tu ro  no 
le jano.

La p o lí t ic a  de esta negociación de traspaso de com p e ­

tencias es demasiado im p o rta n te  para de jarla  exc lus iva­
m ente  en manos de los p o lít ic o s . Porque a q u í se tra ta  de 
vencer y  no  convencer sobre p rin c ip io s  d oc trina les , donde 
cada p a rtid o  de fiende  su verdad p rog ram ática  com o  única. 
C om o la verdad de un vendedor donde casi to d o  se reduce 
a co loca r un p ro d u c to . Esta debe ser o tra  arena p o lít ic a , 
sin líderes —no son necesarios— y sin p ro se litism o . Es un 
juego  e s tric tam en te  d is t in to , p reva leciendo el serv ic io  del 
interés general de l pu e b lo . R adica lm ente  p rá c tico  y  cons­
tru c t iv o  para unos c iudadanos que vo ta ron  desde fo rm a ­
ciones p o lít ica s  d is tin ta s  un o b je tiv o  co m ú n : au togob ie rno , 
a u to n o m ía  en tend ida  com o  recuperación  de lo  que se les 
a rreba tó  en con tinuados  golpes de fuerza.

El G ob ie rn o  ha jugado ya con  la ventaja de co loca r una 
abrum adora  lis ta  de técn icos. Y  esa es la m adre del co rde ro . 
A h í no cabe el ax iom a de los p a rtid o s : la verdad —la de 
cada prog ram a— es la v ic to ria , el e rro r la d e rro ta . S ino la 
c o n tra r ia : serán los técn icos, lingü istas, soció logos, c ie n ­
t í f ic o s  e in te lec tua les  quienes pueden enco n tra r una nueva 
e s truc tu ra  que de cauce al e je rc ic io  real de la au ton o m ía . 
El re to  es una p o lí t ic a  de especialistas para ob tener el 
log ro  co m ú n , o d ic h o  más llanam ente : una revo luc ión  
c ie n tíf ic a  que es la que a lte ra  de manera más ta ja n te  las 
o rto d o x ia s  p o lít ica s . Basta repasar los m itos  destru idos 
po r un IMewton, E ins te in , Ed ison, la C urie , Saussure... 
S in llegar a esta gen ia lidad , hace fa lta  inven ta r " la  salida 
o rig ina l y  nueva" para el País Vasco. S in im itac iones de 
"g e n e ra lita t" ,  fo ra lism o  navarro ni o tro s  m odelos que 
serían m alos in je rto s  con riesgo de rechazo b io ló g ico . 
S im p lem ente  es crear con  m odern idad  sobre las bases 
socio lógicas, p o lít ic a s , lingü ís ticas, económ icas y  c u ltu ­
rales. A h í  es nada. Pero no hay o tra  salida.

D e n tro  de esta negociaciones los p o lít ic o s  tienen  que 
atenerse a sus reglas prácticas y  estratégicas, lo  que no 
obsta para que los técn icos in f lu y a n  d irec tam en te  en la 
cosa p ú b lica , co n s tru ye n d o  la rea lidad. Porque una cosa 
es el poder y  o tra  la verdad. Y  se debe log ra r una s im ­
biosis en tre  la te o ría  y  la p rác tica . Y  técn icos y  p o lít ic o s  
deben estar al servic io  de la m ayo ría . Pero esta vez sin 
palabras. Hechos es lo que espera el pueb lo  para creer. 
Es la hora  de dem ostra rle  que su desencanto es in fu n da d o . 
O to d o  lo  c o n tra r io .
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LA BATALLA POR LA PRE-AUTONOMIA

el regateo de las 
transferencias

El regateo ha com enzado. Con la de l pasado m artes  ya son dos las reun iones ce leb radas en M ad rid  por la 
C om is ión  M ix ta  G obierno-PN V para el traspaso  de co m p e te n c ia s  — que no pode res—  de la a d m in is tra c ió n  

ce n tra l a la p e r ifé r ic a . Pasó la etapa de las buenas pa labras y de las im p re s io n e s  o p tim is ta s ; 
com ienza la prueba de fue rza  y com o es lóg ico , el gob ie rno  es. sobre  el pape l, e l más fu e rte . 

M ie n tra s  ta n to , los p a rtid o s  del CGV in te n s ific a n  sus co n ta c to s  in te rn o s  cara a e s ta b le ce r una 
im p re s c in d ib le  p o lític a  com ún en las n e g o c iac iones  y, al m ism o  tie m p o , lim a r las 

asperezas que todavía  rodean a lgún tem a fundam en ta l — léase C o n c ie rto s  E conóm icos— . Con el 
tem a  c o n s titu c io n a l al fondo  el gran « test»  au to n ó m ico  para el gob ie rno  ha com enzado.

Cada cual d e sp liega  sus a lf i le s : en la C o m is ió n  M ix ta , en el C onse jo  G enera l y 
en los  p a s illo s  de las C o rte s , cam po de bata lla  és te  c lave  para el re su lta d o  fin a l.

La reunión cons titu tiva  de la 
Comisión M ixta  celebrada el 
martes, día 11. cogió de sor­
presa a! gobierno. La hora es­
casa de conversaciones tras ­
cendió con mucho el n ivel pu­
ramente p ro toco lario  y de - to ­
ma de contacto» que esperaba 
el poder centra l. La com isión 
vasca llegó con una sonrisa, 
pero además con una serie  de 
propuestas previas. Por encima 
de todo había prisa por lograr 
resultados. «Queremos lo más 
posible y lo antes posible»; 
esta frase de Perico Ruiz Ba- 
lerdi durante la sesión resumía

el esp íritu  de los vascos. Al 
final de la reunión otra frase, 
esta vez de un m iembro del 
«bando» gubernamental, re fle ­
jaba su sorpresa: «Vaya tarde 
nos habéis dado; ¡qué aires! 
Desde luego, no sois como los 
catalanes».

SUPERANDO  
EL FORALISMO

Los resultados de las dos 
primeras reuniones se concre­
tan en el no poco desdeñable

logro de fija r  el ritm o  y la me­
todología de los trabajos. Cada 
m artes — a no ser que M adrid 
se lo piense m ejor—  habrá reu­
nión fa lte  o no fa lte  algún m i­
n is tro . Para los vascos, cada 
m in is te rio  tiene funcionarios de 
a lto  rango que pueden sus titu ir 
al titu la r sin que se trunque el 
ritm o  de las negociaciones.

En cuanto al método, las c in­
co sub-com isiones de los cata­
lanes se convierten en cuatro 
para Euskadi. En ellas se va a 
lid ia r el toro de verdad, entre 
los técnicos, con el recurso

constante a los textos legales 
y a los datos estadísticos. V es 
precisam ente en este campo 
donde la representación vasca 
se va a ver superada por todo 
el aplastante aparato técn ico  y 
burocrático del estado central. 
Son 16 gubernativos frente  a 
o tros 16 con m inoría de téc­
nicos. En el ánimo de los com i­
sionados es constante la preo­
cupación ante esta superio ri­
dad técnica de M adrid. Sin em­
bargo. se confía  en que el man­
tenerse dentro  de los temas 
concretos fijados por los po lí­
ticos del Consejo General neu-



tra lice  el fo rm alism o que in ten­
tará imponer el gobierno.

LO QUE SE PIDE, 
LO QUE SE ESPERA

Los m iem bros de la Com isión 
M ixta  consultados por esta re­
v is ta  co incid ieron en señalar 
que, en líneas generales, no 
se parte con «mínimos» y «má­
ximos» a la hora de negociar 
con M adrid. El e jemplo catalán 
marcará hasta c ie rto  punto la 
pauta sobre la que se guiarán 
los vascos a la hora de plan­
tear sus exigencias. Ni s iqu ie ­
ra las líneas po líticas maestras 
de lo que se pretende plantear 
han sido claram ente expuestas 
hasta el momento por el órga­
no preautonóm ico vasco. A la 
hora de la verdad, será el c r i­
te rio  particu la r de cada Conse­
je ría  el que transm ita  las ins­
trucciones concretas a los in­
tegrantes técnicos de cada sub­
com isión.

El gobierno parece haber 
aceptado la propuesta vasca de 
reducir las cinco subcom isio­
nes orig inarias a cuatro. En 
esos cuatro grupos de estudio 
es donde va a concretarse la 
transferencia de funciones. En 
un máximo de s im p lificación, 
las expectativas de logros efec­
tivos se podrían desglosar de 
la s igu iente manera:

•  COMISION PRIMERA: Pre
supuestos y Hacienda, Transfe­
rencia de Servicios. Se trata  de 
la subcomisión vertebra l con 
relación a la que las restantes 
adecuarán sus trabajos. En ella 
es donde se va a lib ra r la parte 
principal de la batalla política. 
El principal problema que pa­
rece a florar desde el prim er 
momento es el de los recursos 
económicos para el funciona­
m iento de los órganos p o lít i­
cos y adm in istra tivos vascos. 
En un sector de los com isio­
nados vascos prima la convic­
ción de que los recursos eco­
nómicos deben surg ir de una 
hacienda propia prefigurada en 
los conciertos económicos de 
Vizcaya y Guipúzcoa junto  con 
el alavés. Para el gobierno y 
otro sector de la Com isión M ix­
ta este tema no está tan claro 
y las objeciones a una fiscali- 
dad propia d ificu lta rán  en gran 
medida la negociación. Curiosa­
mente. sin embargo, el tema 
de los conciertos, fundamental 
para la configuración real de 
la preautonomía. se d iscute  to ­
davía en el seno del Consejo 
General sin que se haya llega­
do a un acuerdo todavía. Pero 
este es un tema sobre el que 
volverem os con detalle más 
adelante.

O tro tema fundamental es el 
de l funcionariado de la admi­
n istración vasca que surge de 
las transferencias. En Euskadi, 
una serie  de resoluciones po­
líticas  de postguerra y una 
aversión generalizada hacia el 
deportivas de segundo rango.

trabajo en la función pública 
del estado ha condicionado la 
casi inexistencia  de funciona­
rios vascos. El gobierno parece 
apuntar a una solución «a la 
catalana» en la que los funcio­
narios del estado pasarían al 
ente vasco en «comisión de 
servicios» — cedidos—  p e r o  
manteniéndose dentro del s is ­
tema estatal de concursos 
traslados, etc. Lo ideal para los 
negociadores v a s c o s  sería 
crear un funcionariado vasco 
com petente para sentar las ba­
ses, además, de la in fraestruc­
tura adm in is tra tiva  de la auto­
nomía futura.

Lo que menos quebraderos 
de cabeza dará — sobre el pa­
pel. al menos—  será el tema

del pa trim onio ; cesión de edi­
fic ios e instalaciones para la 
adm in istración local.

•  COMISION S E G U N D A :
Enseñanza, Investigación, Cul­
tura y Deportes. Las esperan­
zas en temas de educación más 
o menos a medida que se avan­
za de enseñanza prim aria a la 
superior. Se cree que los p ri­
meros niveles e d u cacionales 
lograrán una descentralización 
aceptable m ientras que la me­
dia y superior seguirán con li­
geras variaciones en su estado 
actual. A pesar de las seguri­
dades recientes dadas por el 
m in is terio  de educación sobre 
el fu tu ro  de las ikastolas, en 
las ú ltim as semanas han surg i­
do contratiem pos im portantes 
que perm iten abrigar fundadas 
dudas sobre los resultados del 
traspaso. O tro tema d ifíc il será 
el de la im plantación real del 
b ilingüism o, con una operativi- 
dad amplia que supere la de­
claración sin más de coo fic ia li­
dad.

Lo que sí parece fác il es la 
gestión de centros cu ltura les, 
museos, etc., así como el tras ­
paso de algunas federaciones

•  COMISION TERCERA: In­
te rio r y Fomento: Obras Públi­
cas, Turismo. A gricu ltu ra , Caza 
y Pesca, Industria , Comercio,

Urbanism o y Planificación te rr i­
to ria l y am biental; A dm in is tra ­
ción Local.

Desde nuevo el problema 
clave es que s in  recursos pro­
pios no hay autonomía e fec ti­
va. En los apartados de esta 
subcom isión en que la transfe ­
rencia de funciones no im p li­
que m ovim iento de recursos 
económ icos no se plantean, 
teóricam ente, grandes d ificu l­
tades. Así es probable que el 
urbanism o y la p lan ificación te ­
rrito r ia l — que en la práctica 
se realiza desde hace tiem po 
s in  apenas in tervención esta­
ta l—  pasarán al ente vasco. Lo 
m ismo ocurrirá  con la im por­
tan tís im a conservación ambien­
ta l. Sin embargo los o tros apar­

tados quedaran cojos si no hay 
una libre d isposic ión de medios 
de financiación. Un m iembro 
vasco de la com isión resumía 
el problema diciendo: «¿Cómo 
vamos a fom entar la pesca, la 
agricu ltu ra , las obras públicas 
y todo lo demás s in  dinero? 
Las facultades económ icas pro­
pias perm itirán  que esta facu l­
tad sea real; sin ellas sólo po­
drem os dar consejos y buenas 
palabras».

O tro punto álg ido de la ne­
gociación será el de la Adm i­
n is trac ión  Local en que de nue­
vo se topa con d ificu ltades de 
in fraestructu ra . Se espera la 
creación de centros de estudio 
de adm in istración local y la 
transferencia  de la inspección 
de corporaciones locales. Ade­
más se plantearán medidas pa­
ra robustecer las diputaciones 
de Vizcaya y Guipúzcoa.

En cuanto al departamento 
de In te rio r se ve como factib le  
una transfe rencia  en sus aspec­
tos adm in is tra tivos y gestores; 
lo que está más d ifíc il para los 
negociadores vascos es una de­
legación en materias de orden 
público que el poder central 
quiere conservar como compe­
tencia exclusiva.

•  COMISION CUARTA: Tra­
bajo, Sanidad, Seguridad Social 
y Justicia.

En trabajo se ve como po­
s ib le  la sustituc ión  de los ac­
tuales delegados provincia les y 
una transfe rencia  de las funcio­
nes a rb itra les. La Sanidad tam­
bién tiene c ie rta  trad ic ión  con 
los hospita les provincia les y 
o tros  centros no estatales, aun­
que, como en o tros temas, se 
teme que más que conseguir 
transferencias se vaya a here­
dar unos problem as mal resuel­
tos por el poder centra l. La 
seguridad social, por el caudal 
de m illones anuales que se 
mueven en las provincias vas­
cas planteará serias d ificu lta ­
des en la negociación ya que 
se tem e que el estado no quie­
ra delegar — como en otros 
puntos—  en m ateria econó­

mica.
En Justic ia  — consejería ine­

x is ten te  para los catalanes— 
se tienen pocas esperanzas. Lo 
más in teresante  sería el paso 
de Vizcaya y Alava a depender 
de la Audiencia T errito ria l de 
Pamplona en lugar de la de 
Burgos, uniéndose a Guipúz­
coa. Ello un ifica ría  el marco ju- 
d isd iccional a las cuatro regio­
nes vascas. Como solución al­
te rna tiva  se habla de una nue­
va Audiencia en Bilbao para Viz­
caya y Alava. Los demás temas 
se dan, de antemano, como 
perdidos en cuanto a una Jus­
t ic ia  propia.

«OPTI-PESI M IS M O  
M ODERADO»

Las im presiones de los miem­
bros de la Com isión M ixta  ve­
rían con las esperanzas perso­
nales y el carácter individual 
de sus com ponentes. Los más 
op tim is tas  piensan que, aunque 
los logras no vayan a ser es­
pectaculares ni mucho menos, 
se pueden sentar precedentes 
in teresantes cara al fu tu ro  al 
tiem po que se comienza a crear 
y animarse. El pulso contra Ma­
drid  va a requerir cohesión; lo 
que queda por ver es si la ha­
brá.

Presidido por O tero Novas, m in is tro  de la Presidencia de Madrid.



una in fraestructu ra  político-ad­
m in istrativa hoy por hoy inexis­
tente. Por otra parte, hay una 
coincidencia casi unánime en 
considerar a la preautonomía 
vasca como una mera descen­
tralización de funciones esta­
tales. Pero dentro de esta m is­
ma descentralización existe  un 
tema clave, el de los recursos 
económicos.

CONCIERTOS  
ECONOM ICOS, U NIC IDA D  

FISCAL Y OTRAS 
ESPECIES

La «cafeína» de la pre-auto- 
nomía de Euskadi estará d irec­
tamente relacionada con estos 
temas. Descentralización c o n  
facultades fisca les propias ya 
es algo operativo, con márge­
nes operativos más o menos 
amplios en la medida que se 
logren mayores facultades f is ­
cales. Sin embargo, en este

tema, las d ificu ltades no parten 
sólo del gobierno. Están en el 
m ismo Consejo General.

La com isión de C onciertos 
Económicos del CGV continúa 
sin llegar a un acuerdo. Las 
posturas de los m ayoritarios 
se contrapesan. M ientras que 
el PNV — reclamando las fuen­
tes de la foralidad vasca—  de­
fiende a ultranza la restituc ión  
de los conciertos abolidos por 
Franco y su decreto de «Pro­
vincias Traidoras» para Guipúz­
coa y Vizcaya, que form alm en­
te  se equipararían con Alava y 
Navarra, el PSOE pone pegas 
de corte  social.

Se arguye que los conciertos 
— además de arcaicos si se 
conservan las f o r m a s  anti­
guas—  suponen la creación de 
paraísos fiscales. Opinan tam ­
bién que las medidas fisca les 
peculiares beneficiarían funda­
m entalm ente a la pequeña bur­
guesía vasca — la grande ya se 
las arregla sin conciertos—

Por su parte, el PSOE habla de 
solidaridad con los restantes 
pueblos del Estado en materia 
con tribu tiva  y únicamente acep­
ta d iscu tir los sistem as de re­
caudación propios y las figuras 
im positivas cuyo destino se c ir­
cunscriba a Euskadi.

La discusión está aún ab ier­
ta, pero se tiene la certeza de 
que el acuerdo es inevitab le. 
La cuestión en juego es dema­
siado im portante para que los 
partid ism os puedan p rop ic iar el 
«impasse».

En cualquier caso, los par­
tidos hacen el juego por su 
lado, fuera del salón de sesio­
nes del Consejo General. El 
PNV in ic ia  una nueva «ofensi­
va» d ip lom ática  en los pasillos 
de las Cortes M adrileñas mos­
trando de nuevo signos de 
«buena voluntad» hacia UCD 
m ientras airea su in tención de 
luchar por los conciertos, p ri­
mero, y luego por el pacto fo- 
ral que, según Arzallus «no se­

rem os nosotros quienes rom­
pamos».

El PNV tranquiliza a los que 
temen su «ramalazo» indepen- 
den tis ta ; el PSOE repite  con 
c ie rta  insistencia  la palabra 
«solidaridad», al tiem po que 
días antes de la segunda reu­
nión m adrileña de la Com isión 
M ixta  celebra una reunión b i­
partita  a nive les de dirección 
con EIA — léase Euskadiko Ez- 
kerra—  con dos representantes 
en la M ixta  y uno en el CGV.

Las negociaciones, a pesar 
de que han comenzado con 
c ie rto  dinam ism o p r o m e te n  
alargarse en los m il y un ro­
deos a los que nos tiene acos­
tumbrados el gobierno con su 
habitual táctica  d ila to ria  y ese 
«freno de mano» que ya ha em­
pezado a ú t i l  izarse llamado 
Constitución. Pero de todas ma­
neras, tras una temporada de 
aclim atación a eso del CGV y 
de las Consejerías, la política 
en casa vuelve a coger txampa

JUAN AJURIAGUERRA

LOS DIECISEIS

JESUS BALAGUER 
GONZALEZ

Nació en V ito ria  en 1939. Estudia Eco­
nómicas en la Universidad de Bilbao, y 
fue secre tario  general de la Cámara de 
Com ercio e Industria de Alava, y d irecto r 
de la Escuela de Com ercio en V itoria . Ac­
tualmente es p ro fesor de Teoría Econó­
mica en el Colegio San Pablo, de la Uni­
versidad Com plutense, y reside en M adrid. 
Está casado y tiene tres  hijos. Forma par­
te de la Com isión M ix ta  a propuesta de 
la UCD de Vizcaya, a la que pertenece.

JOSE MARIA BENEGAS

Nacido en Caracas (Venezuela) donde 
estaba exiliado su padre, m iembro del 
PNV. 29 años, casado. M ilita  en el Parti­
do Socialista (PSOE) desde 1970. Secre­
tario  General del Partido Socia lista  de Eus­
kadi, m iembro del Com ité Ejecutivo Fede­
ral. D iputado por Vizcaya, ha ten ido nu­
merosos cargos en la Ejecutiva del Par­
tido  Socialista. Es abogado.

JOSE MANUEL CASTELLS 
ARTECHE

Nació en Bilbao hace tre in ta  y  dos años. 
Es doctor en derecho adm in is tra tivo , dedi­
cándose exclusivam ente a la enseñanza. 
Ha sido pro fesor en las universidades de 
M adrid y Zaragoza y actualm ente lo es 
en la Facultad de Derecho de San Sebas­
tián. M ilita  en ESEI desde su fundación, 
pero ha sido propuesto para la Com isión 
M ixta  por el PSOE. Está casado y tiene 
un h ijo . Es hermano del abogado de pre­
sos po líticos M iguel Castells A rteche e 
h ijo  del d irigente  de DCV y del Equipo de 
la Democracia C ristiana española M iguel 
Caste lls Adriaensens.

RAMON BAJO FANLO
Nacido en V itoria . Casado, 6 h ijos. Se­

nador independiente por Alava y  m iembro 
de la Asamblea de Parlamentarios Vascos, 
propuesto por el también independiente 
alavés en el CGV José Manuel López de 
Juanabad.

Formó parte de la Com isión Permanen­
te que negociará con el Gobierno para 
la elaboración del régim en trans ito rio .

Trabaja como abogado y asesor fiscal 
de empresas.

Nacido en Bilbao en 1903. Soltero. Hijo 
de padre ca rlis ta  y de madre libera l, per­
teneció al PNV como s im ple  a filiado  has­
ta que le nombraron presidente  del Batzo- 
ki de Deusto. Entró en po lítica  en 1929. 
nada más caer la dictadura de Primo de 
Rivera. Antes de pertenecer al PNV fo r­
mó parte de la Juventud Vasca de Bilbao 

En 1935 fue nombrado presidente  del 
Bilbao Buru Batzar. Ha desempeñado car­
gos de suma im portancia en el PNV. Re­
sultó elegido diputado por Vizcaya en las 
pasadas e lecciones generales. Fue pro­
puesto por su partido como candidato :i 
la presidencia dol Consejo General Vasco



EMILIO GUEVARA SALETA

Nació en V ito ria  en 1941. Realizó estu­
dios de derecho en la Universidad de Ma­
drid  licenciándose en 1964. Desde enton­
ces se dedica la práctica privada en un 
despacho vito riano  jun to  a su padre. Se 
especializa en derecho adm in is tra tivo  y 
m ercantil. Está casado y tiene dos hijos. 
Ha sido propuesto por el PNV.

PASCUAL JOBER 
LAGUARDIA

Navarro. Tiene 34 años. Estudia Dere­
cho en Pamplona. Es abogado del estado. 
Desde 1973 está en la D iputación de Ala­
va como d irec to r técn ico  de servic ios 
forales.

Participa en las negociaciones del Con­
venio Económico con Alava.

Es pro fesor de Derecho A dm in is tra tivo  
y de Internacional Público en la UNED. In­
dependiente. propuesto por UCD.

PEDRO M.a LARUMBE 
BIURRUN

Nacido en Pamplona el 27 de agosto 
de 1947.

Estudió la carrera de Derecho en la 
Universidad de Navarra y el doctorado 
en M adrid. Durante la carrera estuvo dos 
veranos en el Ins titu to  C ató lico de París 
y dos en la Universidad de Cambridge 
siguiendo cursos de Derecho Inglés.

Es doctor en Derecho y pro fesor de De­
recho A dm in is tra tivo .

Ha e jercido nueve años de actividades 
docentes en la Universidad, cinco de ellos 
en la cátedra de García de Enterría en 
Madrid.

En la actualidad es pro fesor de dere­
cho adm in is tra tivo  en el segundo curso

JOSEBA GARATE ARANZADI
Nació en Cap Bretón (departam ento 

francés de las Landas) el 29 de mayo de 
1939. Tras la guerra c iv il su fam ilia  se 
refug ió  en Francia y luego en Venezuela, 
donde permaneció hasta 1947. Realizó sus 
estudios de bachillerato en el co legio b il­
baíno Santiago A pósto l, luego M edicina 
en la Universidad de Navarra.

Es subsecretario  del Colegio de M édi­
cos de Vizcaya, elegido a raíz de las pri­
meras e lecciones dem ocráticas realizadas 
para cub rir los diversos cargos de la 
m isma.

Se define como abertzale y durante c ie r­
to  tiem po ha simpatizado con la línea de 
ESB. No está afiliado a ningún partido. 
Ha sido elegido en las e lecciones s indi­
cales donde encabezaba la lis ta  de ELA- 
STV, en el Hospital de Basurto. Trabaja 
en la Sección de pediatría en este Hos­
p ita l y es el único médico integrado en 
la com isión m ixta, en la que trabajará en 
los grupos de Sanidad y Seguridad Social 
y  en el de Educación y Cultura.

ANGEL GARCIA RONDA
Nació en San Sebastián en 1939. Es 

asesor fisca l y profesor de Derecho Fiscal 
en la Escuela de C iencias Empresariales 
de San Sebastián. M ilita  en el PSOE des­
de 1977. Está casado y tiene una hija. 
A pesar de que su actividad profesional 
g ira en torno a la hacienda pública, Angel 
García Ronda se define vocacionalmente 
como escrito r y poeta, colaborando regu­
larmente en la revista lite raria  «Kentil».

de C iencias Em presariales de Pamplona.
Está m atriculado tam bién en la Facultad 

de Ciencias Políticas de M adrid.
Hizo los cursos de Técnico Urbanista 

en el Ins titu to  de Estudios Adm inistración 
Local en Madrid.

Varias obras publicadas, sobre temas 
Juríd ico -A dm in is tra tivo  y Forales.

Ejerce como abogado en Pamplona.

JUAN IGNACIO MOLTO 
GARCIA

Nació en A lican te  en 1944. Realiza es­
tudios de Derecho y en 1970, tras aprobar 
las oposiciones a Inspector de Trabajo, 
se traslada a Vizcaya. En la actualidad es 
d irec to r gerente del Sanatorio Provincial 
de la M utualidad S idero-M eta lúrg ica de 
Vizcaya. Está casado y es padre de dos 
hijos. Fue propuesto, y es m ilitan te  del 
partido , por el PSE-PSOE.

FERNANDO («Poto») MUGICA  
HERZOG

Nació en San Sebastián hace cuarenta 
y cinco años. Su padre, m ilitan te  de Iz­
quierda Republicana y de UGT m urió du­
rante el asedio de Bilbao en 1937, y  su 
madre — judía—  fue la única supervivien­
te de su fam ilia  después del exterm inio 
nazi de los de su raza durante la II Gue­
rra M undial. Es abogado en activo  espe­
cializado en cuestiones penales y mercan­
tile s . M ilita  en el PSOE desde 1964 ocu­
pando actualm ente un cargo en el Comité 
Provincial de Guipúzcoa. Es hermano del 
d irigen te  socia lis ta  Enrique Múgica.

PUNTO Y HO RA/20-26 A b ril de 1978
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PEDRO («Perico») RUIZ 
BALERDI

Nació hace cuarenta y cinco años en San 
Sebastián. Es abogado especializado en 
cuestiones penales y como tal ha in te r­
venido en diversos procesos contra m ili­
tantes vascos. Destacan el de Burgos y 
el seguido contra Angel O taegui, «al que 
me mataron», como dice él. Está casado, 
tiene cinco h ijos y no m ilita  en ningún 
partido po lítico ; a pesar de ello, ha sido 
elegido para la Com isión M ixta por Euska- 
diko Ezkerra. Es hermano del conocido pin­
to r Rafael Ruiz Balerdi.

ALVARO NAVAJAS LAPORTE
Donostiarra desde hace tre in ta  y cinco 

años. Licenciado en Derecho en 1964 y 
Doctor en 1972 con una tes is  sobre De­
recho Foral Guipuzcoano. Ha publicado va­
rios trabajos sobre temas fora les y ha 
intervenido en numerosas conferencias y 
cursos, tal como el de Cultura Vasca ce­
lebrado el pasado año en los EUTG de 
San Sebastián. En 1976 form ó parte del 
equipo asesor de los ayuntam ientos gui- 
puzcoanos que defendían el acuerdo so­
bre reintegración fora l. Está casado. Ha 
sido propuesto por el PNV, sin embargo 
en las elecciones leg is la tivas de junio 
pasado se presentó como candidato en 
el grupo de «Demócratas Independientes 
Vascos» encabezado por el ex procurador 
en Cortes Manuel Escudero Rueda y que 
a nivel de rum or extendido en la calle se 
asoció con UCD, inexis ten te  entonces en 
Guipúzcoa.

BIXENTE SERRANO IZKO
Nació en Sarasa, pueblo de la cuenca 

de Pamplona. Licenciado en H istoria  en 
Pamplona. En 1969 es detenido por prim e­
ra vez por partic ipar en el m ovim iento 
estudiantil. Confinado tres  meses en Capa- 
rroso y nueva detención en jun io  por pro­
testar contra el in tento  de expulsión de 
varios estudiantes (entre  los que está in­
c lu ido) por el Opus.

M iem bro de ETA, abandona Pamplona 
en el 73. al ser buscado por la policía, 
tras el secuestro de Huarte. En Julio de 
ese año es detenido en Lizarza en un 
contro l, m ientras en Santander se ce le­
braba el ju ic io  contra los compañeros de 
sumario. Entra en M artutene y en Enero 
del 74 lo excarcelan a com isaría, tras la 
m uerte de Carrero.

En Ju lio  del 74 es condenado por Con­

sejo de Guerra en Santander a 43 años 
de cárcel. Ha pasado por las cárceles de 
M artutene. Santander, Soria, Segovia, 
Pamplona y Cartagena. Participó en la fu ­
ga de Segovia, en A bril del 76. Detenido 
en Burguete.

Tras la am nistía en A bril del 77, ingre­
sa en EIA y en Marzo del 78 es elegido 
para la Com isión M ixta  de Transferencia 
de Poderes por el Consejo General Vas­
co. como representante de Euskadiko Ez­
kerra

JESUS VIANA SANTA CRUZ
Nace en V ito ria  en agosto de 1942. 

Estudió Derecho y es titu lado  m ercantil. 
Sigue estudios de técnica superior de d i­
rección de m arketing y es diplomado en 
d irecc ión com ercial y de m arketing y de 
d irecc ión financiera y de gestión. Está 
casado y tiene dos hijos.

Actualm ente desempeña el cargo de di­
rección de las empresas Coromina Agef- 
ko-Tikko, S .A . y de la empresa Katisa 
de V itoria .

Es diputado de UCD por Alava. Forma 
parte del Consejo General Vasco como 
con»-*' • • !•' Obras Públicas y Urbanismo.
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captas can picante
Lunes, día 10

—  El PSOE, a través de su d irigen te  Pé- 
ces-Barba, firm a  el in form e de la ponen­
cia constituc iona l. D iríase que Peces- 
Barba firm ó , pero poco.

— La legalización del naturism o y, con­
secuentem ente los campos nudistas, 
parece cosa hecha. Pelota brava para 
este verano.

—  Presentada una querella contra Blas 
Piñar por presunto de lito  de desaca­
to. Este caballero lleva desacatando ya 
la tira  de tiempo, oigan.

Martes, día 11
—  Carlos Ferrer Salat, presidente  de 
la patronal CEOE, m anfiesta en Nueva 
York que la aprobación del proyecto 
de Acción Sindical supondría ««el ata­
que más duro que ha su frido  la libe r­
tad de empresa en Occidente». A es­
te  paso acabarán todos refugiándose 
en el Valle de los Caídos.

—  Antonio Rosón, de la saga de los 
Rosón, ya preside la Xunta de Galicia. 
Ouien hiciera la guerra a favor del 
centra lism o, ahora impulsa la autono­
mía. Es decir, la «autonosuya».

—  La empresa pub lic ita ria  «Ouark, 
Sociedad Anónima» de Barcelona recla­
ma catorce m illones de pesetas en 
concepto de propaganda en las e leccio­
nes de jun io a Alianza Popular de Ca­
talunya. López Rodó tendrá que pasar 
la bandeja en las m isas del próximo 
domingo.

—  A lrededor de cuarenta parlamenta­
rios de UCD piden dem ocratización in­
terna. De la externa ya ni siqu iera ha­
blan.

Miércoles, día 12
—  La marquesa de Villaverde explica 
en rueda de prensa que las tre in ta  y 
una medallas que in tentó  llevarse a 
Suiza eran para hacer un re lo j. Debe 
tratarse de un re lo j con tre in ta  y una 
horas y con el 18 de ju lio  de calen­
dario.

— M arcelino Oreja acusa a Argelia  
de m anipulación en el caso de Cubillo. 
Como empiecen algunos a dejarse t i ­
rar de la oreja, perdón, de la lengua... 
vamos a enterarnos de cantidad de 
cosas.

—  Huelga de period istas g rá ficos y l i­
te ra rios en el Congreso de los D iputa­
dos. Para lo que hay que in fo rm ar...

Jueves, día 13
—  «Ser fisca l y m ilitan te  po lítico  es 
com patib le» (Fanjul Sedeño). El fiscal 
del reino Sr. Fanjul se presentó a las 
elecciones en las lis tas de UCD por 
M adrid . No le quedaba o tro  rem edio 
que dec ir lo que ha dicho.

— Cesado el comandante de la Guar­
dia C iv il del Aeropuerto  de Barajas. Se­

gún Europa Press en adelante la bene­
m érita  se hará cargo de las máquinas 
de tectoras de objetos m etá licos.

—  El Partido Com unista veta a Jorge 
Semprún como inform ador del IX Con­
greso por m iedo a que en vez de in­
form ar, desinform e.

—  Para el nuevo D irec to r General de 
Prisiones, Ocaña es peor que el Dueso. 
Vamos progresando.

Viernes, día 14
—  El aborto, aprobado por la Cámara 
de D iputados... de Italia.

—  Palabras tex tua les  de Suárez a Ta- 
rrade llas: «acuerdo to ta l Estado-Gene- 
ra lita t» . Dime quién lo dice y te diré 
qué hay.

—  «El eurocom unism o se da de pata­
das con el len in ism o o fic ia l» . (Simón 
Sánchez M o n te ro ). Lo sentim os por las 
esp in illas de don V ladim iro Lenín.

—  47 Aniversario  de la II República. 
Por las calles españolas, el 14 de abril 
carreras m il.

Sábado, día 15
—  Por fin , Tarradellas ya manda más 
que los cuatro Gobernadores C iviles 
de Catalunya. Dos semanas en M adrid 
para conseguir eso.

—  Sigue la racha de avances. García 
Valdés asegura ahora que la Cárcel 
M odelo de Barcelona es peor que la 
del Dueso y Ocaña. ¿Lo ven?

—  Jordi Pujol d ice que no va a ir  al 
Gobierno. O sea, que el Gobierno irá 
a él.

—  CC.OO. vence en las e lecciones s in­
dicales de la Renfe. Tendremos ün re­
traso más a la izquierda.

Domingo día 16
—  El Capitán General de Valencia M i­
lán del Bochs, no asiste  a la presen­
tación del Conseil Valengiá.

—  M artín  V illa en las Hurdes. No dis­
persó la m iseria.

—  El Real M adrid, campeón de liga.
Y eso que es el año de las preautono- 
mías.

Angel de la Font

estado esDañci
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Cuente hasta 7servicios 
directos mensuales

desde Bilbao a
Venezuela y Colombia.

VASCO CATALANA DE CON­

SIGNACIONES le ofrece hasta 

7 salidas mensuales desde Bil­

bao (Santurce) a Venezuela y 
Colombia (Costa Atlántica), 
escalando los puertos de 

Guanta El Guamache, Matan­

zas, Puerto Sucre, Barbados, 

Trinidad, La Guaira, Puerto 

Cabello, Maracaibo, Carta­
gena, Barranquilla y Santa 
Marta. Son servicios directos 

atendidos por Líneas Naciona­

les: C.A. Venezolana de Nave­

gación y Flota Mercante Gran 

Colombiana, S. A.

Y a tiene por tanto una diferen­

cia, que puede ser importante 
para usted, de VASCO CATA­
LANA DE CONSIGNACIONES 

sobre otras Compañías. Y hay 

más.
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GRAVE SITUACION SANITARIA EN TAFALLA

Doce años 
tras un dispensario

Doce años de cartas, via jes y protestas para conseguir 
un Dispensario es algo que se sale de lo corriente. 

Sobre todo cuando es una ciudad de 10.000 habitantes, 
sin contar los pueblos de la comarca. El INP alega que no tiene 
dinero, pero son 45 millones los que se cotizan mensualmente.

Seis años desde que nació el ú lt im o niño en Tafalla, 
los médicos de la Seguridad Social atienden a los pacientes 

en los locales ahora deshauciados, m ientras 
los demás enfermos debían esperar en la calle por no haber 

espacio para sala de espera... En las manifestaciones 
— diarias en la ú ltima semana—  se escuchaban lemas 

como «menos m ili ta res más hospitales» y
«¿Dónde va nuestro dinero?»

Todas las movilizaciones se han aprobado en asambleas 
de cerca de 2.000 personas. Ahora la decisión 

ha sido marchar a Madrid para en trev is ta rse  con el D irec tor 
General del INP y convocar a una rueda de prensa 

tras la manifestación. M ientras estas cerca de 40 personas 
están en Madrid en Tafalla les apoyarán con un encierro 

en las ofic inas locales del INP y una manifestación 
ese m ismo sábado.

En la rueda de prensa celebrada el día 
13 en Pamplona m iem bros de la Asocia­
ción de Vecinos Tubal, de Tafalla, expu­
sieron ante d iversos medios de informa­
ción y representantes de la Coordinadora 
de Asociaciones de Vecinos y A. de B. de 
San Juan, Echavacoiz y  M ilagrosa, la de­
fic ien te  y caótica situación en que se en­
cuentra el problem a san ita rio  en Tafa­
lla (1).

La rueda tenía como principa l ob je to  co­
m unicar la decisión tomada y  aprobada 
por la Asam blea de Trasladarse a Madrid 
en un autobús para en trev is ta rse  con el 
D irec to r General del INP, señor Minondo.
Y tanto  si son rec ib idos como si no ma­
n ifestarse por la Calla A lca lá donde se 
encuentran las o fic inas del INP y  convo­
car a una rueda de prensa.

En estos mom entos hablar de una ade­
cuada asistencia médica a cargo de la Se­
guridad Social y no digamos de Medicina 
preventiva es una utopía.

Tafalla, con más de 10.000 habitantes y 
teniendo a su cargo toda una comarca, 
no cuenta más que con un «Hospital» en­
tre  com illas, porque de hecho es una Re­
sidencia para ancianos. El c lim a es sano 
pero, ¿ésto quiere dec ir que no hay en­
ferm os?

El problema de la fa lta  de asistencia sa­
n itaria  es general. En la rueda de prensa 
los representantes de las Asociaciones

Los vecinos llegaron a ped ir la  d im isión  
del Ayuntam iento  como medida 
de protesta.

de Vecinos de los d ife ren tes barrios de 
Pamplona contaban sus propias experien­
cias en esta batalla para lograr una asis­
tencia s iqu iera  m ínim a. Pero en el caso de 
Tafalla los problem as se ven agravados 
al tene r que depender to ta lm ente  de Pam­
plona y la d istancia  (35 kms.) es a ve­
ces decisiva.

Y AUN PIDEN POCO

Se pide un d ispensario  cuando lo que 
ya deberían tener, dadas las necesidades, 
es un Hospita l comarcal. Tal vez para



tapar parte del problema Tafalla cuenta 
oficialmente con 9.950 habitantes cuando 
de hecho pasan de los 10.000. Reconocer 
esta c ifra  supone ampliar (en uno) el nú­
mero de concejales y un hospital para to ­
da la comarca.

En la situación actual cualquier análi­
sis, radiografía, etc., supone tener que 
trasladarse a Pamplona. No hay un ser­
vicio de ginecología por lo que desde 
hace 6 años no ha nacido ningún niño 
en esta ciudad. Esto se v io  agravado cuan­
do las fue rtes  nevadas cortaron la ca­
rretera Pamplona-Zaragoza por el puerto 
de Carrascal. Durante varios días, sobre 
todo en los pueblos de la comarca, no 
funcionaron los transportes públicos.

Una sim ple receta médica supone hacer 
cola en la calle, llueva o hie le. Uno de 
los doctores debía realizar las consul­
tas en la Cruz Roja, un local tan pequeño 
que no perm ite  insta lar una sala de es­
pera. El o tro  doctor ten ía  instalada la 
consulta en una sala tan fr ía  y destarta­
lada que los pacientes ¡nunca m ejor d i­
cho! inventaron el lema «vas con catarro 
y sales con pulmonía». La carencia de ma­
terial indispensable es to ta l. Los pro­
pios médicos han ten ido que pagar de 
su bo ls illo  todo el instrum enta l. Si no 
fuera porque se juega con la salud de 
toda una comarca podría sonar a ch iste

saber que el INP les ha enviado UNAS 
PINZAS.

Las dos salas descritas hubieron de ser 
deshauciadas y al no encontrar otras, se 
han instalado en tres  aulas de la escue­
la nacional «Marqués de la Real Defensa» 
pero sólo hasta septiem bre, en que se­
rán ocupadas por los escolares.

En el 76 tras diez años de negativas y 
silencios el INP se escudaba en el núme­
ro de ca rtilla s  necesarias para insta lar 
un Am bula torio : 30.000. Como Tafalla y 
su comarca contaban con 5.000 hubieron 
de resignarse a so lic ita r un dispensario. 
Más tarde se o lvidaron de las ca rtillas  y 
dijeron que el problem a era po lítico  — es­
perar a una autonom ía san ita ria—  y eco­
nómico.

Tafalla está cotizando m ensualm ente 45 
millones ¿dónde va este dinero? Un m iem ­
bro de la Asociación de Vecinos dice «si

las elecciones m unicipales hubieran sido 
antes ya tendrían dispensario». Las cu l­
pas pueden repartirse.

LAS M O VILIZACIO NES, M ASIVAS

Las gestiones comenzaron hace 12 años. 
En el 76, el nacim iento de la Asociación 
de Vecinos supuso un nuevo im pulso y 
conseguir que el d ispensario fuera inc lu i­
do en el Plan Trienal 77-79. Pero en ju lio  
del 77, con el Plan Fuentes Quintana se 
congelaron los créd itos. De nuevo cartas, 
recogida de firm as (más de 2.000 en po­
cas horas) para enviarlas al M in is tro  de 
Trabajo y al Delegado General del INP. En 
el mes de mayo varios vecinos en repre­
sentación de todos los sectores del pue­
blo, se encerraron en las o fic inas locales 
del INP a la vez que se celebraba una 
asamblea seguida de m anifestación y con­
centración ante el Ayuntam iento  para pe­
d ir que éste celebrase una reunión ex­
traord inaria  para tra ta r este tema. El INP 
había rechazado la o ferta  de los vecinos 
de constru ir el d ispensario sobre terrenos 
cedidos por el Ayuntam iento. Exigía que 
fuera en locales ya constru idos. Esto — se­
gún los vecinos—  era una muestra de 
ineficacia ya que ahora sería compra de 
locales, luego la construcción del Hospi­
ta l, un doble gasto que podía evitarse. 
Para calm ar ánimos el INP accedió a la 
compra de locales pero tres  meses des­
pués responde que no tienen dinero.

El día 6 de octubre, la Asociación con­
vocó a toda la comarca a una Asamblea 
que fue masiva. A llí surg ió  la idea de 
hacer una Huelga General. Ante esto la 
parte patronal de las empresas ubicadas 
en Tafalla se o frece como mediadora an­
te  los organismos o fic ia les e incluso a 
com prar los locales a condición de no 
convocar a la huelga. Pero los ánimos es­
taban demasiado tensos y al día seguien­
te  el paro es to ta l en fábricas, ta lle res, 
com ercios, co leg ios... M ientras más de 
4.000 personas se manifestaban por las 
calles, cortando incluso la c ircu lación de 
la carretera general, se reunían en Pam­
plona con el Gobernador C iv il y el Dele­
gado del INP, los representantes de los 
trabajadores, de la Asociación de Vecinos, 
Ayuntam iento y em presarios. En esta reu­
nión se consiguió la firm a  para el c réd i­
to  y la compra de los locales en la Avda. 
de Pamplona, compra que debería tener 
lugar en noviembre, ante notario . Las 
obras deberían comenzar en diciem bre.

RECETAR EN LAS AULAS

En enero se excusaron diciendo que el 
proyecto no está term inado porque hay 
que hacer alguna parte. En febrero  la 
Asociación convoca de nuevo una reunión

Todas las decisiones han sido expuestas 
y aprobadas en Asambleas masivas

con el Ayuntam iento para exponer las de­
plorables condiciones en que se encuen­
tran las consultas de los dos médicos 
de la S. S. Ante  la fa lta  de soluciones 
recurren a so lic ita r perm iso para insta­
larse provis ionalm ente en tres aulas, con 
la condición de que si para el mes de 
agosto no ex is te  el d ispensario las con­
su ltas médicas se harán en el salón de 
siones del Ayuntam iento. Esa misma ma­
ñana el alcalde les comunica que se ha 
en trevistado con el Gobernador y que la 
s ituación del d ispensario es la siguien­
te: el Sr. Casares, a rqu itecto , está con­
feccionando el proyecto, que una vez 
realizado pasará al serv ic io  de Obras y 
de aquí a la Com isión Permanente en Ma­
drid  para que autorice el Consejo Pro­
v incia l de Navarra la subasta y adjudica­
ción de las obras.

Han pasado tres meses y el proyecto 
no se ha realizado, pues no llega ninguna 
respuesta.

El Gobernador se ha negado a recib ir 
a la Com isión de Sanidad porque el asun­
to concierne al INP. Este dice que es 
cuestión gubernativa... M ientras continúan 
las asambleas con más de 1.500 personas 
donde deciden m anifestarse cada día cor­
tando el trá fico  media hora. En la últim a 
Asamblea se decide ir a M adrid. Tras la 
rueda de prensa del v iernes consiguen 
entrev is ta rse  con el Gobernador y le pi­
den que actúe de m ediador y consiga una 
entrev is ta  en M adrid con el D irec to r Ge­
neral del INP.

Saben que tienen pocas posib ilidades de 
ser recibidos, el Gobernador se ha nega­
do a mediar porque será él personalmente 
quien se d irija  a Madrid.

No im porta que la m anifestación en 
Madrid sea pequeña, lo que quieren es 
llam ar la atención desde todos los me­
dios, por esto convocan la rueda de pren­
sa. Creen que «ya se han reído bastante 
del pueblo de Tafalla» por esto quieren 
recordarles a llí m ismo, que el problema 
es muy grave.

(1) Ver -PUNTO Y HORA DE EUSKAL HE- 
R R IA - núm eros 39 y 43.



VIZCAYA

La tuberculosis ha sido y es compañera inseparable de la humanidad a través de los siglos.
Un examen de las momias de los faraones egipcios dem uestra que muchos 

de ellos murieron bajo e! poder de la denominada «peste blanca», térm ino en el que se refle ja  el tem or 
del hombre ante la tuberculosis, de efectos menos espectaculares, pero de 

un índice de mortalidad sem ejante al de la peste negra, las epidem ias de cólera de las épocas m edievales.
Junto a esta «vieja» enferm edad de la tuberculosis, 

la industrialización «salvaje» y, sobre todo el tabaco, han dado un fuerte impulso a otra enferm edad, 
la bronquitis, hasta el punto de que la podemos calificar como la «nueva» enferm edad  

del mundo desarrollado. En mayor o menor grado, la tuberculosis y la bronquitis crónica 
tienen una incidencia real en la situación sanitaria de Euzkadi.

Vizcaya, como gran foco industrial y tie rra  que ha acogido además, a m iles de personas procedentes de 
otras zonas, puede servir de term óm etro  para re fle jar el momento actual 

de la «vieja» y la «nueva» enferm edad en nuestro país.

mucho menos, que las campañas contra 
esta enfermedad no hayan resultado efec­
tivas. La tubercu los is  ha su frido  un re tro ­
ceso espectacular, casi to ta l... pero el 
pe lig ro  está precisam ente en este «casi», 
que puedé dar pie a que la enfermedad 
vuelva a fo rta lece r, de no tom arse las 
precauciones necesarias.

M ED ID AS PREVENTIVAS

Los m édicos vizcaínos consideran im ­
p rescind ib le  el que se readopten las me­
didas p ro filá c ticas  necesarias para detec­
tar a tiem po a las personas que la llevan 
la tente  y que pueden contagiar a las que 
le rodean. De aquí, la necesidad de man­
tener todavía los medios que han hecho 
re troceder a esta enfermedad hasta tal 
punto que, el p rim er lugar que ocupaba 
en el Sanatorio de Santa M arina hasta 
1965, ha pasado a o tras enfermedades del 
tórax, encabezadas por la b ronquitis  cró­
nica. Si en 1945 el 98 por c ien to  de los 
ingresos en dicho sanatorio  eran debidos 
a la tubercu los is , hoy el índice alcanza 
só lo  a un 20 por c iento . El 80 por ciento 
restante lo componen casos de bronco- 
patías, cáncer, cardiopatías, neumonía, 
s ilico s is  y otras.

Además de perseverar en los medios 
preventivos utilizados hasta el momento, 
como son la tuberculina y el examen de 
los componentes de las colectividades 
(colegios, cuarte les, cárceles, centros de 
trabajo) m ediante los rayos X, los médi­
cos vizcaínos ven como necesario el tra­
ta r en régim en sanatorial a los enfermos 
de tubercu los is , con la adm inistración 
continua y combinada de diversos medica­
m entos de modo sim ultáneo. Así se evi­
tarían las tem idas recaídas originadas por 
una curación incom pleta, que vuelve a

Sanatorio A n titubercu loso de Bilbao: 1 tuberculoso por 4 bronquíticos.

A  pesar de la efectiv idad de las nume­
rosas campañas realizadas para desterrar 
de nuestra sociedad a la tubercu losis, el 
ob je tivo  no se ha alcanzado plenamente. 
D iversas personalidades médicas consul­
tadas por nosotros en Vizcaya, entre las 
que destaca el doctor López-Areal, d irec­
to r del Sanatorio de Santa Marina, coin­
ciden en a firm ar que la sociedad ha «ba­
jado la guardia» un tanto  prem aturam ente 
ante una enfermedad que durante muchos 
años ha tenido una gran incidencia en

la población vizcaína. «La tubercu los is  no 
sólo no se ha ido de nuestro lado, sino 
que podemos decir que ha aumentado l i ­
geramente en estos ú ltim os años», nos 
decía uno de los médicos consultados. Y 
en apoyo de esta tes is  aportaba el hecho 
de que, después de una época en la que 
habían desaparecido de los sanatorios los 
niños afectados por la tubercu los is , en 
los ú ltim os dos años se han registrado 
en Vizcaya cuatro o cinco casos de tu ­
bercu losis en niños. Esto no sign ifica , ni



La bronquitis  crónica el m ejor c lien te  del Sanatorio de Santa Marina.

los bacilos res is ten tes a la medicación. 
El tipo de tra tam ien to  que se ha comen­
zado a p racticar en o tros  países y que 
se conoce como tra tam ien to  ambulatorio, 
exige de la población una educación sa­
nitaria mucho más responsable y más alta 
que la que se reg is tra  entre nosotros, 
donde la «picaresca» haría que el tra ta ­
miento realizado fuera de un sanatorio 
perdiera gran parte de su eficacia. Tanto 
más tr is te  cuanto que los actuales m edi­
camentos perm iten obtener una curación 
total de la tubercu los is  en nueve meses, 
viviendo cuatro o cinco de e llos — los p ri­
meros de la enfermedad—  en el sanato­
rio.

8 MUERTES 
CADA 100.000 HABITANTES

El acortam iento del tra tam iento , que 
en 1945 exigía estancias de catorce me­
ses de media en el sanatorio  y aún en 
1965 exigía diez meses de ingreso, ha 
paliado en gran parte el costo  registrado 
en concepto de medicam entos. Se calcu­
la que, sólo por este concepto, cada en­
fermo supone un costo  de 150 a 200 pe­
setas diarias, a los que hay que añadir 
lógicamente o tros muchos y muy consi­
derables, como son los derivados de los 
exámenes radio lógicos, la manutención, 
los análisis de labora to rio ... La Seguridad 
Social aporta en Santa M arina 1.800 pese­
tas diarias por paciente, siendo muy in­
feriores las aportaciones efectuadas por 
otras entidades, que apenas cubren los 
gastos de medicación.

La edad de la mayoría de los pacientes 
ingresados en Santa Marina es avanzada, 
lo que constituye  una de las caracterís­
ticas más notables de la evolución de una 
enfermedad que hasta hace unas décadas 
era frecuente en personas de 35 ó 40 
años. De ser una enfermedad «de jóve­
nes», la lucha llevada contra ella ha hecho 
que en la actualidad incida más fu e rte ­
mente en personas debilitadas o bien por 
la edad o por o tro  tipo  de enfermedades.

La mejora de las condiciones de vida 
de la población ha sido o tro  de los fac­
tores que la han hecho retroceder en Viz­
caya, donde parte de los pacientes que 
ingresan en el sanatorio  la constituyen 
personas inm igradas que han llegado en­
fermas a Vizcaya. La incidencia de la tu ­
berculosis es aún elevada en zonas atra­
sadas y supera con creces la media de 
8 fa llecidos por tubercu los is  por cada cien 
mil habitantes, media a n ivel estatal. No 
en vano la tubercu losis es considerada 
como la enfermedad social por excelen­
cia.

LA BRONQUITIS, 
EN AUM ENTO

Las enfermedades bronquiales se s i­
túan en el segundo lugar del «ranking» 
vizcaíno, en lo que se re fie re  a enferm e­
dades del tórax. Un médico nos comen­
taba con hum or que el b ronquítico  «no 
hace camino al andar, sino al toser». Se 
refería así al p rim er síntom a que se ma­
nifiesta en el fu tu ro  bronquítico  crónico: 
una tos que le afecta al despertarse por

la mañana, acompañada de expectoración. 
La tos se hace tan habitual que se con­
sidera como «normal».

Cada vez son más los vizcaínos que 
tosen de modo continuo sin concederle 
demasiada im portancia, lo  que da como 
resultado que, en estos mementos el 80 
por c ien to  de los pacientes de Santa Ma­
rina lo compongan personas que han to ­
sido habitualm ente durante años, hasta 
abocarse a la segunda fase de la en fer­
medad, en la que la fa tiga afecta al pa­
cien te  en cuanto éste efectúa el menor 
e je rc ic io  fís ico . De esta segunda fase a 
la tercera, la fase de bronquitis  crónica 
obstructiva , sólo hay un paso y su ace­
leración depende tanto  de los factores 
am bientales en que viva el su je to  como 
del v ic io  que éste casi con seguridad 
tendrá: el v ic io  del tabaco.

TABACO Y C O N TA M IN A C IO N

El tabaco es el mayor muro con el que 
chocan todas las campañas contra la bron­
qu itis . A pe^ar de que para el bronquítico 
es evidente la relación causa-efecto que 
ex is te  entre su v ic io  de fum ar y su en­
fermedad, se resiste  a dejar el tabaco. 
«Y lo peor», nos dice un médico que 
lleva ve in titrés  años tratando este tipo  
de enfermedad, «es que la b ronquitis  es 
una enferm edad irrevers ib le : los m édicos 
no podemos hacer nada por regenerar los 
te jidos destru idos. Lo único que está en 
nuestras manos es el detener el proceso».

Las afecciones bronquiales han encon­
trado un excelente caldo de cu ltivo  en 
Vizcaya: la industria lización «salvaje», de­
sordenada, ha m ultip licado  los puestos de 
trabajo en los que los gases, el humo y 
el vapor han ab ie rto  en el trabajador 
un am plio  camino a la enfermedad. Añá- 
ñase a estos facto res el que muchos de 
los trabajadores llevan a cuestas su pro­
pia «contam inación individual», a base de 
un c iga rrillo  tras o tro . De todo ello  resu l­

ta que, en Vizcaya, del 20 al 25 por c iento 
de los que acuden a las consultas priva­
das o de la Seguridad Social m anifiestan 
trastornos bronquiales; o que el 20 por 
c ien to  de los ingresados en hospita les ge­
nerales estén afectados por enferm eda­
des bronquiales. V que, como capítu lo 
fina l, el 10 por c ien to  de los fa llecidos 
en Vizcaya reg istren este tipo  de dolen­
cias. La margen izquierda de la ría b il­
baína — Baracaldo, Sestao, Portugalete— , 
con su «hermana» de la margen opuesta, 
Erandio, constituyen «el paraíso del bron­
quítico», gracias a los humos y gases, 
v is ib les  o inv is ib les de que padecen. El 
índice de la enfermedad baja en picado 
en las zonas rura les, con los únicos is lo ­
tes sem iindustria lizados de Durango o 
Munguía, donde el índice se eleva de 
nuevo. En los puertos de la costa — Ber- 
meo, Ondárroa, Lequeitio, también sube 
la incidencia de las afecciones bronquia­
les, sobre todo porque la soledad en la 
que con frecuencia trabajan los pescado­
res inv ita  a fumar, a lo que hay que aña­
d ir las duras condiciones c lim áticas en las 
que realizan su labor, en medio de una 
elevada humedad y bajas temperaturas.

A nivel de otras provincias, se repite  
lo señalado en Vizcaya: a mayor indus­
tria lizac ión (contam inación), más casos 
de bronqu itis . Y a aquellos que hacen én­
fasis en esta enfermedad destacando el 
elevado absentismo laboral que o rig ina y 
los daños que ocasiona a la industria, 
cabría rep licarle  que es aún mayor el da­
ño su frido  por un trabajador que, a causa 
de las malas condiciones en que desarro­
lla su trabajo diario, se ve afectado por 
esta enfermedad que lo condena a la in­
capacidad laboral. En manos de la socie­
dad en general — que debe de ex ig ir la 
mejora general del ambiente — y del pa­
c ien te  en particu lar, dejando el tabaco— 
está el que el a lto  índice de las bronco- 
patías en Vizcaya descienda como lo ha 
hecho la «peste blanca», la tubercu losis. 
Hoy por hoy, por cada tubercu loso hay 
cuatro enferm os de los bronquios en la 
contam inada Vizcaya en la que nos ha 
tocado v iv ir.

____ EUNTO Y  H O R A / ? n - ? f i  A h r i l  r te  1 0 7 «



Hace fr ío . Un fr ío  helado. De in ­
v ie rn o . El v ie n to  azota im p e rce p ­
tib le s  copos de n ieve  con tra  las 
casas de A rtaza . Uno de los ocho 
pueb los de A m escua  Baja en los 
que se e x tingue , s in  pena ni g lo ria , 
una v ie ja  p ro fes ión .

A n te s  de la guerra  c iv il  — ¡bas­
ta n te  a n te s !—  y aún después, los 
vec inos  de A rtaza , com o los  de 
Baquedano, com o los de Barínda- 
no, Ecala, G o llano, San M artín , 
U rra  y Z uda ire , eran ca rboneros  en 
su m ayor pa rte . La m enor ten ía  a l­
gunas tie rra s  que c u ltiv a r. Y de eso 
v iv ía n : de hacer ca rbón  vege ta l. O 
m a lv iv ían .

D esde la p rim ave ra  hasta  el o to ­
ño en el m on te . A  veces, hasta s ie ­
te  m eses y m ed io  s in  reg resa r al 
pueb lo . S in más a lim e n to  que ha­
bas y to c in o . Habas para a lm orza r 
— «porque no se desayunaba»— ,

habas para co m e r y habas para ce ­
nar. M ás ta rde , a lgunos em pezaron 
a s u b ir m ed io  pan y cebo lla . «Cosa 
grande parecía la cebolla». Y para 
beber agua de m anan tia l. «No daba 
para vino».

La h is to r ia  de los ca rbone ros  se 
puede e s c r ib ir  en c é n tim o s . A l m e­
nos la h is to r ia  de uno de los  ú l t i ­

m os, C o n s ta n c io  Sanz. Que com ­
parte  «esa» g lo ria  — el se r de los 
ú ltim o s —  con M ig u e l Q uintana, 
h o sp ita liza d o  le jos  de sus hayas, 
enc inas y ro b le s ; de l tro n za d o r y 
de l hacha.

C uando C o ns tanc io  com enzó a ir 
al m onte , abandonando la escuela 
(«sé leer y escribir para mi gobier­
no, y hacer cuentas»), el k ilo  de 
ca rbón  se vendía  a 15 cén tim os. 
C uando d e jó  la p ro fe s ió n , m ás por 
fa lta  de m ercado  que de fuerzas, 
e l k ilo  lo vendía  a 10 pesetas.

Es una h is to r ia  de c é n tim o s . Por 
eso en A rtaza , com o en ta n to s  o tros 
pueb los , só lo  se van quedando los 
v ie jo s , apegados a su tie rra  que 
«es muy bonita» y a sus recuerdos. 
A unque  los jó ve n es  reg resen  los 
fin e s  de sem ana y en vacaciones. 
«Ves esa casa. Pidieron por ella 
cuatrocientas mil pesetas y la ven- 

m  dieron sin más palabras».

Las cu a tro c ie n ta s  m il pese tas  en 
boca de C o n s ta n c io  co n s titu ye n  
una ve rdadera  ca tego ría . A l hablar 
pone «guindas» a sus pensam ien­
to s . M ás e xp re s iva s  que innum era ­
b les  d iscu rso s  y d is q u is ic io n e s  so­
c ia le s  sob re  e l éxodo  ru ra l. Son las 
s ín te s is  de m uchas re fle x io n e s  
inexp resadas y m aduradas durante 
años.

A  los 73 años aún es' un hom bre 
fu e rte , a t lé t ic o  y ág il de p ie rnas  y 
de pa labras, con d o tes  pedagóg i­
cas. D espués de o ir sus e xp lica c io ­
nes hacer ca rbón  ve g e ta l es te ó r i­
cam en te  se n c illo .

P rim ero  se levan ta  v e rtic a lm e n ­
te  una ch im enea  con tro n co s , en 
cuya base iría  una vara tan  larga 
com o e l d iá m e tro  de la c irc u n fe re n ­
c ia  sob re  la que se ap ila rá  la ma­
dera. Esa vara de c ie r to  g ro so r ser­
v irá  para que se co n s tru ya n  unos 
cana les desde  la ch im enea  que se 
u tiliz a rá n  com o resp ira d e ro s .

Una vez ap ilada  la m adera, con

Artaza: cincuenta vecinos. Antes carboneros.



c ie rta  in c lin a c ió n , y de hacer un 
c in tu rón  de p ied ras  y de he lechos
o h ierbas en su base, se recub ren  
los tro n co s  con ho ja rasca  y tie rra  
suave o arena.

Ya só lo  fa lta  da rle  fuego . Y es­
perar. Esta espera , de se is  días 
hasta cua ren ta , depende de la p ila  
de leña que se quem e. Y es la c la ­
ve que d ife re n c ia  a un buen ca rbo ­
nero de o tro . Ya que m ie n tra s  se 
consume la m adera hay que saber 
«darle los vientos» (punzar la p ila  
por d is tin to s  luga res ) y a lim e n ta r­
la en su e p ice n tro  con tro n co s  que

I se in tro d u ce n  po r la ch im enea .

Cuando se ha te rm in a d o  las lla ­
mas sa ld rán po r los re sp irade ros . 
C onstancio  acom pañó su e x p lic a ­
ción te ó r ic a  con la p rá c tica . Con 
la destreza  de qu ien  hace punto 
bobo. «Sí, soy un buen carbonero. 
Aunque eso deberían decirlo otros».

Constancio Sanz.

ció la señala  po r es te  o rden : haya, 
encina y rob le . A unque  in d u s tr ia l­
m ente, para fu n d ic io n e s , se p re f ie ­
ra la de encina, por se r más dura­
dera y fuerte  en calorías. Que an­
teponga la de haya se debe a que 
es más m ane jab le  y a un c ie r to  ca­
riño.

«Mi padre me llevó al monte a 
los doce años. De Artaza íbamos 
hasta setenta personas. Uno, dos 
o tres por fam ilia . No sólo los hom­
bres. Incluso llegó a ir la que es 
mi mujer».

«Un par de meses los pasába­
mos picando madera. Después se 
armaba, se cocía ... ¿Si me gusta­
ba? no nos quedaba más rem edio. 
No había otra cosa.

«A veces cargábamos al hombro 
troncos de doscientos kilos. Yo te ­
nía mucha fuerza. M e acuerdo que 
una vez compramos una cerda en 
Estella que pesaba 215 kilos. Y des­
pués de sangrarla y de sacarle las 
tripas, me la cargué a los hombros 
y subí las escaleras de casa. Aún 
hoy lo puedo hacer ¡Puedo subir a 
mi mujer!

M ira, aquí es donde hacía carbón 
M iguel Quintana. Está hospitaliza­
do. Y eso que es seis años más 
joven que yo.

Del carbón que e laboraban poco 
era de su prop iedad . Tan só lo  el 
que sacaban de los lo tes  o las 
«suertes» de m adera que les co ­
rrespondía  de los com una les . Casi 
s ie m p re  lo e laboraban para o tro s , 
para los que adqu irían  los lo te s  que 
se subastaban y que les pagaban un 
ta n to  alzado por su traba jo .

E iban a e la b o ra rlo  a donde les 
llam aban: al Roncal, U rdax, Dancha- 
r in e a ...

C o ns tanc io  anda mal de los  b ron ­
qu ios . «Por las mojaduras en los 
montes». El agua y la nieve, si no 
es mucha, no perjudica la elavora- 
ción del carbón. Se puede hacer en 
cualquier época del año. Pero al 
monte, a cortar los árboles, sólo 
íbamos a partir de marzo.

«M is  hijos, tengo un hijo y tres  
hijas, no saben nada de carbón. 
Como los demás jóvenes. Ahora

quedan pocas personas que lo ha­
gan Jesús, en el Valle de Lana, por 
la carretera de V itoria. En San M ar­
tín, uno o dos. Pocos más. El con­
sumo de carbón bajó mucho.

C ons tanc io  s igue  a fila n d o  el tro n ­
zador. A s í lo  enco n tra m o s  cuando

Aquí elaboraba M iguel Quintana el carbón.

llegam os a A rtaza  y así lo despe ­
d im o s . En su pequeño hue rto . En 
la ladera  de la s ie rra  de U rbasa el 
fr ío  pene tra  hasta  los huesos. Pero 
los ve c in o s  de A rtaza  no parecen 
s e n tir lo . Aquí nieva enseguida.

E. G.



Aprovechando que el líder de Alianza Popular se había 
ido durante el pasado f in  de semana a Oxford, con objeto 
de as is t ir  a un extraño contubern io relacionado con el 
ingreso de España en la OTAN, me trasladé hasta 
la sede de su partido en Madrid, con objeto de entrevistarle.

FRAGA IRIBARNE, 
LA EXTREMA IZQUIERDA 

DEL CENTRO EXTREMA DERECHA
— Siéntese ahí, cruce las piernas, pon­

ga el magnetofón en este lado de la mesa 
y tenga presente que sólo disponemos de 
catorce m inutos y tre in ta  segundos — me 
d ijo  el antiguo m in is tro  de Inform ación y, 
más tarde, del In te rio r, al tiem po que le 
daba cuerda a un enorme re lo j desperta­
dor que colocó entre él y yo— . A las 
13,27 — añadió, señalando al arte facto , que 
em itía  un ruidos «tic-tac»— , sonará...

Me hallaba yo todavía instalando el 
magnetofón cuando Fraga dijo:

— Me pregunta usted que por qué in­
s is to  tanto en el tema del Aberri Eguna. 
Bien.

— Pero yo no le he preguntado nada 
todavía ... — alegué, sorprendido.

— Es lo m ismo. Supongo que me lo pen­
saba preguntar. El tiem po corre. Si he 
pedido que el Congreso realice una en­
cuesta acerca de lo que ocurrió  en las 
cuatro  capita les, es porque estoy conven­
cido de que m i petición caerá .en el va­
cío. Nadie me hará caso, pero mi actitud 
me hará ganar votos en el País Vasco.

— ¿En el País Vasco?
— Sí, c la ro: entre los anti-vascos del 

País Vasco.
— O sea, entre la extrem a derecha.
— No emplee usted etiquetas, o in te ­

rrum pim os la entrevista . Yo d iría  entre 
la gente de orden y  de bien. No to le ro  
que se me tra te  de relacionar con la ex­
trem a derecha. He dicho y repetido m il 
veces que yo soy el centro.

— Sí, pero también hay un centro  den­
tro  de la extrem a derecha. Hay quien le 
ca lifica  a usted como la extrem a izquier­
da del centro  extrem a derecha.

— Si vuelve usted a emplear etiquetas, 
se term ina la entrevista . Por c ierto , que 
sólo le quedan diez m inutos...

— ¿Cómo se explica que siendo usted 
gallego, y además de madre vasca, de­
m uestre una incom prensión tan enorme 
de los problem as de Euskadi?

— O tra etiqueta  más y sale usted por 
esa puerta.

— Observo que se está moderando us­
ted. Antes, los period is tas im pertinentes 
salían por la ventana.

— Siem pre he sido un moderado. Le 
quedan ocho m inutos.

— En cua lqu ier caso, Euskadi no es nin­
guna etiqueta.

— Podría d iscu tirse  el problem a, pero 
no hay tiem po. O tra pregunta.

— Su partido  sigue rechazando 
— ¿Se re fie re  usted al tema de las na­

cionalidades?
— No me he re fe rido  a nada.
— Es lo m ism o. Supongo que se iba a 

re fe rir. El re lo j corre . Pues sí. Considera-

ó

mos que aquí no hay más nacionalidad 
que la española. Lo demás son colonias.

— ¿Cómo dice?
— Perdón: quise decir provincias. Lo de­

más son provincias. S iete m inutos.
— Usted, que fue embajador en Londres, 

sabrá que, en tiem pos, Irlanda fue tam ­
bién una provincia británica.

— Y lo sigue siendo. ¿A qué Irlanda se 
re fie re  usted?

— A la del Sur.
— Yo hablaba de la del Norte. Seis m i­

nutos. En cua lqu ier caso, los problemas 
britán icos no tienen nada que ver con 
los nuestros. Yo in ten té  trasp lan ta r el 
e jemplo de los «bobbys», que acompañan 
3 los m anifestantes ingleses para prote­
gerlos. y ya ve usted el resultado que 
dio aquí. En seguida hubo que colocar a 
nuestros guardias en su s it io  tradicional. 
Es decir: no al lado de los m anifestantes, 
sino enfrente . O detrás, si es que aque­
llos corren. No se pueden copiar las fór­
mulas. Los britán icos son unos corderos 
y ustedes son ingobernables. Cuatro mi­
nutos. O tro e jem plo: a llí han firm ado un 
pacto social, y aquí no ha habido manera 
de lograrlo.

— ¿No será porque ustedes, los de la 
derecha, son insociables?

— Repito que yo no soy de la derecha, 
sino del centro. En cuanto a su pregunta 
de si me gustaría  vo lve r a form ar parte 
del gobierno...

— Pero yo no le he preguntado eso...
— Es igual. Sólo quedan tres  minutos. 

Pues bien: mi respuesta es que yo nece­
s ito  mandar, del m ismo modo que ustedes 
necesitan obedecer.

— ¿Quién necesita obedecer?
— Si me responde usted de manera im­

pertinente , aunque no ponga etiquetas, 
daré por term inada la conversación ahora 
m ismo. Por c ie tro  que dispone usted de 
dos m inutos — agregó Fraga, señalando 
el despertador— .

— En su ú ltim o  d iscurso en el Congre­
so, habló usted exhaustivam ente de gar­
banzos y de lente jas. Hay quien atribuye 
esto  a que le gustaría a usted desempe­
ñar la cartera de A gricu ltu ra

— Compruebo que además de ingober­
nables son ustedes id iotas. M i discurso 
fue el más po lítico  de todos. Al hablar 
de garbanzos, me refería , por supuesto, 
a los garbanzos negros, que en el con­
tex to  español son todos los subversivos, 
los marginales, los d iscrepantes... Y las 
lentejas no eran otras que el plato de 
lente jas a cambio del cual se quiere ven­
der la Patria.

El despertador sonó, Fraga se levantó 
y. de un manotazo, barrió  de la mesa mi 
magnetofón.

— Hale. ¡Fuera, fue ra !...

Ramón López de Goicoechea



i  %
IPUIN BELTZAK GAUARGI

’BERENSUGE, the Basque Monster”

Ipar Amerikan edozer gau- 
za aurkitu ahal duzu. Osaba 
Sam-en herri-a ldekoen gura- 
ririk haundiena hauxe da, bi- 
sitari guztiak aho zabalik uz- 
tea. Eta gurari hau askotan 
betetzen dute.

Estatu Batuetan egon nin- 
tzenean, asko maite nituen 
aste azkenak. O stira le tik as- 
telehenerarte ja i egiten nuen, 
eta solas egun hoik, Green- 
wood-eko parke nazionalera 
joateko probetxatzen nituen. 
Parke eder hontan mundu 
guztiko pizti motak bizi dira, 
batzu libreki, beste batzu hos- 
parruetan. Parkean ere, nos­
ki, "hot dog ” eta “ Coca Co­
la" postu asko aurkitzen dira, 
bi gauza hauk estatubatua- 
rrentzat behar beharrezkoak 
baitira bizitzeko. Greenwood- 
-eko parke osoa ezagutzeko, 
hainbat bisita egin behar di­
ra; eta. ap irileko egun eder 
hartan, parkearen alderdi eze- 
zagun bat ikusteko, Green- 
wood-era abiatu nintzen.

Parkera heltzean, oso po- 
zik jarri nintzen. Neure au- 
rrean belardi zabalak, zuhajtz 
ederrak eta erreka gardenak 
iku-i nituen. Natura bere eder- 
tasun osoan agertu zitzaidan. 
"African Zone" delakoan, le- 
hoiak. katamotzak eta beste 
basapizti asko lib rek i ibiltzen 
ikusi nituen. Zuhaitzak eta be- 
larrak ere A frikakoak ziren a l­
derdi hartan. Niri, Lekunbe- 
rrin dauzkadan "p iz tiak ” eto- 
rri zitzaizkidan gogora: behi- 
ak. zaldiak eta idiak. Nire ko- 
txearen a lbotik  lehoi bat pa- 
satu zen, eta begirada bat bo- 
ta zidan. Badaezpada ere, es- 
kuan neukan "hot dog" ogi- 
bitartekoa ezkutatu egin nuen. 
Lehoi gosetiak arriskugarriak 
dira.

Aurrera joan nintzen, eta 
iragarki bat ikusi nuen: "The 
Monster” . “ Hau ere ba dau- 
kagu!", esan nion neure bu- 
ruari, am erikarrak benetan 
jende harrigarriak d ire la pen- 
tsatuz. "Goazen, ba, muns- 
tro hori ikus te ra !". Bideari 
jarraitu nintzaion, eta beste

iragarki batetan "The B. 
M onster" ikusi nuen. Aurre­
ra jo  nuen, eta azkenean leize 
batetara heldu nintzen. Sarre- 
ra aurrean b isitari lerro luze 
bat zegoen, eta sarrera gai- 
nean iragarki haundi bat: 
"Herensuge, the B a s q u e  
M onster". Neure begiei sines- 
tu ezinik gelditu nintzen, eta 
iragarkia berriro  irakurri nuen: 
“ Herensuge, the Basque 
M onster". Makila batez jota 
bezala egon nintzen bi minu-

tutan edo. Gero txartel bat 
hartu età lerroan ja rri nin­
tzen. Txartelarekin batean, li- 
buruxka bat eman zidaten. 
Lehen horrialdean, Aralarre- 
ko Mikel Saindua dragoi bat 
hiltzen ikusten zen, età azpian 
honela zioen: “ Euskal kondai- 
rak dioenez, San M ikelek dra­
goi bat hil zuen. Herensuge, 
euskal munstroa, dragoi hura 
berbera duzue". Età leizeko 
eskaileretan behera ja isten gi- 
nen bitartean, liburuxkan bes-

te hauxe irakurri nuen: "Ame- 
rikar ikertzaile talde bat, 1948. 
urtean, euskaldunen herrial- 
de basatira joan zen, Heren­
suge deritzan monstro baten 
haztarnen bila. Urte berean, 
beste talde bat Himalayara 
joan zen, Yeti edo Elurretako 
G izonarenak bilatzera. Gure 
ikertzaileek, Euskal Herri ba- 
satian, Aralar mendilerroan, 
hemen ikusiko duzuen muns­
troa aurkitu zuten, leize beltz 
batetan. Eta harrapatu ere

egin zuten, amerikar tekni- 
karen bidez munstroaren de- 
fentsa guztiak menperatuz. 
Munstroak botatzen zuén sua 
itzaltzeko, adibidez, C incinna- 
ti-n Mack and Brothers dela- 
koak eginiko tresna berezi 
bat erabili behar izan zuten; 
eta munstroari lo eragiteko, 
Minnesota-ko Johnson Che- 
mical-ek eg in iko  produktu 
bat. Ondoren, New York-en 
egindako sare berezi batetan 
sartu zuten Herensuge muns-

Gero, euskaldun basatiei 
buruz ere ohorpentxo batzu 
zekartzan liburuxkak; eta ar- 
gazki batetan "A m aia” ko ez- 
patadantzari batzu ikusten zi, 
ren, eta azpian hitz hauk: 
"G ure amerikar ikertzaileek 
Herensuge m unstroa le izetik 
atera zutenean, inguruetako 
euskaldunak pozez jauzika 
hasi ziren, argazkian ikusi 
ahal duzuenez". "Lau ez da 
eg ia !", esan nion euskaraz, 
n ire alboan zegoén amerikar 
atso bati, “ ni euskalduna naiz, 
Lekunberrikoa, eta hau gezu- 
rra da !". Atsoak harritu rik  be- 
g iratu zidan. Ni haserre bizian 
nengoen, eta humore txarrez 
egin nituen azken mailak.

Munstroaren orroak entzu- 
ten ziren, leizearen azkenera 
heldu ginenean. Han, nire 
aurrean, zulo sakon batetan, 
zerbait mugitzen zen. B isita­
ri guztiek bezala, nik ere zulo 
hartara luzatu nuen burua. la 
ia ilunpean, Herensuge eus­
kaldun munstroa ikusi nuen. 
Munstroaren zazpi buruak al- 
de batetik bestera mugitzen 
ziren. Herensuge euskalduna 
ez zegoen pozik, antza. Be- 
raren zazpi ahoak eta hama- 
lau begiak itza lita  zeuden. 
Am erikar batek poxpolu bat 
bota zion; eta. momentu ba­
tez, su pixka bat egortzi 
zuen munstroak aho batetik. 
Ooooo! luze bat egin zuten 
amerikar b is itariek. Beste 
orro  ikaragarri bat entzun ge- 
nuen, eta b is ita riek arinki ihes 
egin zuten. Ni berehalaxe 
konturatu nintzen, orro hura 
zinta batetan grabatuta eta go- 
ragailuz haundituta zegoela; 
eta han geratu nintzen, Heren­
suge gure munstroari begira- 
tzen. Berak ere hamalau be- 
giez begiratu zidan.

"Kaixo, Herentxo!” , esan 
nion. M unstroa bere zazpi bu­
ruak biziki mugitzen hasi zen. 
Pozarren zegoela zirudien. 
"M arka ederra egin duzu ame­
rikar hauekin!” , esan nion. 
Munstroak bere zazpi mihiez 
nire eskua m ilizkatu nahi izan 
zuen. Gero, zakur batek egi­
ten duen bezala, negarrez ha­
si zen. "Tira, tira, Herentxo! 
Zer esango dute amerikarrek, 
munstro bat negarrez ikus­
ten badute?” . Beste b isitari 
batzu zetozen. "Agur, Heren­
suge! Hurrengorarte !” , esan 
nion. Eta beste amerikar atso 
bati “ hot dog ” bat eskuetatik 
kendu ondoren, ogitartekoa 
Herensugeri bota nion. On­
doren "B a rka !” esan nion 
atsoari, eta tris te  samar es­
kaileretan gora igon nintzen. 
Han utzinuen gure munstroa, 
am erikarrek menperatutako 
gure Herensuge gizaixoa.

G.



RAMON RUBIAL:
«la autodeterminación, 
problema semántico»

AJL

La agenda de compromisos 
de Ramón Rubial está tan 
ocupada que acordamos 
el mantener la entrevista 
un domingo por la mañana.
El V icepresidente del Senado, 
Presidente del PSOE 
y Presidente del Consejo 
General Vasco nos recibe 
en su dom ic il io  de la Avenida 
de las Universidades 
de Bilbao, donde vive en 
compañía de su esposa, hija, 
yerno y nieta. Un retrato 
de Pablo Iglesias y un cuadro 
de Ibarrola en el que se refleja 
el in te r io r  de una cárcel 
presiden el amplio salón. 
Ramón Rubial v iste chaqueta 
pero prescinde de la corbata. 
Su trato, sin formalismos, 
es más cercano al de un 
trabajador que ha accedido 
a un plano cu ltura l a base 
de sacr if ic io  que el de un 
polít ico nato. La ría del 
Nervión pasa justamente 
por delante del ed if ic io  y, 
al otro lado, se alinean 
las grúas portuarias. Es un 
paisaje ya fam il ia r para un 
hombre que nació en Erandio. 
en un ambiente obrero 
agitado con frecuencia 
por la lucha de clases.



Ramón Rubial aprovecha los fines de 
semana para con testa r personalm ente a 
las m últip les cartas que le d irigen per­
sonas cargadas de problemas. Rubial se 
ha convertido en el «paño de lágrimas» 
de no pocas personas.

—Es una lástim a que a los cargos que 
uno ocupa no le acompañen siem pre las 
atribuciones y competencias que se les 
emparejan — nos dice Rubial— . Ante la 
mayoría de las cartas, que me exponen 
problemas de tipo  personal, yo no puedo 
aportar ninguna solución, pero de todos 
modos me gusta contestarlas de mi puño 
y letra, no vayan a pensar que se me 
han subido los cargos a la cabeza. Muchas 
de las cartas me las rem iten trabajado­
res en paro, viudas, personas a las que 
desapareció algún fam ilia r en la guerra, 
trabajadores retirados a los que no llega 
la pensión de jub ilac ión ... M i mesa se 
convierte así en un m uestrario  de los 
problemas que afectan a nuestra socie­
dad. Pero no está en mi mano el darles 
una solución inmediata.

Le preguntamos a Ramón Rubial cómo 
compagina las obligaciones de los tres 
importantes cargos que ostenta.

— No me es d ifíc il el cum plir con las 
tareas que llevan inherentes. El Senado me 
deja bastante tiem po lib re  y lo m ismo 
sucede con la presidencia del Partido. El 
trabajo que más me vincula es el del Con­
sejo General Vasco. El Senado me exige 
ocasionalmente el a s is tir  a algunas reu­
niones de mesa y algunos plenos. El Par­
tido, por su parte, me hace as is tir tam ­
bién a reuniones y e fectuar algún viaje, 
pero es el C.G.V. el que en este m omento 
me pide mayor dedicación.

— En unas declaraciones recientes, d ijo  
usted que, en la a lte rna tiva  de tener que 
decidirse por uno de los dos cargos, usted 
elegiría el de la Presidencia del Partido, 
abandonando la Presidencia del C.G.V.

— Bueno, hay que tener en cuenta el ca­
riño que para mí encierra una ideología 
que he llevado durante mucho tiem po a 
las espaldas, pero las e lecciones de este 
tipo suelen darse rara vez. En este mo­
mento no se me plantea el tener que ele­
gir en una s ituación como aquella de «a 
quién salvarías prim ero, si tu padre y 
tu madre se estuvieran ahogando...». Creo 
que en este m om ento hay en el país pro­
blemas aprem iantes que reclaman toda mi 
atención y entrega como Presidente del 
Consejo General Vasco.

Presidencias

—¿No pueden plantearse con flic tos  en­
tre ambos cargos? ¿Tiene usted, como 
Presidente del PSOE, independencia al tra ­
tar los asuntos del CGV?

— En prim er lugar soy Presidente del 
Consejo General Vasco y en esta tie rra  
vive quien es socia lis ta  y quien no lo es, 
de modo que yo puedo tener m is con­
cepciones a la hora de leg islar, siendo 
mayoría, para eso me nombró el pueblo. 
Tengo la representación de ser m iembro 
socialista y, lógicam ente, tendría que lle ­
var mis concepciones y mi problema. Ade­
más, hay que d ife renc ia r entre lo que 
prometimos que íbamos a hacer en caso 
de que llegáramos al Gobierno y lo que 
podemos hacer estando donde estamos, 
en la oposición. Pero en mi caso concre­
to soy presidente de todos los vascos o, 
mejor dicho, de toda la gente que vive 
en el País Vasco y no puedo lesionar in­
tereses de nadie. Lo que tengo que ha­

cer es adm in is trarlos, si tengo facultad pa­
ra hacerlo, porque todavía no la tenemos 
ni yo ni ninguno de los consejeros, sea 
cual sea su m atiz po lítico . De modo que 
sé d ife renc ia r bien ambos cargos, hasta el 
extrem o de que yo, cuando presido un 
consejo, me suelo o lv idar de si m is com­
pañeros están sentados o no a derecha 
o a izquierda. A la hora de votar puedo 
estar o no identificado con las tes is  sos­
tenidas por m is compañeros en problemas 
que, hasta la fecha, d ifie ren  tota lm ente  
de concepciones de tipo  ideológico. Se 
trata de asuntos norm ativos que afectan 
al funcionam iento del Consejo. A sí que 
dejo la Presidencia del PSOE en la sede 
y el que preside la reunión es el Presi­
dente del CGV.

Leizaola

— Usted a firm a que es «el Presidente de 
todos los vascos», lo  que también haría

en este m omento el «lendakari» Leizaola...
— Al hacer esa afirm ación tengo en 

cuenta que, hoy por hoy, el Consejo Ge­
neral Vasco en el in te rio r es la máxima 
representación que tiene. Ahora bien, a l­
gunos otros, y no yo, d iferencian el que 
el preautonóm ico es una cosa negociada, 
m ientras el Gobierno vasco tiene una de­
fin ic ión  to ta lm ente  d is tin ta , ya que sur­
gió de una Constitución, de un nombra­
m iento d irecto  por ayuntam ientos de elec­
ción popular. Pero las funciones van a se­
gu ir siendo com pletam ente d is tin tas, al 
ser el Gobierno vasco un sím bolo, m ien­
tras el CGV es una función e jecutiva. No 
habrá in terferencias por el gran sentido 
que se tiene de una realidad que hay que 
viv irla .

— Cuando el CGV pase de ser un pre- 
Gobierno, como se le considera a un Go­
bierno, ¿el Gobierno Vasco en el ex ilio  
perderá todo su sentido?

— Creo que en ese m omento podría ha­
cerse la transm isión de poderes de una 
manera sim bólica. Nos mantenemos en el

Gobierno Vasco porque estimam os que 
durante cuarenta años d ifíc ile s  se ha man­
tenido y hemos desarollado una po lítica  
en torno a él, pero también nosotros po­
dríam os hacer perder e fectiv idad a ese 
gobierno retirando nuestra representación. 
Habría que preguntar al Gobierno cuándo 
tiene el propósito  de entregar el testigo. 
Cuando vis itam os a Leizaola a títu lo  per­
sonal. él m ismo y su Gobierno, en cuanto 
ins tituc ión , poco podían hacer ya ante 
aquella representación que tenía delante, 
con un respaldo popular, lo que d io m oti­
vo para decirle  que estaba agradecido al 
recoger el testigo  para realizar una la­
bor en favor de todo el País Vasco. C la­
ro que todo es s im bólico  y la entrega 
del testigo  habría que hacerlo aquí, en 
Euskadi Sur. Y, cuando se norm alice la 
situación, habrá que ver si el que vaya 
a la cabeza del Gobierno estim a que re­
coge el tes tigo  de o tro  gobierno anterior. 
Eso dependerá de la persona que lo haga 
y el afán que tenga de hacerlo.

Problemas, problem as...

— ¿Cuáles son los problem as que no 
le dejan dorm ir, señor Rubial?

— El problema más im portante y que 
preocupa no sólo a m í sino a toda la po­
blación del País Vasco es el de la v io ­
lencia en que estamos m etidos. Lástima 
que hayamos llegado a este m omento y 
no encontremos soluciones para fina lizar 
con ella. Cualquier hecho v io len to  debe­
ría de m olestar a cualquier persona que 
tenga un poco de sensib ilidad. Es un pro­
blema no sólo para mí sino también para 
los que la practican.

— La vio lencia, en su opinión, ¿puede 
ser justa en algún momento?

— La vio lencia  puede verse desde dis­
tin tas  vertien tes, pero, desde mi óptica, 
no encuentro jus tificac ión  para ella. Posi­
blemente quien la practica tenga unos 
razonamientos para poder hacerlo. Desde 
estas dos posturas antípodas lo lógico 
sería llegar a un diálogo y ver dónde se 
podría co inc id ir para erradicar la v io len­

ta  lia , las grúas... un paisaje fam ilia r para todo erandiotarra.



cia del País Vasco, hacer de él un país 
flo rec ien te  y reso lver de un modo socia­
lis ta  sus problem as po líticos y económ i­
cos.

— En declaraciones rec ien tes ha expre­
sado usted deseos de d ialogar con la or­
ganización ETA: ¿qué propuestas llevaría 
usted en este diá logo, ante los puntos mí­
nim os de ETA que hablan de la legaliza­
ción de todos los partidos, inc lu idos los 
independentistas, de la salida de las fuer­
zas del orden de Euskadi, del reconoci­
m iento  de la soberanía de Euskadi y su 
derecho de autodeterm inarse?

— Creo que aquí hay una trad ic ión  de 
fuerzas autóctonas de los cuerpos fora- 
les, pero éstos necesitan una práctica 
para no excederse en su autoridad. En 
cuanto a la autodeterm inación, soy par­
tida rio  de ella, y el propio 15 de jun io 
fue autodeterm ínante y la Cámara de Dipu­
tados de hoy es constituyente , de modo 
que la Constitución, así como la autode 
term inación, está sujeta a la vo luntad de 
los ciudadanos...

— Está luego el punto de la legalización 
de todos los partidos...

— Yo legalizaría todos los partidos, pero 
planteo otra pregunta: supongamos que 
Euskadi fuera lib re , que los ciudadanos 
vascos optásemos incluso por la sepa­
ración, por la independencia. Preguntaría 
a quienes rig iéram os entonces la inde­
pendencia del país sí se iba a autorizar 
la existencia de un partido que propusiera 
la anexión a España. La democracia tiene 
unas reglas de juego y hay que entrar 
por ellas. Soy partidario  de la autodeter­
m inación pero tengo mí c r ite r io : s i en 
la autodeterm inación, que es la voluntad 
de cada ciudadano, se determ ina que Es­
paña es un Estado Federado y no índe- 
pendentista, ¿qué postura van a adoptar 
los que opinen lo contrario?  ¿Respetarían 
las reglas del juego de la ley de mayo­
rías?

LegaIizar E.T.A.

— También declaró usted que ETA tal 
vez debiera ser legalizada ..

— La legalización está sujeta a unas re­
glas de juego. Nosotros, por ejemplo, he­
mos participado en un juego dem ocrático 
que no tenía todas las esencias democrá­
ticas. pero hemos partic ipado para poder­
las ensanchar. Yo creo que ETA, por 
e jemplo, a la hora de legalizarla, más que 
un cambio radical y profundo de su forma 
esta tutaria  podría adoptar un cambio de 
tipo  semántico que le pudiera fa c ilita r la 
partic ipación y captación d irecta  de a fi­
liados para su partido.

— Una suavización semántica para ETA 
y los partidos independentistas consis tiría , 
en su opinión, en e lud ir el té rm ino  «inde­
pendencia» en sus estatutos?

— Así es. Ahí tenemos el e jem plo de 
EIA, que tenía la m isma form a esta tutaria  
y que, por un juego de tipo  semántico, 
tiene su representación po lítica  legal. Hay 
quien considera que, a través de alguno 
de los partidos. ETA lleva el doble juego 
de la partic ipación parlam entaria y de la 
presión callejera.

— ¿Cómo ca lifica  usted a los m iembros 
de ETA? ¿De guerrille ros , de te rro ris tas  ..?

— No les ca lifico  ni de guerrille ros  ni

de te rro ris tas . No me gusta conceptuar a 
las gentes, sean de ATE o sean de ETA. 
Prefiero abstenerm e de hacerlo. Respeto 
tanto  las opciones que me pueden pare­
cer buenas como las que me parecen ma­
las. Siempre me abstengo de conceptuar 
a las personas, sean de la tendencia que 
sean.

Independencia

— Volviendo al tem a de la au todeterm i­
nación, si una de las opciones posibles 
de una autodeterm inación es la indepen­

dencia, ¿no sería jus to  el poder exponer 
esta posib ilidad en los esta tu tos de un 
partido po lítico?

— Supongo que s í, yo supongo que sí. 
El problema estaría luego en que los que 
no estamos por la independencia tuv ié ra ­
mos opción de votar por lo contrario . El 
problema es que habría que ver y estu­
diar, llevar al pueblo las nociones de lo 
que supone la independencia, qué medios 
económ icos tendríam os para v iv ir, qué ne­
xos nos iban a un ir con los demás paí­
ses. En resumen, habría que e fectuar un 
estudio profundo que explicara bien en 
qué consiste  una opción y la otra. Yo 
optaría, desde luego, por el Estado fede­
ral.

«Gora Euskadi Askatuta!»

— A raiz de su nom bram iento como Pre­
sidente del CGV lanzó usted un «Gora 
Euskadi Askatuta»: ¿Qué entiende usted 
por «Euskadi» y qué por «askatuta»?

— Entiendo lo que es: «Gora Euskadi». 
Y. luego, «libre». Parece que hay que 
d is tin g u ir entre «Euskal Herria», que se 
re fie re  al pueblo de los que hablan eus- 
kara y la concepción sabiníana de «Euska- 
dí», que abarca a los que se asientan en 
Euskadi y no conocen la lengua. Con 
«Euzkadi» salvaba lo de «Euskal Herria». 
Yo me refie ro  a una Euskadi lib re  de to­

da opresión, de toda dictadura y en la 
que los ciudadanos puedan expresarse co­
mo les dé la gana, conform e a sus con­
cepciones de tipo  po lítico : hasta aquí lle­
ga mi «askatuta», lib re  de tiran ías eco­
nómicas y de todo tipo.

— En la actualidad chocan en Europa 
los conceptos de «Europa de los Pueblos» 
y la «Europa de los Estados». M ientras 
unas personas consideran que las fronte­
ras de los actuales estados son inamo­
v ib les, otras propugnan la libertad de los 
pueblos europeos y consideran a los Es­
tados actuales como m arcos que encua­
dran las apetencias de las clases burgue­
sas: ¿qué opina usted sobre este tema?

— Los marcos no son inam ovibles. Pue­



de haber unas concepciones de fu tu ro  que 
determ inen y configuren el asunto de los 
estados. En fin , yo de m om ento estim o 
que los pueblos, el pueblo, tiene también 
una acepción de Estado y creo que en 
este m omento no se pueden hacer gran­
des cosas con pequeñas unidades, sino 
con grandes medios y grandes cosas. V, 
claro, hay que tener una concepción so­
cialista e in tem aciona lis ta  y estim o que 
el mundo debe de ser uno.

Respeto

La nieta de Rubial entra en la sala y 
pregunta a su abuelo qué prensa desea 
que se le compre. Rubial p ide «Deia», «El 
Correo» y «El País». Luego, continúa con­
testando.

Veinte años de cárcel: Rubial capta bien 
este trabajo de Ibarró la .

— Creo que los estados pueden ser res­
petuosos para con los pueblos que viven 
en ellos, aunque suele haber recelos en­
tre el estado centra l y el ente autónomo. 
Puede ocu rrir que los poderes del cen­
tro se excedan en el cum plim iento  de un 
deber para el que ha sido reclamado. Co­
mo contrapartida debe de haber una pre­
sencia de autoridad del Estado autónomo 
en el central para regular los poderes de 
éste.

— Entre las enmiendas del PSOE en el 
anteproyecto de la C onstitución no figu ­
ra ninguna encaminada a la au todeterm i­
nación, al parecer por no estim ar el par­
tido que la corre lación de fuerzas actua­
les como la más apropiada para sacar ade­
lante este empeño. Sin embargo, una to ­

ma de posición del PSOE por la autode­
term inación hubiera hecho variar fue rte ­
m ente esta m isma corre lación...

— Aquí también el problema es de se­
m ántica. Viendo cómo afloró la democra­
cia sobre pilares firm es. Para ello  hay que 
eseablecer un clim a de mutua confianza 
y que no tengan recelo hacia nosotros, 
los que v iv im os en el País Vasco, recelo 
que desaparecerá cuando vean nuestro 
proceder. Que el hecho de que haya de­
term inadas gentes que se pronuncien en 
este sentido o en el o tro  no quiere decir 
que sea éste el sen tim ien to  unánime del 
País Vasco. Si para ev ita r situaciones co­
mo las que abocaron a la catástro fe  del 
36 hay que hacer dejaciones, no vamos a 
ser tan obstinados como para abocar al 
país a una situación s im ila r por dejar unas 
concepciones en el orden trans ito rio . Lo 
que hoy se deja se puede recuperar ma­
ñana en una situación de tipo  democrá­
tico.

— En la actual s ituación preautonómica 
algún partido ve como to ta lm ente  necesa­
ria la res tituc ión  de los conciertos eco­
nómicos, ¿cuál es su opinión sobre este 
tema, señor Rubial?

— Se ha formado ya una com isión que 
negociará con el Gobierno este tema de 
los conciertos económicos hasta poner­
nos en paridad con N iva rra  y Alava. Si 
Cataluña ha puesto u "  techo para el 
preautonómico. el D̂ ís  Vasco lo puede 
poner en este aspecto de los conciertos 
económ icos, aunque éstos tienen las dos 
vertien tes, la positiva y otra que, por el 
contrario , puede ser perjud ic ia l, en el sen­
tido de que se grave fisca lm ente  al ob­
je to  de dar instituc iones en las que el 
pcopio pueblo pueda beneficiarse.

Entre históricos

— Planteamos a Ramón Rubial el hecho 
de que el PSOE y el PNV no parecen ha­
ber superado sus lineas h is tóricas de an­
tagonism o mutuo que les ha hecho de­
fender a uno, jun to  a la población no 
autóctona, la liberación social, y al o tro, 
jun to  con los nacidos en el país vasco, 
la liberación nacional.

— Yo creo que este antagonismo está 
completam ente superado. Nosotros no po­
demos prescindir de los problemas econó­
m icos, ya que somos socia listas y pre­
tendemos socializar los medios de pro ­
ducción y cambio. El día en que no bus­
quemos este cambio, nuestro socialism o 
será inadecuado. El PNV, por su parte, no 
tiene estas doctrinas económicas, ya que 
entonces sería socia lista  y no nacionalista. 
¿Que tienen otras concepciones avanzadas 
en el orden social y que van por otros 
caminos? Esto no tiene que ver nada en 
cuanto a la concepción del problema de 
nuestro país. Creo que entre ambos pode­
mos sacar el país adelante. El PNV, en mi 
opinión, puede tener grandes concepciones 
de tipo  autonóm ico, grandes esquemas pa­
ra que la autonomía sea lo más amolia 
posible. En este orden creo que va a es­
ta r codo con codo con nuestro partido. A 
nosotros nos in teresa tener un estatuto 
con unas libertades máximas en el orden 
po lítico , profundas en el orden económ i­
co, por la doble vertien te , po lítica  y eco­
nómica, que tiene nuestro partido.

— ¿Qué opina usted de la aparición, en 
la escena po lítica  vasca, de partidos na­
ciona listas e independentistas de carác­
te r marxista?

— Estos partidos y nosotros podríamos 
co inc id ir en el orden económico que,

además, está íntim am ente ligado al as­
pecto po lítico . Si todos hablamos de so­
c ia lism o lo que nos puede d ife renciar 
son los caminos hacia esa meta común, 
pero no creo que el b ifu rcar el camino 
para llegar a la m isma meta pueda con­
siderarse como una separación de fin itiva . 
Lo que tal vez haga que no lleguemos a 
un nexo puede ser algo que nosotros no 
concebimos y que esos abertzales de t i ­
po socia lis ta  preconizan: la independen­
cia de Euskadi del Estado que nosotros 
concebimos como Federal.

El euskara

— Para ce rra r la en trev is ta  tra tam os con 
el señor Rubial del tema del euskara.

— Hay que encararse con e l tem a del 
euskara — nos dice el Presidente del 
CGV— . y en el orden pedagógico no es
tan sencillo  Esto no s ign ifica  que el Con-

Rubial: tres  im portantes cargos 
en una persona.

sejo y yo no lo vayamos a abordar en 
profundidad. En su día conseguim os que 
el Delegado de Cultura de Vizcaya no mo­
viese a determ inados maestros y maes­
tras que sabían euskara y que se preten­
día llevar a centros escolares de fuera 
del país. Esta preocupación va a seguir 
a todo lo largo del proceso de enseñanza 
de EGB y las otras enseñanzas.

— ¿Qué im portancia le  da usted al eus­
kara en el contexto de la cu ltu ra  vasca?

— Tiene un lugar muy im portante, por­
que la cu ltura  de un pueblo se mantiene 
por la transm isión de la palabra. Sin este 
fac to r la cu ltura  de nuestro pueblo ha 
perdido vigencia durante largo tiem po. Yo 
lam ento profundam ente no conocer el eus­
kara y más siendo del corazón del Txori- 
herri.

— ¿No va usted a estud iar un m ínim o 
de euskara?

— Pues ya no tengo muchos años para 
hacerlo, pero si tuviera  tiem po me gusta­
ría llegar por lo  menos al n ivel del fran­
cés que conozco, muy a medias desde 
luego, a n ivel de leerlo  y traduc irlo  al 
«erdera». Me gustaría conocer el euskara 
para conocer un montón de acepciones y 
además conocer vocabulario, aunque ya lo 
conozco bastante. En mi época a sólo qui­
n ientos m etros de Erandio ya se hablaba 
euskara.

— ¿Concibe usted en el fu tu ro  una Eus­
kadi s in  euskara?

— No, no lo creo, porque poco a poco 
la gente irá aprendiendo el euskara y el 
b ilingü ism o va a ser una realidad.



XABIER GEREÑO

Eskola nazionalen 
lokalak Herriarentzat !

Euska l H e rr i osoan, bai h e rr ie ta n  
e ta  bai h ir ie te k o  h a u zo te g ie ta n , edo- 

ze in  e k in tz a  a u rre ra  e ram an  ahal iza- 
te k o  o z to p o r ik  hand iena , lo k a le n  ga- 

bez ia  da.
NI b iz l na izen  lekuan , D e u s tu an , ho- 

r lx e  g e rta tz e n  za igu . H em en, ja ia ld i 
b a t a n to la tu  nah i bada, S a le s ia n o e n  
edo L a sa lle ta rre n  ik a s te tx e e ta n  eg in  
b e h a r da. Ik a s te tx e  hauk PRIBATUAK 
d irá , e ta , h o rre z  g a in e ra , ingu ru n e a n  

daude , e ta  ez D e u s tu ko  e rd ia ld e a n .

Baina z e rg a t ik  joan  b ehar da hain 

u rru n ?  Ez o te  dago lo k a lik  e rd ia ld e a n ?  
Bai, b i daude . Bata, « C in e  C a n c ille r» ; 
ba ina  h onek  a lo k a iru  oso  g a re s tia  ko- 
b ra tze n  du . B estea , «Escue la  O fic ia l 
de  Id io m a s»  d e la ko a re n  a re to a . Hau 
b e re z ik i,  D e u s tu ko  e rd i e rd ia n  dago 

e ta  U n ib e r ts ita te  A u to n o m o a re n a  da, 
hau da, E s ta tu a re n a , hau da, HERRIA- 

RENA. Eta B e rria re n a  bada, z e rg a tik  
dago B e rria re n  e k in tz e i lepoa  em a ten?  
D e u s tu ko  e lk a rte  k u ltu ra l e ta  so z ia le k  

a re to  hau e ra b iltz e k o  p o s ib il ita te r ik  

b a le u ka te , h a in b a t e ta  h a in b a t ja ia ld i,  
h itz a ld i e ta  m aha i b ir ib i l  e ra tu k o  lira - 
te ke , je n d e a  e u rre z  b il e raz iz .

Baina D eu s tu an  ba dago b e s te  loka l 
e g o k ir ik .  A d ib id e z , « V illa r  Palasí» ize- 

neko  k o le g io  naz iona la . Hau e re  e r­

d ia ld e a n  dago, e ta  nab iz  e ta  ilu n tze e - 
ta n  h u ts ik  egon, zazp iehun  ba t deus- 
tu a rre k  L a sa lle ta rre n  ik a s te tx e  p riba - 

tu ra  e ta  u rru n e ra  jo a n  b ehar d u te , 
g a u e sko le ta n  e u ska ra  ik a s te ra . Gaues- 

ko la k  ez d itu z te  fra id e e k  e ra tu , Zub i- 
b a rr i ta ld e a k  b a iz ik ; ba ina  lo ka la k  ika s ­

te tx e  PRIBATU h o rta n  b ila tu  b ehar izan 

d itu z te , k o le g io  na z io n a leko a k , hau da, 
HER R IAR EN AK H e rr ia re n tz a t h itx ita  
d a u de lako .

D e u s tu k o  a d ib id e a  ip in i d iz u e t, eza- 

gu tzen  dudan z e rb a it d e la k o ; baina 
zuen h e rr i e ta  h a u zo te g ie ta n  e re  ber- 

d in  g e rta tz e n  de la ko an  nago. Hezkun-

tza  p r ib a tu a  a la e s ta ta la  e z ta ba id a tze n  
a r i ga ra  une h o n ta n . G a ra i e g o k ia , be- 
raz, g a ld e  b a t e g ite k o . ESTATAL h itz  

h o rre k  z e r esan nah i du? E sko la  He- 
r r ia k  k o n tro la tu ta  e ta  H e r r ia re n tz a t za- 

b a ld u ta  e g ongo  d é la , a la  E s ta tu a re n  
p ro p ie ta te  p r ib a tu a  izango dé la?  He- 

r r ia k  g id a tu k o  d u e la , a la  b u ro k ra tis m o  
h u ts  ba tek?

G uk, E uska l H e rria n , ba daukagu 
gau r, H e rr ia k  g id a tu r ik o  ik a s te tx e e n  

a d ib id e r ik . Ik a s te tx e  hauk ik a s to la k  d i­
ra, k o o p e ra tib a  e ra ra  a n to la tu a k . Ikas- 
to le ta k o  ge la k , ilu n tz e a n , gau e s ko la k  

e m a te k o  z a b a lik  daude . H e r r ia r i b iga- 
rre n  z e rb itz u  ba t e sk a in iz . G a uesko la  

haue tan , e u ska ra , tx is tu a , d a n tzak  e ta  

aba r ira k a s te n  d ira . H e r r ia re n tz a t za­
b a lik  daude , H e rr ia k  g id a tze n  d itu e la - 
ko. Baina ze r g e rta tz e n  da k o le g io  na- 

z io n a le ta n ?  D e u s tu ko  « V illa r  Palasí» 
k o le g io  naz io n a lea n , z u z e n d a ria re n  es- 

ku e tan  dago  dena. G izon  baka r ba ten  

e sku e ta n . H em en, H e rr ia k , D e u s tu ko  

e ra ku n d e  k u ltu ra l e ta  s o z ia le k  ez dau-

ka te  ze r e g in ik . Z u z e n d a ria k  ba i, eta, ' 
go ra g o  jo z , B ezkun tz  M in is te rg o a re n  
B ilb o k o  O rd e zka ria k . Beraz, H erriak  

ho r ez dauka  p a r te r ik .
O ra in , Euska l K o n ts e ilu  N agus ia  sor- 

tu  den une  h o n ta n , K o n ts e ilu  honek 

h e rr i e ra ku n d e e n  ko n tro lp e a n  ja r r i be­
ha r litu z k e , h a u rre n  ik a s to rd u e ta tik  
kanpo, E s ta tu a re n  m a ila  g u z tie ta ko  

ik a s te tx e a k . H ó rre la , o rd u  ho ie tan , 

h a u rre k  jo la s le k u  e g o k ia k  e d u k ik o  l¡- 
tu z k e te , e ta  de n ek , k u ltu r  e ta  g iza rte  

h a rre m a n a k  in d a rtz e k o  e ta  zuzpertze- 
ko auke ra .

Ez daukagu  ik a s te tx e  p rib a tu e ta ra  
m esede  e ske  ze rta n  joan  behar. Esku- 
b id e  osoz  joan  abal gara  E sta tuaren  

ik a s te tx e e ta ra , hauk h u ts ik  dauden  bi- 
ta rte a n . G u re a k  d irá , g u re  ze rgek in  

o rd a in tz e n  d irá , e ta  geuk ko n tro la tu  

behar d itu g u .
E s ta tu a re n  ik a s te tx e a k , je n e ra lk i, 

oso  o ng i e ra ik ir ik  daude ; h e rr i e ta  hi- 

r ie ta k o  e rd ia ld e a n  a u rk itz e n  d irá ; eta, 
beraz, oso  e g o k ia k  d irá , je n d e a  e rrez 

b il e ra z te ko . B e s ta ld e , leku  zaba la  dau- 
ka te ; e ta , lo ka le n  e ra b ile ra  k o n tro l­
pean e ram anez, e ze r ez a p u rtze ko  edo 
g a ltze ko , ez dago  e ze r tx a rre n  beldu- 

r r ik .  Ik a s te tx e  hauk jo la s le k u z  ingura- 
tu r ik  e g o te n  d irá , ba ina  ik a s to rd u e ta n  
b a k a rr ik  e ra b il ia k  iza te ko . H o r tik  kan­
po h u ta ik  daude , e ta  b ita r te a n  haurrek  
ez d a u ka te  non jo k a  e ta  o iga .

Beraz, b u ro k ra tis m o a  e ta  jaun txoke - 
ria  sa la tze n  dugu. A ra z o  hau konpon- 
tze ko , ez da d iru  p i lo r ik  be h ar, boron- 

d a te  ona e ta  ze n tzu  kom una  baiz ik. 
E s ta tu a re n  ik a s te tx e a k  H e rr ia re n  es­

ku e ta n  ja r r iz  g e ro , o rd u  g u tx ita n  baka­
r r ik  e ra b iltz e n  d ire n  h a in b a t g e la  eta 
a re to  e ta  jo la s le k u k  b a lio  b e rr i ba t es- 
ka in i ah a lko  lu k e te  ilu n tz e  e ta  ja iegu- 

ne tan , je n d e a r i d ib e r t itz e k o  e ta  bere 

k u ltu r  m a ila  g o ra tze ko  auke ra  em anez.

X. G.



l a  m oneda  n a v a r r a  

¿ O !)  CONTRA LAS MANIPULACIONES 

& ¡y  HISTORICAS (4)

NUMERALES NAVARROS
La labor anex ionadora  de los Reyes 
C a tó licos  se re f le ja  en los 
escudos de las m onedas. P rim ero  
aparecerán un idos el c a s tillo  
y el león, más ta rd e  los  escudos 
de los dem ás re inos , inc lu idas  
las cadenas de N avarra 
y la leyenda H ispanuorum  Rex.
La m oneda N avarra , m erced 
a los Fueros de es te  Reino 
conservará  todo  el t ie m p o  las arm as 
y num era les  p ro p io s , s iendo  
co n tra fu e ro  ca m b ia r es to .
Las m onedas con fecha  tienen  
su apa ric ión  hacia 1512, aunque 
esto no será c o rr ie n te  hasta 
mucho más ta rde .
En el p re se n te  c a p ítu lo  ve rem os 
cómo las p e tic io n e s  de m oneda 
son co n tinuas  dada la escasez de 
«ca lderilla» , pero  los ta lle re s , 
por boca del M a e s tro  M ayor, 
se n iegan a legando que el p re c io  
del m eta l es dem asiado  e levado  
para m onedas de poco va lo r, 
por lo que no les com pensa 
el acuñarlas . Esto dará lugar 
tam bién a una « invas ión»  
de m oneda de o tro s  re inos , 
así com o de m oneda fa lsa  
y recortada  en el peso.

Ya en 1393 Carlos i l l  dio muestras de 
afición a la num ism ática al pedir que re­
tirasen 43 piezas de oro de d is tin tos  años 
«para su placer». Porque para el verdadero 
coleccionista es un placer c las ifica r, d ife ­
renciar por los más pequeños detalles 
no sólo las monedas de los sucesivos 
monarcas sino las variantes dentro de un 
mismo tipo  de moneda: abreviaturas de 
la leyenda, la ceca, la señal del ensaya­
dor, los numerales de los reyes...

Esto ú ltim o  será muy im portante a par­
t ir  de ahora dada la gran cantidad de

contrafueros com etidos. Son muy de te ­
ner en cuenta también las monedas «re­
pintadas».

Con el golpe de maza los re lieves del 
troquel quedaban grabados en el cospel 
surgiendo así una nueva moneda. Si en 
lugar de un golpe son necesarios dos 
por no haber quedado bien grabadas po­
día ocu rrir que el dibujo quedase «co­
rrido» al no co inc id ir, con el anterior 
como si se tratase de una doble acuña­
ción.

A p a rtir de Carlos I de Castilla , IV de 
Navarra veremos cómo algunos monarcas 
u tilizaron para sus monedas troqueles de 
monarcas anteriores añadiendo sim ple­
mente otras inicia les. Así en una mone­
da de Carlos IV tienen el busto de Car­
los III.

El co leccion ista  no puede tampoco 
guiarse exclusivam ente por los documen­
tos. ya que en el caso de las TARJAS 
por ejemplo se habla de Moneda de la 
Edad Media, o tros dicen que esta mone­
da es imaginaria. Desde 1561 hasta pa­
sado 1700 son continuas las peticiones 
para que se acuñe esta moneda de poco 
valor, «para dar limosnas». Pero no en­
contram os ninguna moneda, ni troquel em­
pleado en su acuñación, por lo que se 
puede creer que nunca llegaron a acuñar­
se.

Carlos I de España, IV de Navarra (1516- 
1556). En 1524 d ic tó  varias ordenanzas, 
entre ellas la de que el real de Plata de 
C astilla  valga dos sueldos y cuatro d i­
neros de Navarra; la libra de Navarra por 
diez sueldos cada gros por dos sueldos y 
cada sueldo por seis cornados.

1.— Anverso SIT. NOM. DOM. En el 
campo una N. En el reverso columnas

coronadas, con el lema P-US-UL (plus 
u ltra ) d inero de vellón. Existen otras va­
riantes que llevan una P considerada por 
algunos como in icia l de Philipus, pero 
se trata  de la ceca de Pamplona. Para 
aclarar dudas verem os que en otras mo­
nedas jun to  a las in ic ia les Fl colocan 
la P.

2.— Anverso FERDINANDUSD. G. R. NA­
VA. Escudo coronado entre dos KK coro­
nadas. Reverso SIT:. NOMEN: DOMINI: 
BENE. En los ángulos opuestos de la 
cruz dos FF y dos coronas. Plata.

Felipe ll-IV  de Navarra (1556-1598).—

1._ A n v e rs o  PHILIPPUS. D. G. RE. En el 
campo Fl coronadas, entre dos anillos. 
En medio de las dos le tras Fl. En la 
parte in fe rio r un 4. Cuatro coronados. 
Reverso. CRISTIANA RELIG. Arm as de Na­
varra.

2.— Anverso PHILIPYS D. G. R. Tam­
bién Fl coronadas entre dos anillos. En 
la parte in fe rio r de Fl. un cuatro. REV. 
CRISTIANA. Arm as de Navarra corona­
das. Cuatro cornados. Cobre.

Felipe lll-V  de Navarra (1598-1621).— 
Durante su reinado se ins is te  de nuevo 
en la im posib ilidad de ba tir moneda con 
ley antigua, por el encarecim iento del 
cobre. Con él desaparece la moneda de 
vellón, tal como la conocíam os: mezcla 
de plata y cobre. Se conservará el m ismo 
peso e incluso la m isma denom inación, 
pero será enteram ente de cobre.



Cincuentin. Moneda fundida.

Anverso P.H.S.D.G.R.N.R. En el campo 
Fl coronadas, entre la F y la I un Cua­
tro. (Cuarto de Navarra o Cuatro corna­
dos). Reverso I.N.S.A.N. (1613). Se co­
nocen monedas desde 1608 a 1621. Ade­
más de estas fechas hay variantes de la 
P-A a la izquierda y derecha del escu­
do, d is tin tas form as del m ismo, cono­
ciéndose una gran cantidad de variantes 
por estas causas.

Felipe IV-VI de Navarra. (1621-1664).— 
Con este monarca se acuñaron en Pam­
plona monedas de oro, plata y cobre. 
De estos troqueles y del to ta l de 300 
que se conservan en el Museo de Na­
varra, el único estudio ex is tente  es el 
de Iturra lde y Pablo de lla rregu i en 1866. 
Es un trabajo in teresante pero teniendo 
en cuenta que contiene dos errores.

Prim ero: afirm an que se conserva to­
da la colección de monedas de plata pero 
sólo el anverso o reverso (lógico porque 
como sabemos se destruía una de las 
partes al m orir el m onarca), a excepción 
de los reales de a 4 y a 8. Esto no es 
correcto , ya que confunden las onzas 
con anversos o reversos de los reales 
de a 8 y a 4. Esto puede comprobarse 
al m edir los d iám etros. Veremos que 
m ientras el de la onza es de 40 mm., el 
de los 8 reales m ide 43 mm., por lo que 
no pueden ser el anverso y reverso de 
una misma moneda. Lo m ismo ocurre con 
los reales de a 4 y la media onza de 
oro.

Segundo: no c ita  el troquel de la mo­
neda de medio real, que también existe.

M A S CONTRAFUEROS

Con este monarca continúan dos fuen­
tes de problemas, la carencia de moneda 
menuda y los numerales. También vemos 
que en los reales de a 8 lleva la le­
yenda CASTEL ET NAVARRA REX, aun­
que erj algunas figure  solamente Na­
varra.

En la ley 51 (1652) puede leerse «En 
la moneda de plata, que ha labrado ú l­
tim am ente el M aestro Mayor,., y Theso- 
rero  de la casa, y ceca de ella de este 
Reino, se ha puesto por orla  este títu lo , 
y le tre ro : Philippus Dei G ratia Caste lle  et 
Navarrae Rex, año 1651, 1652, 1653, y

esto no es conform e a lo que está dis­
puesto por la ley 2, quaderno segundo de 
las Cortes de el año 1576, que es la ley 
5 del lib ro  5, tí tu lo  6 de la Recopilación 
de nuestros Síndicos . . . ) .  La ley 46 de 
las Cortes de Sangüesa del año de 1561 
que es la 2 del m ism o títu lo  de la Re­
copilación y por ella se mandó, que el 
le tre ro  de la parte de las Arm as diga: 
Philippus Dei G ratia Navarra REX».

Ya con Felipe Il-lV de Navarra podía­
mos leer: «Mas antes haciendo novedad 
no acostumbrada en este Reino, por el 
dicho Vespassiano Gonzaga Visso-Rey se 
mandó mudar el le tre ro , que donde an­
tes decía: Philippus Dei G ratia Navarra 
Rex, d iga: Philippus Secundus Hispania- 
rum, e t Navarra Rex. Lo qual es contra 
las Leyes y costum bres, y Juramento Real 
de vuestra Magestad. Porque en este Rei­
no nunca en la moneda ( . . . ) ,  se ha pues­
to  sino Reyes de Navarra, y no de Espa­
ña: pues aquella la hace como so lo  rey 
de Navarra, y en respecto de ella tam ­
poco se puede decir: Philippus Secundus 
sino Guartus. Y si a esto se diesse lu­
gar, además que sería en daño del Rei­
no lo es también agravio de él, por ser 
contra sus Fueros, Leyes, y costum bres 
juradas (...)» .

Esto quiere dec ir que a pesar de la 
co le tilla  con la que term ina la respuesta 
del Monarca «se haga com o el Reino lo 
pide», las pro testas no s irv ie ron  para 
nada.

En cuanto a la fa lta  de moneda menuda 
puede compararse, salvando las d istan­
cias, con la escasez de pesetas y duros, 
con el agravante de que esto daba lugar 
a la in troducción de moneda extranjera: 
de C astilla , Francia, Cataluña, etc. M u­
chas veces estas monedas llegaban fa l­
tas de peso o reselladas (m arcadas). Es­
to ú ltim o consiste  en colocar el cuño o 
se llo  sobre la p rim itiva  acuñación, va­
riando el valor de la moneda «O trosí de­
cim os, que tam bién este Reino recibe 
grande daño con la moneda de Quarti- 
llos que se va in troduciendo en él, por­
que hay muchos fa lsos y no es moneda 
de este Reino». La solución no podía 
ser s im plem ente cerrarse a la moneda 
extranjera, ya que esto podía dañar a 
los pueblos fronterizos que tenían su 
principa l com ercio con o tros Reinos. Pa­

ra la moneda resellada se acordaba nor-^ 
m almente no aceptarla, si no era por 
su va lor p rim itivo , y rechazarla si le 
faltaba peso.

M O NEDAS DE ESTE M O NARCA

i
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1.— Anverso: Philippus VI DG NAVARE. 
Reverso: SIT NOMEN DOMINI. BENE. A r­
mas de Navarra. A la derecha III tumba­
do. A la izquierda P con un punto en la 
parte superior y o tro  en la in fe rio r. Oro, 
13 gramos y medio. 32 mm. de módulo
o diámetro.

2.— Anverso: PHILIPPUS VI D. G. Se­
paradas entre s i por un pequeño c ircu lo  
rodeado de cuatro puntos. En el campo 
armas de Navarra coronadas, rompiendo 
la corona la leyenda. A la izquierda del 
escudo, AP con dos puntos. Uno enci­
ma de la A y otro debajo de la P. A 
la derecha del escudo VIII tumbado en­
tre  dos puntos. Reverso: NAVARRE REX 
1652. Cruz con cuatro sem icírcu los, en 
cada uno de los ángulos de la cruz un 
anillo  con cuatro puntos en cada uno. 
Onza de oro, 27 gramos.

3.— Anverso: PHILIPPUS GRACIA REX. 
En el campo armas de Navarra. A la iz­
quierda AP entre dos puntos. A la de­
recha VIII tumbado, entre dos puntos. 
Reverso: NAVARRA REX. O tras con d ife ­
rente fecha dicen CASTELLE ET NAVA­
RRA REX.

4.— M ism o peso, módulo y anverso que 
la anterior. Reverso: NAVARRE REX. En 
los dos ángulos superiores de la cruz AN 
y debajo 15-59. Hay también monedas con 
las m ismas características que la ante­
rio r, sólo que con un IV tumbado. Peso, 
13 gramos. Años, 1651, 31 mm.: 1652. 
32 mm. y 1658, 33 mm.

5.— Anverso: PHILIPPUS VI D. G. REX. 
Armas de Navarra. A la izquierda PA. A 
la derecha II. Reverso: CASTEL ET NA­
VARE. 651. Dos reales. Plata, 6,5 gramos. 
28 mm. También las hay con fecha d.^ 
1652.

6.— PHILIPUS VI D. G. REX. Armas de 
Navarra. A la izquierda P. A la derecha
I con dos puntos, uno arriba y o tro  de­
bajo. Real de plata, 3,25 gramos.

7.— Moneda de medio real, con el mo­
nograma PUS. 1,65 gramos.

8.— Anverso: PHILIPUS D. G. NAVE. En 
el campo Fl y un cuatro. Reverso: INSI- 
NIA REGNI 1641. Arm as de Navarra trian ­
gulares, entre dos P. Cuatro cornados. 
Cobre. Las hay de 8 cornados.

9.— Ejemplar muy in teresante por po­
seer las caracte rís ticas de la TARJA, a 
pesar de ser de cobre y de m enor peso.

10.— Anverso: NAVARRE REX 1654. En 
el campo, monograma de PHILIPUS. Re­
verso: PHfLIPUS D. GRACIA. En el cam­
po. armas de Navarra entre P-A. Cuatro 
cornados. Cobre.

EL CINCUENTIN

Anverso: PHILIPPUS VI D. GRACIA. A r­
mas de Navarra coronadas. A la izquier­
da del escudo A sobre P mayúscula, con 
dos puntos, uno sobre la A y el otro 
sobre la P. A la derecha, 50 tumbado, 
entre dos puntos.

Reverso: Cruz entre dos puntos, en 
los ángulos de ¡a cruz, un punto en ca­
da uno de ellos. NAVARRE +  REX +  AÑO 
)- 1652.

Valía 50 reales, de ahí su nombre. 
Es de plata, con un módulo de 78 m i­
lím etros y peso de 175 gramos, aun­
que se conocen e jemplares de hasta 
162 gramos. La casa de la moneda de 
Pamplona junto  con la de Segovia fueron 
las únicas que labraron cíncuentines. Es 
muy curioso que ex istiendo unos mag­
n íficos troqueles para su acuñación, los 
dos únicos conocidos son fundidos. Se 
sabe que en Segovia se acuñaban por 
volante y con unos rod illos que a modo 
de laminadora presionaban sobre el me­
ta l, llegando a agrie tarlo  en los bordes
o dejando una caracte rís tica  forma de 
teja. Los de Navarra son planos. Su pro­
ducción fue muy lim itada y es posible 
que se hicieran también algunos fundi­

dos. siendo estos los que conocemos. 
También es de tener en cuenta el leve 
repintado debido a un ligero m ovim iento 
de los moldes.

Carlos ll-V de Navarra (1661-1700).— 
Es curioso que este rey. con el que se 
acaba la casa de Austria , sólo tenga dos 
tipos de monedas (m aravedís y corna­
dos). pero gran cantidad de documentos. 
En unos se ordena la acuñación, en otros 
el M aestro Mayor responde negándose 
dado que los costos son superiores a lo 
que gana en la labor.

Deben recu rrir a cualquier a rtif ic io  pa­
la que la moneda les resu lte  rentable, lo 
que supone nuevos contra fueros y frau­
des. Tantos, que en algunas ocasiones la 
d ife rencia  de peso entre monedas del 
m ismo valor es tqn grande que se llega 
a anular la acuñación efectuada. Así te ­
nemos también monedas com pletam ente 
cuadradas a pesar de estar acuñadas con 
troqueles redondos por lo que no aparece 
la leyenda. O tras están acuñadas sobre 
cospeles de grosor desigual por lo que 
las partes más delgadas quedan sin 
acuñar.

También se les sigue llamando mone­
das de Vellón, cuando en realidad llevan
solamente ro b ín

1.— NAVARRA REX. En el monograma 
CAR. Debajo V, cuando debería llevar VI.

Felipe V-VII de Navarra.— Reinó de 1700 
a 1746 con un breve período en el que 
le sustituyó  su hijo, pero al m orir éste, 
tomó de nuevo el mando.

En sus monedas lleva el numeral de 
C astilla  (V ), cuando debería llevar el de 
Navarra, VII. Tampoco tienen estas mo­
nedas form a regular, ni estampación com ­
pleta, ni peso adecuado. A sí, m ientras 
en una libra salen 146 msnedas. en otras 
151, 177. .. tanto en los maravedís co­
mo en los cornados. S iempre estará el 
peso por debajo de lo estipulado.

1.— Anverso: NAVARRA REX. En el cam­
po Fl coronadas entre e llas y debajo V. 
Reverso: PHILIPUS V D. G. R. Arm as de 
Navarra coronadas entre PA.

2.— El troquel con que fue acuñada es­
ta moneda es perfectam ente redondo pe­
ro el cospel fue recortado para dar el 
peso, dejándolo cuadrado.

Fernando V l-ll de Navarra (1746-1759).— 
Tal vez por lo acostumbrados que esta­
ban los ta lladores a com eter contra fue­
ros. tenemos un curioso documento en el 
que preguntan al rey los ta lladores sí 
ha de ponerse en las monedas Fernan-
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Acostum brados a a lte ra r los numerales preguntan cual deben poner esta vez:
Fernando 6.'" ó 2."

do 6.° ó 2.°. Pero esto tampoco d io mu­
cho resultado, ya que encontrarem os mo­
nedas acuñadas ind is tin tam ente  con uno 
y o tro  numeral.

#

1.— Anverso: HISPANIARIUM REX. En 
el campo dentro de un c írcu lo  de puntos, 
FO con dos flo res  encima. Debajo VI, 
entre puntos. Reverso: FERDINANDUS VI 
D. G. Armas de Navarra coronadas entre 
P. A.

Se conocen de los años 1748, 49, 50, 
53. 56 y 58. Unas con Fernando VI y 
o tras con II.

2.— Cornado. Cobre. Acuñada con tru- 
quel redondo pero tan recortada para dar 
el peso, que no se ve leyenda. Sólo FO II. 
Desde 1749 hasta 1758.

Carlos lll-V I de Navarra (1759-1788).— 
A este monarca se le conocen dos tipos 
de monedas, el m aravedí y el cornado. 
Existe copia de una carta de la Diputación 
enviada al M aestro M ayor en la que le 
dice las órdenes recibidas del rey sobre 
la form a de acuñar la moneda. ( . . . )  «po­
niendo a e llos por inscripc ión  (se refie re  
a maravedís y cornados), por un lado 
CAR debajo VI y una corona encima y 
por orla a lrededor Carolus VI Dei G. y 
por el o tro  en el centro  las cadenas de 
Navarra con corona encima, a los dos 
lados una P y una A y por orla  o al­
rededor, Navarrae Rex año 1782, que es 
conform e al ú ltim o  e jem plar y con sólo 
la d ife rencia  del año». Comprobamos que 
tendrán estas caracte rís ticas pero la fo r­
ma irregu la r de las monedas seguirá pres­
tándose a nuevos «recortes».

1.— M edio maravedí, troque l redondo.
2.— Anverso: D entro de un c írcu lo  de 

puntos, monograma de CAR coronado, de­
bajo VI, dos flo res  a la izquierda y  otras 
dos a la derecha del monograma. Rever­
so: dentro de un c írcu lo  de puntos, armas 
de Navarra coronadas a la izquierda. P a 
la derecha. A con una f lo r  encima y 
otra debajo de cada letra.

Carlos IV-VII de Navarra 1788-1808).— 
De su m atrim onio  con M aría Luisa de Par- 
ma, prima suya, tuv ie ron  trece  h ijos, sien­
do el séptim o, Fernando M aría, el que 
le sucedió pasando a ser Fernando VII- 
III de Navarra.

Carlos VII in ten tó  sin éx ito  m odificar 
la serie  de monedas acuñadas. La única 
moneda batida durante su reinado será 
igual a las de su padre, Carlos lll-VI 
de Navarra.

1.— Anverso: CAROLUS VII D. G. In ter­
calando flo res  de lis. En el campo mono­
grama de CAR, coronado. Debajo VII. Re­
verso: NAVARRE REX 1789. También con 
lises intercaladas. Arm as de Navarra co­
ronadas en tre  P y A . M aravedí o cuarto 
navarro.

PRERROGATIVAS  
DE LOS ACUÑADO RES

Según una ley aprobada en Cortes y 
fechada en 1642, los m onederos, excepto 
el M aestro M ayor, trabajaban durante 
períodos de tres  meses a cambio de es­
tar exentos de quarte l, alcavala, huéspe­
des y  a lo jam iento de gentes de guerra, 
tráns itos , levas, carruages y todo género 
de con tribución  y o fic ios  de República. 
Durante los tres  meses tam bién cobraban 
un salario  que repercutía  en el va lor de 
las monedas como un gasto más en la 
acuñación.

Por esto les fue suprim ido,, para que 
la moneda no resultase tan cara a la vez 
que se suprim ían todas las prerrogativas, 
excepto la de cuarte l y alcavala.

En 1678, dada la escasez de moneda de 
ve llón  o moneda menuda y dado que muy 
pocos se ofrecían a trabajar como mo­
nederos aumentaron de nuevo las venta­
jas quedando así: «se les deje exentos 
de Q uartel, A lcavalas, exentos de cargas 
personales de las Repúblicas, y gocen de 
la exención de todo género de alojamien­
to  de guerra y que si durante el tiempo 
en que estén batiendo moneda se ofre­
c iere  leva de soldados quedarán exentos 
e llos, sus fam ilias  y criados».

Si en algún m om ento se sentían tenta­
dos de fabrica r moneda falsa, tanto de 
oro, plata como de cua lqu ier o tro  metal, 
podían recaer sobre el fa ls ificador pe­
nas tan duras como las que describe la 
ley 30, fechada en 1716: Para los que 
fa ls ificasen  moneda «no só lo  de la de 
nuestros Reinos, sino también de la de 
otra Potencia Soberana; y a los que fue­
ren cóm plices, y ayudaren, ó auxiliaren 
su fábrica , o encubrieren aquélla, se les 
impongan las penas de m uerte, y confis­
cación de todos sus bienes».
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H O R IZ O N T A L E S . —  1: Juan M artínez 
de .............. nacido en B ilbao, A lm iran te  Ge­
neral de la Arm ada Invencib le . Presentar un 
cuerpo reflejos de luz. Desinfecta po r medio 
de humo, gas o vapores. Parte del cuerpo 
humano unida al antebrazo. 2: Temeroso, 
medroso, co rto  de ánimo. H ie re  ligeramen­
te el cutis con las uñas. Cansancio, agitación. 
Dícese de la m u jer que por su vanidad 
procura agradar a muchos hombres. 3: M o­
rada, albergue. O rnam ento sagrado de apro­
ximadamente dos metros de largo con tres 
cruces en él. Perteneciente a la fiebre, en p l. 
Esclavo de los lacedemonios. 4: Pronombre 
personal. A rb o l de Am érica M e rid ion a l, cu­
ya madera se usa en la construcción. Cos­
me Damián de ............. (1761-1805), nacido
en M o irico , luchó contra el a lm irante Nelson 
en la batalla de Tra fa lgar. Sonó mucho. Per­
cibe los objetos mediante los ojos. 5: Señala 
el precio de una cosa. Escogí. Cachorro del 
jabalí. F ru to  del peral. 6: Patria de Abraham. 
Competidor de una persona que procura 
aventajarla o  excederla. Decíase de los f i l i ­
pinos indígenas que prestaban el servicio 
de tanoría, en p l. Sesión de una logia ma­
sónica. Negación. 7: A d ic ión . B runo M au­
ricio de ............  (1682-1736), nacido en Du-
rango, a rtífice  del crecim iento de M o n te v i­
deo. Levantar una cosa como para tantear 
el peso que tiene. A p e tito  desordenado de 
riquezas. 8: Línea que resulta de la in ­
tersección de dos superficies. N om bre de 
mujer. Voz media entre la de con tra lto  y 
barítono, en p l. Vara larga. 9: A la , Flanco.
M iguel López de ..............  nacido en Zumá-
rraga, conquistador de las F ilip inas. V esti­
dura talar, abrochada de arriba abajo. In te r­
jección cuyo significado es, ¡caramba!

V E R T IC A L E S .—  1: Q uítan le  o hú rtan le  
con engaños. Pedro de ............ , navarro naci­
do entre A rizcun y A zpilcueta , fundador de 
Pamplona (Colom bia). 2: Acción y efecto 
de re m itir  o  rem itirse. Marcha. Dícese de 
los crustáceos marinos comestibles. 3: L íq u i­
do que resulta de cocer en agua la vianda. 
Planta de las liliáceas de cuyas hojas se ex­
trae un líq u id o  resinoso usado en medicina. 
Nombre in fa n til con que se designa a la 
niñera. 4: Entregue. Refriega de poca im ­

portancia sostenida especialmente por las 
avanzadas de los ejércitos. N ota musical. 
5: Dícese de la vocal, sílaba o palabra que 
se pronuncia sin acento prosódico, en fem. 
C achorro de lobo. 6 : D om ingo M artínez
de ..............  nacido en Vergara, colonizador
del Paraguay. C onjunción. Chúpele . 7: Pen­
dencia. Costilla con carne de ternera, car­
nero o puerco. Avisado, astuto y prudente. 
8: Río gallego. Aplícase a las aguas m inera­
les en cuya composición entra alguna sal 
de h ierro. Símbolo de la razón de la c ir­
cunferencia al diám etro. 9 : Establecim iento 
en el que se ob tienen ciertos productos o 
se da transform ación indu s tria l de una 
fuente de energía. Tuve respeto. 10: De po­
ca im portancia, en pl. Onomatopeva de la 
risa. Q ue tiene sarna. 11: Parte in te rio r y 
más blanda del pan. Rechaza o contrarresta 
la violencia de uno. Sustracción. 12: Símbolo 
del galio. Que tiene igual presión osmótica. 
Sím bolo del sodio. 13: E l que habita en 
una colonia. A l revés, carencia, privación de 
lo  que se poseía. 14: M odelo en tamaño 
reducido de un ed ific io . N om bre de letra. 
Perteneciente a la cadera, en fem. 15: C a li­
ficación de un trib una l de examen. Estío.
luán de .............. pa rtic ipó  en la refundación
de Buenos Aires.

La solución en el próximo número
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Q.

DEBATE EN TORNO A LA CONSTITUCION (IV)

De federalismo
El contenido (1) de este t í tu lo  es uno de los más extensos

y en lo que a nosotros, los vascos, nos concierne,
uno de los más importantes de la Constituc ión . Las relaciones

entre los d iversos te rr i to r ios  que se contemplan en él

son los que corresponde a un Estado unitario  regionalizado.

Las relaciones que nosotros propugnamos entre ellos, 

y por tanto el espíritu  que anima nuestras enmiendas 

son de naturaleza com pletamente d is t in ta  confedera l o, 
en todo caso, federal — todo ello, por supuesto, en tanto 

en cuanto estos te rr i to r ios  sigan formando parte de un m ismo 

Estado, y las naciones no e jerc iten un derecho. Una de cuyas 

opciones es la de separarse y fo rm ar un Estado independiente.

Examinaremos, pues, en p rim er lugar, 
las relaciones concretas que establece el 
borrador de C onstituc ión; realizarem os en 
segundo lugar un estudio comparado con 
el tra tam ien to  que daba a este m ismo te ­
ma la C onstituc ión  republicana de 1931, 
deteniéndonos en algunos puntos, como 
el de las fuerzas de orden público; y ex­
pondremos, por fin , las relaciones que a 
través de sus enmiendas propugna Euska- 
diko Ezkerra.

El a rtícu lo  121 rep ite  la declaración de 
p rinc ip ios según la cual las nacionalida­
des y regiones « que  in teg ra n  España»  
pueden cons titu irse  en T errito rios  Autó­
nomos; se perm ite  a éstos adoptar en 
cada Estatuto « la  d e n o m in a c ió n  o fic ia l 
q u e  m e jo r  c o rre s p o n d a  a su id en tid a d  h is­
tó r ic a »  — Catalunya. Euskadi, etc.— . La 
in ic ia tiva  de este proceso (art. 129) co­
rresponde a los Ayuntam ientos de pro-

(1) C on ten ido  (3) - T ítu lo  - De los te rr ito r io s  
autónom os.



vincias que deben ser «limítrofes», y po­
seer «características históricas o cultura­
les comunes». Deben so lic ita rlo  — en ca­
da provincia del T e rrito rio—  «las dos ter­
ceras partes de los municipios cuya po­
blación represente la mayoría del censo». 
Si no se cumplen ta les requ is itos, sólo 
se puede reproducir la in ic ia tiva  pasado 
un año.

Se niega expresam ente el carácter 
federal de los territorios autónomos

(Estos requ is itos desaparecen, según 
la D isposición T ransitoria  Tercera del bo­
rrador, en aquellos T errito rios  dotados de 
un régim en pre-autonóm ico «antes de la 
entrada en vigor de la presente Constitu­
ción». En éstos, la in ic ia tiva  no corres­
ponde a los Ayuntam iento , sino a «los 
órganos ya existentes», esto es, a la Ge- 
neralitat en Cataluña, y el Consejo Gene­
ral Vasco en tres  de las cuatro provin­
cias vascas de Euskadi Sur. Pero como 
estos órganos deben e x is tir  «antes de la 
entrada en vigor de la Constitución», los 
acuerdos de los partidos parlam entarios 
navarros, PNV, PSOE y UCD, sobre la po­
sible inclusión de Navarra en el Consejo 
General sin que sea necesaria la aproba­
ción de los 2 /3  de los Ayuntam ientos, se­
rían inconstituc iona les, y no tendrían fuer­
za alguna si no se in trodu jeran como D is­
posición Final en la C onstituc ión  d e fin it i­
va. De hecho, ex is te  entre las tres  fu e r­
zas citadas el acuerdo de presentar esta 
enmienda a la C onstituc ión).

Dos a rtícu los , el 130 y el 148, niegan 
expresamente el carácter federal de los 
Territorios Autónom os; «cualquier acuerdo 
de cooperación» entre e llos — incluso el 
cultural—  necesitará la autorización de

nada
las Cortes; y sólo el Estado podrá decid ir 
sobre las form as de Colaboración finan­
ciera entre te rr ito rio s  en tre  s í o entre 
éstos y el Estado; y ello  vale tanto  para 
las situaciones autonóm icas como para las 
pre-autonómicas.

Cumplidos estos requ is itos, el Gobier­
no convoca a los Parlamentarios del ám­
bito te rr ito ria l respectivo  para que, cons­
titu idos en Asamblea, elaboren un proyec­
to de Estatuto de Autonom ía (A rt. 131). 
Pero éste no se presenta al p leb isc ito  
de los ciudadanos del te rr ito r io ; antes, 
tiene que rem itirse  a la Com isión Cons­
titucional del Congreso, la cual tiene que 
llegar a un acuerdo en el plazo de dos 
meses con una delegación de la Asam­
blea de Parlamentarios para su form ula­
ción de fin itiva . Si no se logra este acuer­
do, el p royecto se convie rte  en una ley 
ordinaria, a la cual todos los Diputados y 
grupos parlam entarios pueden presentar 
enmiendas. En caso de acuerdo con la 
Comisión C onstituc iona l, el tex to  se pre­

senta a referéndum  de los ciudadanos; 
aprobado por mayoría de votos, tiene que 
vo lver a am bas'cám aras para su ra tifica ­
ción. En el segundo caso, se considera 
aprobado al obtener el voto por mayo­
ría sim ple de los ciudadanos. (Para co l­
mo, una D isposición T ransitoria, la cuarta, 
nos dice que el plazo de dos meses co­
menzará a contar a p a rtir del momento 
en que la Com isión term ine de estudiar 
los proyectos de que haya conocido su­
cesivamente. Es decir, que no sólo hay 
in trom is ión en las Cortes Centrales en 
el acto leg is la tivo  de los Parlamentarios 
del Territo rio , sino que si la Com isión 
C onstituciona l lo quiere — y dada la com­
posición del Congreso es más que pro­
bable que así ocurra—  el procedim iento 
para la aprobación del Estatuto puede 
alargarse «in sécula seculorum »).

Existirán tres instituciones  
autónomas: Una asamblea, 
un Consejo de Gobierno 
y un Presidente

Una vez aprobados, los Estatutos se con­
siderarán «la norma institucional básica 
de cada territorio Autónomo» (art. 132). 
Estas deben contener la de lim itac ión del 
Territo rio , la regulación de sus in s titu c io ­
nes autónomas, la enumeración de sus 
com petencias, y el procedim iento de Re­
form a del Estatuto. En todo caso, e x is ti­
rán tres  instituc iones autónomas: una 
Asamblea, un Consejo de Gobierno y un 
Presidente.

El art. 133 enumera las a tribuciones de 
la Asamblea. A ésta corresponde la ela­
boración y comprobación de las leyes te ­
rrito ria le s , la aprobación de los presu­
puestos y el contro l del Consejo de Go­
bierno. Se dice de ella que será elegida 
por su frag io  universal, asegurándose la 
representación de las diversas zonas. El 
Presidente promulga las leyes te rr ito ria ­
les «en nombre del Rey»; la Asamblea 
debe respetar «la Constitución, el Esta­
tuto y los compromisos internacionales 
del Estado».

Los artícu los 134, 135 y 136 tratan del 
Consejo de Gobierno y de su Presidente. 
Este debe ser elegido por la Asamblea 
(art. 135); tan to  él como los Consejeros 
son responsables ante ella.

Los a rtícu los  137, 138 y 139 regulan el 
juego de competencias entre el Estado y 
los Territo rios  Autónomos. Este juego de 
competencias puede reducirse a tres  apar­
tados; aquellos que constituyen el núcleo 
de todo Estado, por lo que corresponden 
a éste tanto  su leg islación — en C ortes— 
como su ejecución — a través de los fun­
c ionarios estatales— . Un segundo aparta­
do es el de las m aterias cuya legislación 
corresponde al Estado, pero su ejecución 
queda en manos de los Territo rios  Autó­

nomos, a través de sus propios funcio­
narios. El te rce r apartado es el de las 
materias cuya leg is lación y ejecución co­
rresponde a los T e rrito rios  Autónomos.

Este te rce r bloque de competencias 
puede ven ir enumerado en la C onstitu ­
ción o no: en este ú ltim o  caso, más pro­
gresivo que el prim ero, a los Territo rios  
Autónom os les corresponden todas las 
com petencias que la C onstitución no ha 
reservado al Estado, a no ser que hayan 
renunciado a ellas. Este es el c r ite r io  que 
sigue el actual borrador; según el a rtícu ­
lo 137, «la regulación y administración de 
las materias no atribuidas expresamente 
al Estado por esta Constitución, podrá 
corresponder a los Territorios Autónomos 
en virtud de sus respectivos Estatutos».

Sin embargo, el c r ite r io  que rige en el 
a rtícu lo  138, que contiene una larguísim a

enumeración de las com petencias del 
Estado, es res tr ic tivo ; más re s tr ic tivo  que 
el equiva lente de la constituc ión  repu­
blicana del 31. En la republicana, los dos 
prim eros apartados citados quedaban de­
lim itados. En el borrador actual por el 
contrario , no existe  más que un sólo 
apartado, el de las m aterias que son 
de leg is lación exclusiva y e jecución d i­
recta por parte del Estado; así pues, las 
m aterias que correspondiendo su leg is la­
ción al Estado eran de ejecución de los 
Territorios en aquélla, pasan a ser ahora 
de ejecución esta ta l, con notable pérd i­
da de terreno por parte de los te rr ito ­
rios Autónomos.

Además de competencias ta les como 
las relaciones internacionales, Fuerzas A r­
madas, sistem a m onetario, e tc ..., que es 
lógico que sean exclusivas del Estado, 
este a rtícu lo  atribuye al poder centra l una 
larguísim a serie  de m aterias. La ejecución 
de muchas de éstas se atribuía  en la 
C onstitución de 1931 a las «regiones»; 
entre ellas la leg islación penal, social, 
m ercantil y procesal; en lo c iv il, la form a 
del m atrim onio, reg is tros , hipotecas, o b li­
gaciones, y los Estatutos para reso lver los 
con flic tos  entre las diversas leg is lac io ­
nes c iv ile s ; defensa san itaria ; fe rro ca rri­
les y transportes que c ircu len a través de 
más de un te rr ito rio ; recursos m ineros y 
energéticos. Este a rtícu lo  abarca, ade­
más, com petencias de los que nada se 
hablaba en la C onstituc ión  de 1931, tales 
como leg is lación pen itenciaria  y obras pú­
blicas.

El poder central se reserva 
el control sobre los órganos 
autonómicos

Un punto, el re fe ren te  al orden público, 
es especia lm ente inquietante. En la Cons­
tituc ión  aparecía en el apartado de las 
m aterias de leg islación y ejecución d irec­
ta por parte del Estado; pero sólo «en

«Vamos a seguir teniendo a la Guardia Civil en los pue 

blos, a la Policía Armada en las capitales; y que a los 

millones, mikelestes forales o como se les llame, tal 

vez se les permita cogernos los billetes a la entrada de 

los circuitos de Ciclo-Cross».



los conflictos de carácter supra-regional o 
extrarregional». Esto quiere decir que la 
región — o te rr ito r io —  era com petente en 
los con flic tos  regionales. (El a rtícu lo  5.° 
del Estatuto de Autonom ía vasco aproba­
do en octubre  del 36 desarrollaba este 
punto. De acuerdo con la Constitución, 
se fo rm ó  una Junta, compuesta en igual 
número por representantes de Euskadi y 
del Poder Centra l, para coord inar los ser­
v ic ios  de p o lic ía -d e  ambos entes y fija r 
la proporción de las fuerzas de los cuer­
pos po lic ia les del Estado en las Fuerzas 
del País Vasco. De hecho, como todo el 
mundo sabe, se creó una fuerza de po li­
cía vasca, «ertzainak», a las órdenes de 
Telesforo Monzón, con dos cuerpos, el 
de la po lic ía  motorizada y el de la po­
lic ía  de a pie)

Por el con tra rio , el punto 29 del a rtícu ­
lo c itado del actual borrador enumera co­
mo com petencia exclusiva del Estado el 
«orden público», y se añade «sin perjuicio 
de la posibilidad de crear policías terri­
toriales que coadyuven al sostenimiento 
del orden público en la forma que se es­
tablezca en los Estatutos». Esto, quiere 
decir más o menos, que vamos a seguir 
ten iendo a la Guardia C iv il en los pue­
blos, a la Policía Armada en las capita­
les; y que a los m iñones, m ike le tes, to ­
rales o como se les llame, ta l vez se les 
perm ita cogernos los b ille tes  a la entra­
da de los c ircu itos  de ciclo-cross.

«El Estado podrá dictar 

Leyes de Bases para 

armonizar las disposi­

ciones normativas te­

rritoriales, inmiscuyén­

dose en el funciona­

miento de las asam­

bleas de los territo­

rios».

El a rticu lo  139 contiene d isposiciones 
de sentido opuesto. Por una parte se a fir­
ma que «se podrá autorizar por ley la 
asunción por parte del Territorio Autóno­
mo» ...«de las competencias que corres­
pondan al Estado». Este apartado cons ti­
tuye, en de fin itiva , una prima para aque­
llos pueblos que luchen decididam ente 
por sus derechos; tal vez sea ésta la 
so lución que el poder centra l se haya 
buscado para poder escapar de los ca lle­
jones sin salida en que pudiera colocarle 
el a rtícu lo  an terio r. Pero se añade a con­
tinuación o tros dos apartados que redu­
cen aún más las com petencias ya de por 
sí esqueléticas de los te rr ito rio s  Autó­
nomos; por una parte, «el Estado podrá 
dictar leyes de bases para armonizar las 
disposiciones normativas territoriales», in ­
m iscuyéndose, en de fin itiva , en el funcio ­
nam iento de las Asam bleas de los Terri­
to rios , por otra parte, se nos dice que 
en estos te rr ito rio s , «el Estado podrá 
crear y mantener... cualquier tipo de cen­
tros docentes».

El poder cen tra l se reserva en el a rtícu ­
lo 141 con tro les sobre los órganos auto­
nómicos que desbordan to ta lm ente  el 
constituc iona l. Este se ejerce por el T ri­
bunal C onstituc iona l; pero ex is ten  ade­
más el con tro l sobre el uso de las fun­
ciones delegadas, a cargo del Consejo de 
Estado; el con tro l de la adm in istración 
autonóm ica, por la ju risd icc ión  contencio- 
so-adm in istra tiva ; y el con tro l económ ico 
y presupuestario , por el Tribunal de 
Cuentas.

El a rtícu lo  143 establece también un 
con tro l de oportunidad po lítica  por parte 
del Presidente del Gobierno sobre las le­
yes te rr ito ria le s  aprobadas por las Asam ­

bleas Autonóm icas, aunque se ajusten per­
fectam ente a la constituciona lidad. Estas 
leyes deben ser comunicadas al Presiden­
te del G obierno; éste puede ex ig ir en el 
plazo de un mes a la Asam blea una se­
gunda de liberación, y en este caso se 
requerirá , no la mayoría sim ple — la de 
los vo tantes—  sino la absoluta — la de 
todos sus m iem bros— .

C arácter m endicante  
de la fiscalidad territoria l

Asim ism o, si el Gobierno estima que 
un te rr ito rio  Autónom o incum ple sus ob li­
gaciones legales o constituc iona les, y el 
Senado le autoriza a e llo , puede adoptar 
todo tipo  de medidas para ob ligar al Te­
rr ito r io  a su cum plim iento . El a rtícu lo  145 
contiene una declaración de princ ip ios, 
según la cual «los Territorios Autónomos 
gozarán de autonomía financiera para el 
desarrollo de sus competencias y funcio­
nes», y e llo  «bajo los principios de coor­
dinación con la Hacienda estatal y solida­
ridad entre todos los españoles».

Pero el desarro llo  de la «autonomía f i ­
nanciera» que contiene los a rtícu los  146 
y 147 no da pie a excesiva esperanza. Las 
autonom ías po líticas sólo son reales si 
se basan en una fisca lidad basada pri­
m ordia lm ente en la capacidad im positiva 
propia de los Territo rios , en sus propios

recursos; de o tro  modo se crea una si­
tuación perm anente de dependencia de los 
T errito rios  con respecto a la Hacienda 
centra l, y en de fin itiva , un escaso mar­
gen de maniobra po lítica . Veíamos cómo 
un a rtícu lo  an terio r, el 123, negaba la 
potestad orig inaria  im positiva  a los Te- 
r irto r io s , para a rtibu irla  en exclusiva al 
Estado.

El a rtícu lo  presente adm ite que los re­
cursos de los T errito rios  puedan estar 
constitu idos por «sus propios impuestos, 
tasas y contribuciones: pero sólo en se­
gundo lugar, en el apartado b ), después 
del apartado a ), que habla de los impues­
tos cedidos total o parcialmente por el

Estado; recargos sobre impuestos estata­
les y otras participaciones en los ingre­
sos del Estado».

El carácter mendicante de esta fisca­
lidad te rr ito ria l se refuerza en el aparta­
do c ) , que habla de «un fondo de com­
pensación in te rte rrito ria l»  y de o tras asig­
naciones con cargo a los Presupuestos 
Generales del Estado».

El a rtícu lo  147 desarro lla  el contenido 
de este ú ltim o apartado.

Se dice en él que la cantidad con que 
los T e rrito rios  Autónom os deberán parti­
cipar en los ingresos globales del Esta­
do se fija rán  en los Presupuestos Gene­
rales del Estado; esto es, lo fija rá  la 
Hacienda Central.

La cantidad que los T e rrito rios  Autóno­
mos recibirán del Estado la fija rán las 
Cortes Generales», con cargo a un fondo 
de compensación in te rte rr ito r ia l; esta can­
tidad tendrá por ob je to  atender «la co­
rrección de los desequ ilibrios económi­
cos ex is tentes en tre  los d is tin tos  te rr i­
to rios». Si recordamos la com posición del 
Congreso y el Senado — y especialmente 
la de este ú ltim o, en el que. pese a su 
de fin ic ión  de cámara de los representan­
tes de los Territo rios  Autónom os, van a 
predom inar am pliam ente en él los Sena­
dores procedentes de zonas s in  proble­
ma nacional—  nos daremos cuenta de los 
c r ite rio s  sin duda cen tra lis tas que van a 
insp irar estas asignaciones.

Sera com petencia exclusiva de l Estado e l orden publico.
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La identidad
cristiana JESUS LEZAUN

E xis te  por todas  pa rtes  una espec ie  de ansiedad sobre  el p ro ­
b lem as de la id e n tidad  c ris tia n a . Todo el m undo se p regun ta  qué 
es en rea lidad  se r c r is tia n o .

Posiblemente esa pregunta, la preocu­
pación que descubre, es insoslayable pa­
ra todos en cua lqu ier época. Interesa de­
cididamente a un cris tiano  saber qué es 
lo que lo define, qué es lo que lo espe­
cifica. También le in teresa al no c ris tia ­
no saber con quién tra ta  al relacionarse 
con un cris tiano , hasta qué punto y en 
qué puede centar con él.

Pero posiblem ente la pregunta se hace 
por muchos m al; o se responde mal ;i 
esa pregunta. Al menos es malo el mar­
co general, el conglom erado de s ign ifica ­
ciones y de valores, reales o supuestos 
en que genera lm ente se hace. Y esto por 
parte de creyentes y de no creyentes.

________ Respuesta sencilla________

Con ser im portante y decisiva la pre­
gunta por lo específicam ente cris tiano, 
quizá la respuesta sea sencilla. Mucho 
más sencilla de lo que nos creem os to­
dos.

En la «historia» de Jesús aparece c la­
ro, hasta' e lem enta l, que es segu ir a Je 
sus, llamarse, por tanto, cris tiano . Una 
simple invitación, «ven y sígueme», a 
una vida peregrina y pregonera, dejando 
todas las cosas, s irve  para e tiqueta r en 
profundidad al seguidor de Jesús. La s im ­
ple percepción d irecta  del M aestro como 
Mesias (¿y qué s ign ificaba «Mesías» pa- 
ra muchos de e llos? ), la constatación de 
que El sólo tiene palabras de vida e te r­
na, el in tim o  convencim iento  de que no 
hay otro a quien segu ir aunque no tenga 
donde reclinar su cabeza, el hecho de 
haberle descubierto  y recontado a uno su 
mala vida, el o frec im ien to  de un agua 
que salta más allá de toda sed, el haber 
atendido una necesidad humana cualquie­
ra, el no haber recrim inado según la ley 
a un pecador, etc., etc., son más que su­
ficientes para que uno se convierta  a 
Jesús y sea de sus seguidores.

Los que lo escucharon en un p rincip io  
y le siguieron hasta llam arse cris tianos, 
no creo que pusieran a ese s igu im iento  
y a esa denom inación demasiada ganga 
doctrinal, ni m oralizante s iquiera, como 
les ponemos nosotros.

Seguir a Jesús, ser cris tiano , es dejar­
se llevar por ese im pulso c ris ta lino  que 
brota de la jugosa e indem ostrable cons­
tatación de que El habla con autoridad 
como nadie, que está por encima de to ­
do, hasta de lo más santo, con soberana 
libertad creadora al se rv ic io  del más ne­
cesitado, que se ha acercado, hasta in te­
grarlo to ta lm ente , hasta hacerlo pro to tipo  
del Reino, al más marginado, que Dios

está con El y que después de su m uerte 
está más vivo que nunca. Poco más hay; 
si es que todo eso es poco.

Por a lud ir a algún pasaje concreto, voy 
a c ita r dos de los que a mí me han im ­
presionado siempre.

M uéstranos al Padre

El prim ero se sitúa al borde m ismo de 
la m uerte vio lenta de Jesús, en el des­
ahogo m ismo de la despedida. Jesús se 
ha pasado la vida hablando a los hom­
bres del Padre Celestia l, de su bondad 
que hace llover sobre justos y pecadores, 
que v is te  los lir io s  del campo y acepta 
el ins ign ifican te  óbolo de la viuda, que 
rechaza al fa riseo y se aleja del presun­
tuoso y satisfecho, que relativ iza  hasta 
el in fin ito  todo poder, que acoge jub ilo ­
so al h ijo  pródigo y se en tris tece  hasta 
la pará lis is por el com portam iento y ac­
titud  del h ijo  mayor. Les ha hab'ado mil 
veces y de m il maneras sobre todo eso. 
Les ha exigido natura lm ente la fra te rn i­
dad e fectiva  al hablarles del Padre co­
mún. Poco antes de m orir, en los momen­
tos decisivos de una in tim idad huidiza 
y dolorida, uno de los d iscípulos, Felipe, 
le dice: «Muéstranos al Padre, y eso nos 
basta». Jesús le contesta con rapidez:

«Tanto tiempo hace que estoy con vos­
otros, ¿y no me has conocido, Felipe? 
Quien me ve a mí, ha visto al Padre. 
¿Cómo dices tú: Muéstranos al Padre?».

Quien así habla es ese sencillo  hom­
bre de pueblo, abocado ahora m ism o al 
fracaso y al desprestig io , a la m uerte se­
gún las leyes, en quien Felipe no puede 
ver luz deslum brante alguna, sino sólo 
constata r la debilidad, la congoja, la me- 
nesterosidad y el amor a los humildes. 
Seguir a ése en lo que ha sido desde el 
p rinc ip io  hasta conducirlo  a este fina) 
coherente, antes y más allá de todas las 
m itificac iones, sim bolizaciones y re fle ­
xiones teo lógicas que los m ism os evan­
gelistas h ic ieron ya, es ser c ris tiano. 
Aceptar a un hombre abocado a la m uer­
te, rechazado por todo lo santo y que 
ha hablado al pueblo en las más senci­
llas parábolas para que todo el mundo 
lo entendiera, es ser c ris tiano.

El día del ju icio  ________

El o tro  ejem plo que voy a c ita r es el 
del famoso cap ítu lo  25 de San Mateo.

En el día del ju ic io  sólo serem os juz­
gados, según las palabras de Jesús, por 
haber dado de com er al ham briento, de 
beber al sediento, por acoger al fo raste ­
ro. por ves tir al desnudo, por v is ita r al 
enferm o, por ir  a ver al que está en la 
cárcel. Más allá, natura lm ente, de haber 
conocido a Jesús y de haber oído s iqu ie ­
ra su nombre. Cuando alguien despistado 
intenta te s tifica r en aquel supremo mo­
m ento: «Señor, Señor, ¿acaso no profe­
tizamos en tu nombre, y en tu nombre 
lanzamos demonios, y en tu nombre obra­
mos muchos prodigios?», será rechazado 
sin contem placiones: «Nunca jamás os 
conocí. Apartaos de mí los que obráis 
la iniquidad». Cosas, pues, tan triv ia les  
como dar de comer al ham brien to ..., las 
haga quien las haga, son las que salvan, 
porque suponen un verdadero seguim ien­
to de Jesús, porque se hace a Jesús m is­
mo lo que se hace a uno cualquiera de 
esos necesitados. Y cosas tan elevadas 
como p ro fe tiza r..., y que nosotros so le­
mos llam ar los grandes signos reve la to­
rios y sa lv íficos, no valen para nada. ¡Qué 
pocas teorizaciones ni sutilezas caben 
ante estas sencillas y de fin itivas  pala­
bras! ¿Quién es de verdad cristiano?

Seguir a Jesús, rep ito , ser por tanto 
cris tiano , ha de s ign ifica r prim ord ia lm en­
te hacer lo que El d ijo , aun sin saber 
quizá que es El quien lo exig ió . Y para 
quien se ha-,J tropezado con El. aceptar 
en fresca im presión a Jesús como a l­
guien a cuyo contacto s$ enardece el 
corazón, y que no ha hablado como los 
doctores, sino que ha ab ierto  el horizon­
te a una esperanza mejor. Y que vive, 
más alia de la m uerte. V iv ir y sen tir esto 
con espontaneidad y frescura. Aquel que 
ha dicho: «El que permanece en el amor, 
permanece en Dios, y Dios permanece en 
él», ha etiquetado a los suyos para siem ­
pre con la única etiqueta  del amor ope­
rativo, que debe dotarse de instrum en­
tos c ien tíficos  para ser eficaz. Eso y no 
otra cosa es el ser c ris tiano. Y si en eso 
coinciden hoy muchos que no se consi­
deran, por muchas razones, creyentes, no 
im porta. Y si eso no hacen m uchos que 
se consideran cris tianos, pues no lo son 
ta les, y sólo son como campana que sue­
na o cím balo que retiñe , por muy b rillan ­
tes cosm ovisiones que posean.

J. L.



Ikastolen arazoa beste burrukarik Euskal He- 
rrian, berri bat sortzeko.

Urkabidea

AZPtJOKUA
J. M. Satrustegi

B erri tx a rra k . H ori da ik a s to le i buruz o ra ikoan  esan dezakegun guzia. 

Haize ho tzak da tozk igu  M ad rid  a ld e tik . Z u rru m u rru  ba t ba ino  geh iago 

da, u rta rr ile a n  lo r tu ta k o  d iru  laguntza , Suarezak bere  kontuz,

a lda tu  nahi due lako  be rr ia .

Ipuin tx ik i baten antzeko 
zerbait izan zen ikastolen ha- 
siera. Usategi garrantzi gu- 
tx iko gauzaren asmoa beza- 
la. Edozein b iziteg i on zen 
haur multzo bat b ildu rik  so- 
lasten hasteko Horma eta ate- 
ak zirrim arratuz ikasi zuten le- 
henbiziko lum ald iko haurtxo 
haiek euskal hitzak jasotzen. 
Nork esan, orduan, zer eka- 
rriko zuen?

Behar gorriaren bultzada. 
Gure hizkuntza eskoletan sar- 
tzeko b iderik ez zegoen. Es- 
taduko jakintza santua eta 
erdara garbi zerukoia kutsatu- 
ko zituen. Kristauki mintza- 
tzera behartuak ginen euskal- 
dunok.

Baina, b ihotz haundiko ain- 
geru zaindarien bat bazuten 
haurtxo hariek, eta usategi 
tip iak oilategi zaratatsu bihur- 
tu ziren laster. Urte askotan 
m usurik garbitu gabe egon- 
dako zokoak, ohol eta paper 
merkez egindako gelatxo ger- 
tatu ziren. E lizetxe zaharreta- 
ko inguru guziak bizi berriz 
jazten hasi zire larik, azpila- 
netik egunazkora ateratzeko 
izan zen. Hórrela lortu zuten 
nolabaiteko lege babesa gure 
ikastolek.

Hau guzia jakin behar luke- 
te, Euskal Herriko ekintzarik 
itxaropentsuena 'klasista eta 
burgesa' déla esaten hasi 
zaizkigun txoriburu  oriek. Eta 
aberzaletasunaren aitzakian, 
esan ere.

Ez, jaunak; ez. H erritik  sor- 
tu da ikastola. eta herriak 
mamitu du. Euskal Herriak, 
noskj. Batzutan ja tekoari ken- 
duz haurrak bialtzen zituzten 
Egingo zuten hori ora iko sa- 
langile  asko ezagutzen dut. 
latari p ro le tario  azalekoaek? 
Zer egin dute berek? Oilate-

g iko zorriak.

A lderantziz, d irudunen pal- 
tr ika tik  sortua izan balitz ere, 
zorioneko emaitza esan be- 
harko genuen, ez bait da 
euskal kapita listen moltsa, zo- 
ritxarrez, gure kulturaz gehie- 
gi arduratu. Bakoitzari berea.

Gaurko egoera

Amari sukalde zokoan ogia

margotuz. eta ohe izarekin 
zakur kafi eginez abiatu zen 
haurra, jende egin zaigu. Es- 
kola aurreko hezkuntza ba- 
karrik ez baino, EGB, BUP 
eta profesional ikasm ajlan 
1324 ikasgela baditu Ikasto- 
lak.

44,103 ikasle aurtengo ikas- 
taroan. Ez da bat edo bi.

Itxaropen haundiko herri 
batek bakarrik egin zezakeen 
gurasoek egin duten lana; 
besterik, nehork ere. Haurrik

gabeko sukaldea, etorkizunik 
gabeko etxea. Eta Euskal He­
rriak ez zuen iraupenik ikas­
to len lana nolabait sortu ez 
balitz.

Bazekiten hori gure herrie- 
tako maisuek eta ez ziguten 
euskaraz h itz ik egiten uzten. 
Ez eskoletan bakarrik; etxean 
ere euskaraz hitz egitea era- 
gotzi nahi ziguten. Berrehun 
aldiz, eta 250 a ldiz ere, ida- 
tzi arazi ziguten etxean "No 
hablaré más en vasco" esae­
ra maltzurra. Ehuneka aldiz.

lerroz. Ierro, lagunak eskola 
ondoan txori kafi b ila  basoan 
zebiltzen denboran. S iko logo 
on batek behar luke sakonki 
buru garbitze horren mamia 
aztertu.

Euskara eskolako aulkietan 
eseri bada, ikasto lari esker 
izan da. Eta ikasto laren hau- 
z ja  ez zuen politikak, ez d i­
rudunen m oltsak irabazi. 
Ugaritu ziren ikasleak xinu- 
rriak bezala, eta gehiegi ziren 
ura eta gatza kenduz kalean 
uzteko. Bazuten agintariek

Haurrak hazi eta nekeak bi­
zi, esan ohi zuten gure au- 
rrekoek. Hori gertatzen zaie 
orain jkasto le i ere.

Besteak beste, d iru  kon- 
tua daramate itogarri bizkar 
gainean. Federakunde a r e n 
aurtengo gastua mila milion 
ta erdi (kasu! 1.449.373.000) 
pesetakoa zen, eta da. Elurte 
haundia etxo la ahularen gai­
nean.

Eskaintza pozgarriak bazi- 
ren agintarien a ldetik. Eus­
kal Herriaren zapalketa behln 
betiko konpondu nahi zute- 
la zioetan gizonek, zenbate- 
ko laguntza izango zen ere 
mugatua zuten urtarrilean. 
347 m ilion, alde batetik, az- 
ken aldi hontan emandakoa- 
ren ja rra ipen; eta beste 800 
m ilion zorrak ordaindu eta 
eginkizun berriak betetzeko.

Baina txakur ahula, dena 
kukuso.

Orain Suarezek ezetz esan 
ornen du. Nehork ez dakj zer 
nahi duen, baina ez da lagun­
tza ugaritzeko izanen. Ardi 
larruaren azpian, otsoak le- 
hengo lepotik burua.

Damoklesen ezpata, berriz 
ere, ikastolen buru gainean.

Bi ahoko ezpata, beste as­
ko bezala, Suarezen aurka 
itzuli litekeena. O rreagatik ha- 
sita badaki gure herriak. oz- 
topo haundiak kementsu gain- 
ditzen.

Geure buruko zorriek goza- 
kaizten naute ni. Madridek 
emango duen elebitasunaz II- 
lu raturik, ikasto len aurka 
m intzo diren ’aberzale’ heuren 
kisakoek. Estaduak — eta Di- 
putazio foruzaleak—  ¡nun eta 
inoiz sortu ez duen elebita- 
sun eskola egiten hasteko, 
Leitzako ikastola hil duten 
euskaldun 'ja to rrek '. Horiei 
d iet nik b ildu rrik  gehiena. 
Barneko harra, barnekoa da; 
eta azpijokua, geuria.

Euskal Herriak bizi nahi ba- 
du, bere arnasgailua du hiz­
kuntza. Euskal Kontseilu Na- 
gusiak har beza behingoan, 
eta oso osorik, gure kultur 
arazoa. Eta sokatik txakurra, 
bere finantziabidea.

Bitartean, bego arkumea 
amaren errapean. Otsoa beti 
otso.

J. M. S.



FUSION DE MUNICIPIOS NAVARROS el poder de alegar, sin haber pa rtic i­
pado en él desde su gestación.

BATALLA GANADA 
POR LOS PUEBLOS

La Diputación Foral de Navarra ha decidido archivar su 
proyecto de fusión de municip ios. Con esta decisión se ha 
dado carpetazo a uno de los proyectos más protestados y 
contestados de los ú lt im os años de esta Diputación ya en 
trance de cambiar.

Ayuntamientos marginados

Parece obvio que los pueblos son 
capaces de exponer sus necesidades 
concretas y de conocer las consecuen­
cias que la fusión podía producir en 
ellos en varios aspectos, entre los 
cuales los sociales, cultura les y has­
ta de propia identidad, no son los 
menores. Era, en defin itiva, algo na­
cido desde arriba — la Diputación— 
hacia abajo.

Sólo así se entiende que bajo un 
mismo M unicipio se englobe a Lié- 
dena, Javier, Yesa y Petilla de Aragón. 
Que C astillo Nuevo, con sólo 19 ha­
bitantes, quedará independiente. Que 
la Merindad de Pamplona, con el ma­
yor número de habitantes, fuera don-

La posible pérd ida de identidad  
preocupa a más de uno. Por ejemplo, 
Garayoa — con 171 habitantes—  se 
convertía en una parte de Valle 
de Aézcoa — 1.546 habitantes—  con la 
capitalidad en Arive.

El pasado mes de junio el proyec­
to, que suponía la desaparición de 148 
municipios — el 63 por ciento de los 
que componen Navarra—  llegó al Con­
sejo Foral, donde tras largas e inclu­
so apasionadas discusiones, cortadas 
a veces por el señor Marco, se apro­
bó por diez votos de diferencia. Y 
sólo se hizo tras quedar claro que el 
proyecto no era mas que eso, un pro­
yecto, y que la votación favorable no 
suponía que fuera a llevarse a cabo, 
sino que se abría un plazo de in fo r­
mación pública.

Archivar el estudio_________
Dentro del plazo legal se recibió la 

significativa cantidad de doscientas 
alegaciones provenientes del 95 por 
ciento de los m unicipios afectados. 
Han sido tan numerosas y completas 
que la Diputación Foral, una Diputa­
ción bastante reacia a aceptar cam­

bios a sus proyectos y decisiones, al 
comprobar que no hay conformidad 
en las propias corporaciones munici­
pales ha decidido archivarlo sin ne­
cesidad de que pase otra vez al Con­
sejo Foral.

Las alegaciones presentadas en la 
Diputación han sido sólo parte, aun­
que quizá la más importante, de toda 
una campaña llevada en contra del 
proyecto. Desde recogida de firmas 
hasta protestas públicas, charlas in­
formativas o artículos incidiendo en 
sus irregularidades y falta de claridad 
en lo que con él se pretendía con­
seguir.

Se aludía en su contra razones de 
tipo político — por ejemplo, dism inuir 
el número de votantes a la hora de 
decid ir sobre el pre-autonómico vas­
co— ; económico, ya que el reducir 
el número de Ayuntamientos no su­
ponía que tenía que hacerlo el gas­
to público de una Diputación con un 
superávit anual de más de trescien­
tos millones de pesetas; y de tipo 
sociológico. Pero tras ellos también 
salía a re lucir lo incongruente de un 
proyecto con los municipios como pro­
tagonistas, donde éstos tenían sólo

En la M erindad de O lite só lo  se 
suprim irían 9 m unicip ios. En la de 
Pamplona, 52.

de se fusionaran más municipios. O 
que la Barranca quedara extrañamen­
te repartida: «La fusión de los tres 
Ayuntamientos, alegaron los de Arrua- 
zu, Huarte-Araquil e Irañeta, que serían 
unidos a Irurzun, que representamos, 
con el valle de Araquil y la designa­
ción de Irurzun como capital rompe 
la personalidad histórica de unos nú­
cleos urbanos en fase de desarrollo... 
Irurzun es el núcleo urbano menos 
representativo de la zona... La Ba­
rranca es una zona de Navarra llamada 
al desarrollo por su situación geográ­
fica y su infraestructura, pero con es­
te acuerdo, quedará coartada, al su­
primirse los servicios más elementa­
les y necesarios para su logro».

El proyecto ha quedado en el ar­
chivo. Ahora es el momento de es­
perar la renovación de la Diputación 
Foral y de, si es necesario, volver a 
empezar a trabajar con los municipios 
para analizar conjuntamente la conve­
niencia o no de fusiones y en qué 
térm inos se harían.



Euskal O rtografia
Baturantz.
Mikel Zarate.
Leopoldo Zugaza, editorea. 
Bizkaiko Aurrezki Kutxa'ren. 
K u ltu r Ekintzaren laguntzaz. 
Durango, 1978.

Etxepare e d o Axularren 
euskara eta gaurko euskara 
berdinak ez ba d ira; haien or­
togra fia  eta gaurko o rtogra ­
fia  ere ez d ira berdinak.

Beste hizkuntza askok izan 
d ituzten bezala, ortogra fiazko 
aldaketa asko izan d itu  eus- 
karak ere mendeen joanean.

M ikel Zarate

Euskal Ortografia

Leopoldo Zu0va. editor
Eta gauza bat ikusten da ar- 

gi eta garbi: Beste hizkun- 
tzak batasun bat lo rtu  dute, 
koine o fiz ia l lite ra rio  bat du­
te ; baina euskarak, euskerak, 
eskuerak ez du, ez dau, orain- 
dino, oraindiño, borre lakorik, 
o rra lako rik ... Hauxe da lotsa- 
garri eta penagarri.

En lugar del hijo

Leopoldo M.‘ Panero.
Cuadernos ín fim os, 75.
2.a edición.
260 páginas. 290 ptas. 
Tusquets Editor.
Barcelona, 1977.

Siete cuentos de te rro r, o 
de horror de las cosas, los 
sen tim ien tos y las personas, 
d iv id idos en tres grupos: Cua­
tro  variaciones sobre el f i l ic i­
dio, El trono  entre los dos 
h ijos y En lugar del hijo. Leo­
poldo M.* Panero ha conse­
guido un es tilo  y unos te ­
mas personales, y en cada 
una de sus narraciones no

hace sino adentrarse en sí 
m ism o, hurgar en sus obse­
siones y traum as. «El te rro r, 
nos dice, es desaparecer, o 
no ser nosotros m ismos. Ser 
com idos, o sorbidos».

El autor: Leopoldo M.‘ Pa­
nero tiene 29 años y ya hace 
diez que publicó su prim er 
volum en de novelas, «Por el 
camino de Asuán». Desde 
entonces se ha dedicado a 
la novela, los poemas, las tra ­
ducciones y los cuentos. Pre­
para una antología de cuen­
tos  de te rro r angloam erica­
nos.

Desde la noche 
y la niebla

M ujeres en las cárceles fran­
quistas.
Novela-testim onio.
Juana Doña
Prólogo: A lfonso  Sastre. 
Ediciones de la Torre.
Libro C om pacto /L ite ra tu ra . 
294 páginas.
M adrid, 1978.

El lib ro  de Juana Doña se 
viene a sumar a o tros  ya edi­
tados ú ltim am ente  que cuen­
tan, en prim era persona, sus 
experiencias en las cárceles 
franquistas. Y Juana Doña t ie ­
ne muchas que narrar, pues­
to que perm aneció 18 años 
en pris ión.

desde la noche y la niebla
(mujeres en las cárceles franquistas)

roída-testimonio

juana doña

s

Pero así como otros auto­
res han p re fe rido  la crónica 
para contar lo que v iv ie ron  o 
protagonizaron, como Eva Fo- 
rest, como Angel Am igo, Do­
ña ha escrito  una novela-tes- 
tim on io , sin que ello  s ig n ifi­
que que invente o cam bie he­
chos: «Decidí hacerlo en fo r­
ma de novela con nombres 
supuestos, pero qu iero  de­
ja r constancia que ni uno so­
lo de los relatos que se 
cuentan aquí son producto de

la im aginación».
«¡Qué in fie rno  de pris ión! 

¡En invierno se m orían de 
fr ío  y en el verano se a s fi­
xiaban de ca lor! Las presas 
eran pasto de la s  ch in­
ches...» . A sí las chinches lle ­
gan a ser compañeras de las 
to rtu ras , de la m uerte, del 
horror, pero tam bién de «una 
constante mantenida a través 
de esos largos años: la vo lun­
tad de sobreviv ir» . Juana Do­
ña ha pretendido, también, 
dar una v is ión  de la im por­
tancia de la lucha de las mu­
jeres contra el fascism o: 
«Quiero aclarar, que este re­
lato es un tes tim on io  de mu­
jeres pero no fem in is ta . De 
haberlo escrito  hoy (lo  hizo 
en el 67) hubiese profundiza­
do más en las raíces de por 
qué la m ujer en todos los 
tiem pos y c ircunstancias lle­
va la peor parte, hubiese re­
fle jado que hay toda una ga­
ma de atrocidades y de opre­
siones que se ejercen sobre 
la m ujer, por el solo hecho 
de serlo».

La autora: Juana Doña ha 
sido m ilitan te  activa desde 
1933, fue condenada a m uer­
te en 1947 y ha permanecido 
en la cárcel durante cerca de 
ve in te  años.

Novedades

Epoca épica. Mario Angel 
Marrodán. Nudo al alba, nú­
mero 58. 84 páginas. Nuevo 
lib ro  de poemas del esc rito r 
v izcaíno, presentando dentro

epoca 
épica

de su es tilo  personal sus pro­
pios mundos in te rnos: C róni­
ca general, Los c im ien tos del 
ser (d ie ta rio  persona l), Por 
mandato del s ino y Humana­
m ente a Dios hablando. Edi­

to ria l Vosgos. Barcelona, 1977. 
Una vida por la legalidad.

Carlos Prats. 1.* ed ición. Co­
lección Popular n.° 162. 138 
páginas. D iario del general 
Prats, asesinado en Buenos 
A ires  en 1974, y posible líder 
m ilita r ch ileno con tra rio  a P¡- 
nochet. Fondo de Cultura 
Económica. M adrid, 1978. 125 
pesetas.

Historia de la sexualidad.

1. La voluntad de saber. 
Michel Foucoult. 194 páginas. 
Prim er tom o de una serie  de 
seis que el filó so fo  francés 
ha escrito  pretendiendo re­
coger la h is to ria  de la se­
xualidad. S iglo XXI de Es­
paña. M adrid , 1978.

neuistos
Los marginados

Marzo 1978.
Número 8.
75 ptas.

Esta es una rev is ta  extra­
ña, por d ife ren te , den tro  de 
las que habitua lm ente apa­
recen en los quioscos. José 
Anton io  Bargues, su d irector, 
lleva ya muchos años dedi­
cado al mundo de los m argi­
nados, el m ismo al que va 
d irig ida esta publicación men­
sual: El horror del Dueso, Vi- 
dela contra los homosexua­
les. Los derechos del conde­
nado, Comunas, ...hasta una 
mesa redonda, «Ola de de­
lincuencia y  coyuntura po lí­
tica». Presos comunes, homo- 
xesuales, homenaje a Puig 
A n tich , libe rtad  de expresión, 
centra les nucleares, la venta 
del cuerpo, ancianos, todos 
los grupos que se encuen­
tran  marginados tienen su t r i ­
buna, como los problem as del 
mundo actual. Por si in te re ­
sa, su d irecc ión  es V is ita ­
ción, 15. Valencia - 9.

C arte les  para V itoria

El Ayuntam iento  de V ito ria  
ha convocado un concurso de 
carte les para anunciar las 
fies tas  de la V irgen Blanca.
1) El ca rte l será de 100 cm. 
de a ltu ra  por 70 de anchura.



ncEnon
2) Figurará la inscripc ión: 
.F iestas en honor de la V ir­
gen Blanca, V ito ria  4-9 agos­
to 1978 =  Andre M ari Zuria- 
ren ohoretan ja iak 1978. Eko 
agorrilaren 4 tik  9ra, Gasteiz».
Y en caracteres m enores. 
«Declaradas de in terés tu rís ­
tico. Turism oarentzat ikusga- 
rrie tsiak». A s í como el escu­
do de V ito ria  según el mode­
lo o fic ia l que podrá ser fac i­
litado en el Negociado de 
Cultura y Enseñanza. 3) En 
el carte l figura rá  necesaria­
mente algún m otivo  caracte­
rís tico  de las fies tas  de V i­
toria. 4) Se presentará en el 
Negociado de C ultura y En­
señanza del A yuntam iento  an­
tes del 2 de mayo a las ca­
torce horas. 5) Los carte les 
irán sobre soporte ríg ido, con 
lema en el dorso, que se re­
petirá en el in te rio r de una 
plica cerrada, con el nombre 
y d irección del autor. 6) Pue­
den presentarse el número 
de traba jos que cada a rtis ­
ta desee, bajo d is tin tos  le­
mas. 7) Hay un prem io úni­
co de 100.000 ptas., y  s i el 
Jurado lo estim a procedente, 
un accésit de 25.000. 8) El 
fa llo del Jurado será inape­
lable.

Gorka Knór

Actuará en Pamplona estre ­
nando grupo m usical (Ion 
Knór, el g u ita rris ta  sueco 
Par Carlsson, Jesús M ari A le ­

gría con su flauta y Gaby A le ­
gría con el acordeón) y es tre ­
nando reperto rio . El día 22, 
a las ocho de la tarde en los 
Salesianos.

Coros infantiles

Dentro del V Festival Inter- 
escolar de coros in fan tiles, el 
día 23, a las 12, actuación de 
los grupos invitados. En la 
Ciudad Laboral Don Bosco de 
Rentería.

Corales, también  
infantiles

El día 22 term ina en Vito­
ria el I Certamen de Corales 
in fan tiles  que se ha desarro­
llado a lo largo de la semana.

Orai Bat

Este grupo de danzas actua­
rá en Bayona el día 22, para 
clausurar la Semana de Pam­
plona.

Ruta del Románico

Los días 29 y 30 de abril y
1 de mayo tendrá lugar la p ri­
mera ruta del Románico por 
Navarra, organizada por la 
Cámara Social del Consejo de 
la Juventud Navarra.

Ajedrez

Ultim a fase del IX Cam­
peonato In fantil de Ajedrez. 
El día 23, en Vitoria.

Catadores de vino

El día 26, a las s ie te  y 
media de la tarde, IX Concur­
so de Catadores de Vino de 
la Rioja Alavesa. En el Pa­
bellón Deportivo C ultura l de 
la CAM  (calle Landázuri, 11) 
de Vitoria.

Día del libro

Es el 23. que este año cae 
en domingo. Por eso es pro­
bable que los tenderetes, los 
descuentos, las presentacio­
nes de lib ros se adelanten al 
sábado. En Pamplona, buscar 
los pocos lib ros  v ie jos que 
se pueden encontrar en la 
Plaza del Castillo.

Pintores navarros

Antonio Eslava, Pedro Man- 
te ro la  y Mariano Royo habla­
rán de su obra el jueves 27, 
a las ocho de la tarde, en el 
C o le g io  L a rra o n a  de  Pam plo-

Socio-economía

«Perspectivas socioeconó­
m icas de Euskal Herria fren­
te a la autonomía». Día 21, 
«Perspectiva general» (Dorao 
Lanzagorta), «Orientaciones 
para una po lítica  industria l» 
(Bueno A s ín ). «Planteamien­
tos fisca les y financieros» 
(Pérez C a lle ja ), «Problemas 
sociológicos» (U ria rte  Zama- 
cona) y «Planificación te rr i­
to ria l y medio ambiente» 
(Abando Ereño). Día 22: Me­
sa redonda y co loquio entre 
los ponentes del prim er día 
y Luis O larra, Xabier Arza-
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lluz y Nicolás Redondo. Presi­
dente-moderador, Ramón Mar­
tín  Mateo, v icepresidente, 
Joaquín M .' de Aguinaga. Pa­
trocina la Asociación de la 
Prensa de Bilbao. El día 21. a 
las 17 horas. El 22. a las 10 
horas. En la Escuela Superior 
de Ingenieros Industria les.

Entretiens

Del 24 al 29 de abril, se 
celebrarán en Bayona conver­
saciones y comunicaciones 
sobre d iversos temas en to r ­
no a «La presencia del pa­
sado». Presentarán sus po­
nencias personas como A. 
Kastler, prem io Nobel, el es­
c r ito r Robert Sabatier o el 
h is to riador Philippe Ariés.

Bitxori Petralanda

Oleos con su e s tilo  ya tra ­
d icional. Galería Studio 75 
(Avda. Bazagoiti, 85. A lg o rta ).

Pintura navarra

C olectiva  de Pedro Mante- 
rola, Antonio Eslava. Mariano 
Royo y Javier M orrás. Cole­
gio M ayor Larraona, Pamplo­
na.

Nisa Goiburu

Pinturas figura tivas de tra ­
zos sencillos. Caja Laboral 
Popular (Sarasate, 20. Pam­
plona). Hasta el 23.

Fotografías

Exposición de fo tos pre­
sentadas al concurso organi­
zado por el Beti-Gazte de Le- 
saca (local soc ia l). Hasta el 
29.

José Vento

«Nada hay aquí postizo ni 
superfluo, todo ha sido m ovi­
lizado por un argum ento ar­
tís tic o  nunca d istante  de un 
programa humano» (Caballe­
ro Bonald). A ritza  (Marqués 
del Puerto. 14. B ilbao). Hasta 
el 24.

Joaquín Sáenz

Pinturas, dibujos, litogra fías 
con paisajes abiertos, con 
escenarios habituales en la 
casa, con técn ica y con un



juego trem endo de luz y  c la­
ridad. Ederti (Alda. Recalde, 
37. B ilbao).

Valdivieso

Gouaches y óleos en los 
que aparece, en lo poético, en 
los tonos y co lores, un ho­
menaje y referencia  a Cossío. 
Parke 15 (C ircunvalación, 15. 
Pamplona). Hasta el 29.

A rte  checoslovaco

V id rio  y porcelana de d i­
versos a rtis tas  pertenecien­
tes a escuelas d ife ren tes, por 
lo que resu lta  una muestra 
completa. A rte ta  (Iparragui- 
rre , 15. B ilbao).

López A rig ita

Dibujos y grabados, que t ie ­
nen como enfoque la obra del 
a rqu itec to  navarro V í c t o r  
Eusa. Sala de C ultura de la 
CAN (M ártires  de la Patria, 
Pamplona). Hasta el 29.

José C astells

Fotografías de un a rtis ta  
de 20 años que ha aprendido 
a rom per con los moldes de 
la fo to -carte l. Sala de C ultu­
ra de la CAN (Anexo de Car­
los III). Hasta el 29.

cine
Providence

D irector: A la in  Resnais 
(1976). U ltim a pelícu la , y más 
creativa  que las anteriores, 
del d irec to r francés. Su fo r­
ma de narrar la h is to ria , con 
sa ltos en el tiem po, y unien­
do lo real con lo im aginario, 
es perfecta  para presentar el 
mundo de su personaje cen­
tra l, un esc rito r decadente y 
sus «fantasmas». (Bayona).

El huevo de la serpiente

D irector: Ingmar Bergman 
(1977). La experiencia ame­
ricana de Bergman nos ha

dado una pelícu la d ife rente . 
La acción transcurre  en A le ­
mania, los actores son sue­
cos — aunque no fa lte  Liv 
U llman— , pero eso no es lo 
«diferente» en este caso. Es 
el es tilo  narra tivo  empleado 
el que rompe con su etapa 
anterio r. Y, desde luego, la 
u tilizac ión  de unos actores 
que le resultan extraños. El 
f ilm  ha levantado críticas 
apasionadas, tanto  a favor co­
mo en contra (San Sebas­
tián) .

El gran dictador

D irector: Charles Chaplin 
(1940). En plena guerra mun­
d ia l. C harlot d irige  y prota­
goniza esta película, un tan­
to  irregu la r con c ríticas  tre ­
mendas a H itle r, a quien en­
carna él m ismo, a la vez que 
tam bién hace la figura  de 
un jud ío  hum ilde, con su la r­
go d iscurso fina l sobre la so­
lidaridad, y con escenas t í ­
p icas en el c ine del humo­
ris ta , en tre  la tris teza  y la 
carcajada (Pamplona).

Cine-Clubs

Arsenal, de Alexander P. 
Dovjenko (1929), f ilm  épico 
centrado en la insurrección 
de un arsenal de Kiev. Con 
sus e lem entos habituales, y 
sin abandonar su gusto por 
el rom antic ism o, Dovjenko di­
rig ió  una de sus dos obras 
m aestras («Arsenal» y «La 
tie rra » ). Sala de C ultura de 
la CAN, Palacio de Valle-San- 
toro , Sangüesa. Jueves 27, 
ocho de la tarde. El día 24, 
en el salón de los jesuítas 
de Tudela, a las ocho menos 
cuarto. Entrada libre.

No tocar a la mujer blanca,
de Marco Ferreri (1974). Fe- 
rre ri se tom a licencias con 
la técn ica del cine, con los 
personajes y hasta con la 
h istoria . En este film  apare­
cen en el París actual el ge­
neral C uster, indios y hasta 
B uffa llo  Bill. En de fin itiva ,

una trem enda sátira  sobre 
la c iv ilizac ión  actual. Cine 
club Llodio. Salón de la es­
cuela m unicipal de enseñan­
za profesional (Patronato). 
Día 25, a las s ie te  y media.

No lloréis con la boca lle­
na, de Pascal Thomás (1975). 
Serie de h is to rias , algunas 
francam ente d ivertidas, que 
tienen como protagonistas a 
una joven de 17 años. El 
mundo de la adolescencia, 
de la m ujer, y hasta el de 
una fam ilia  media francesa 
que puede convertirse  en t í ­
pica. Cine c lub M uskaría, Pa­
lacio Decanal, Tudela. 21 de 
abril, a las 7,45.

Film oteca

Caza humana, de Losey 
(1970), y Noches blancas de
Vísconti (1957). Sábado 22 y 
domingo 23. Aula C ultura l, 
Caja de Ahorros de Alava, 
Vitoria.

Cine Am ateur

Proyección de las películas 
presentadas al X Certamen 
de Cine Am ateur, los días 
24, 25 y 26, en la Sala Luis 
de A ju ria , de la Caja M uni­
cipal de Ahorros de Vitoria.

Gure Lurra

Semana de Cine Documen­
ta l. Días 24. 25, 26, 27 y 28, 
con la presentación de pe lí­
culas de Petróleos Shell, Egip­
to , Sudáfrica, Canadá y Eus- 
kalherria . Horarios: 12 ( ju b i­
lados), 7,30 y 10,30. Entra­
da libre. Sala de C ultura de 
la C.A.M., Hermanos Iturrí- 
no, 12. San Sebastián.

ni
Deportes

Martes 25, a las 16,30, eta­
pa contra re lo j de la Vuelta 
C ic lis ta . Desde Gijón, y por 
el p rim er canal. El miércoles 
26, encuentro de fú tbo l Espa- 
ña-México. Prim er programa, 
y a las 21 horas. El domin­
go 23. desde el campo de 
Atocha, partido entre la Real 
Sociedad y el Valencia. A 
las ocho de la tarde, prim er 
canal.

C entenario  de Eslava

La Orquesta y Coro Na­
cional, d irig idos por Rafael 
Frühbeck de Burgos, in te rp re ­
tan el «M iserere» de H ilarión 
Eslava. Domingo 23, a las 19 
horas.

Farenheit 451

El film  inglés de François 
T ru ffau t se proyectará en «La 
clave: ¿Futuro s in  libros?». 
Con una estupenda novela de 
c iencia-ficción como base, y 
con un es tilo  d ife ren te  al ha­
b itual en el d irec to r francés. 
Con Oscar W erner y Julie 
C hris tie . Sábado 22, UHF, a 
las 20 horas.

El solterón y la menor

In trascendente c o m e d i a  
americana, d irig ida por Irving 
Reis, pero con golpes tan d i­
vertidos como para pasar un 
rato agradable. Oscar al me­
jo r guión orig ina l. Con Gary 
Grant, Myrna Loy y Shirley 
Temple. Sábado 22, a las 
14,45. Prim er programa.

Eurovisión

Retransm isión d irecta  des­
de París del Festival. En la 
noche del sábado 25, por el 
p rim er canal, a las 21,15 ho­
ras.

Nuevos inform ativos

El canto de un duro, los
v iernes, a las 15,45. Sobre 
economía. El e s ta d o  de  la  
cuestión, period ism o docu­
mental y de análisis. Los lu­
nes, a las 23 horas. Vivir ca­
da día, reporta jes en vivo, 
los jueves a las 21 horas. 
Perfiles, Soler Serrano pre­
sentará a diversos personajes 
los sábados a las 21,45. Gen­
te hoy, sustituyendo a «Gen­
te» y con un equipo más am­
plio. De lunes a jueves, a 
las 15,45. Tribuna del parla­
mento, los lunes a las 11. 
Todos estos programas se 
em itirán  por el p rim er canal.



manuel Hznar, 
o así fue

Manuel Aznar, embajador 
del General Franco 

y cronista 
de la gloriosa «Cruzada».

ría de U rgo iti lo engatusa — con muy poco 
trabajo—  y se lo lleva para d irec to r de 
«El Sol», donde pronto, de repente, aban­
donaría el u ltram ontano in tegrism o pam­
plónica y el más exaltado sabin ism o biz- 
ka itarra para se rv ir el españolism o más 
radical de corte  muy alejado de cua lqu ier 
veleidad c lerica l.

¿Pero podría serle  fie l el b idasotarra

HEMEROTECA HISTORICA

Echalar es el pueblo de Cinco Villas 
del Bidasoa cuna de la gitana Carmen, la 
de la ópera, y así m ismo de don Manuel 
Aznar: estudiante de cura, period ista , in­
tegrista de Nocedal, nacionalista de Sa­
bino Arana y G oiri, m onárquico de Roma- 
nones, republicano de Azaña y de Maura, 
Secretario de la Compañía Tranviaria de 
Madrid, m ilic iano rojo  de una república de 
trabajadores, fa langista  de octubre del 
36 y. ¡por f in !, Embajador del General 
Franco y máximo in form ador de la Glo­
riosa Cruzada Española. Todas estas co-

M. Aznar trabajó 
«por la mayor gloria 

de España» 
en el Diario «Arriba».

A rr ib a
P A Ñ I  ENTERA RATIFICA CON SU VOTO LA INDEPENDENCIA 
! LA NACION Y LOS PODERES DE FRANCO
AS DEL 78 POR 100 DEL CENSO TOTAL SE 
O N U N C IA A FAVOR DE LA LEY SUCESORIA
’reos»  f  la rad io extranjeras reconocen la Incontestable realidad del referéndum 

jo r n a d a  e le c to r a l f u i  un e je m p lo  d e  en tu iiasm o  y  d e  m o ra l p o lítica

“Coiln lo ne era M M n  = f~~— 
ACEPCION AL¡¡ nuestro pals, no se ki '

forrado la voluntad del cisroi sm& skS

sas en un so lo  hombre nacido en el Echa- 
lar del Bidasoa y en Navarra. ¡Qué tío !

«TRABAJAR POR LA MAYOR GLO­
RIA DE ESPAÑA», de Manuel Aznar 
al D iario «Arriba».

Una d e  la s  fo rm a s  e n  la s  q u e  A z n a r  
tra b a jó  c o n  m á s  a h in c o  p o r  la  « g lo r ia  de  
España» fu e  en  B ilb a o , en  e l d o m ic i l io  
so c ia l de  la  « J u v e n tu d  N a c io n a lis ta  V a s ­
ca», e s tre n a n d o  e n  é l su  o b ra  te a t r a l  «El 
jardín del mayorazgo», d o n d e  «se vierten 
contra España los mayores insultos, los 
más afrentosos escarnios, las más viles 
calumnias», s e g ú n  la s  p re c is a s  re la c io n e s  
de d on  In d a le c io  P r ie to  en  s u s  «Convul­
siones de España» (p á g . 329, E d ic io n e s  
O a s is . M é jic o ,  1 9 6 7 ).

Eran los años del gran auge nacionalis­
ta vasco de Arana y G oiri. y Bilbao, pese 
a Pamplona, no era cosa de despreciar 
para el period is ta  navarro, puesto que Eus- 
kadi se extendía desde las montañas san- 
tanderinas de las Encartaciones hasta el 
Adour, pasando por las no fronterizas de 
Echalar, Vera de Bidasoa y Sara.

El más ardoroso sarampión euskadiano 
brotaba inconten ib le  y tum ultuoso en el 
olvidadizo Aznar, su je to  de los más apa­
sionados de liqu ios in tegris tas — el Papa 
Rey con el chocolate y las preces «pro 
conversión de León XIII»—  y adalid de 
"La Tradición Navarra», de Pamplona. El

Diario independiente fundado por D. N icoli■ M. Urgoiti en 1917. Madrid, martea 14 d« jubo d* 1936

hijo  del organista de Echalar y sobrino 
del párroco de ésta entonaba jub iloso  y 
arrogante la trom pa elogiosa de la nueva 
nación: Euskadi.

«¿EN QUE PUESTO CREE HABER 
PRESTADO EL MAYOR SERVICIO A 
ESPAÑA?»» «DESDE LA DIRECCION 
DE «EL SOL», ENTREGANDOME CON 
UNA PASION PERMANENTE A LA 
DEFENSA DE NUESTRO EJERCITO 
DE A F R IC A  EN L A S  H O R A S  M A S  
D IF IC ILE S .»

La a firm ación es rotunda, como un so­
noro y justo  golpe de bombo. Pero el aná­
lis is  de la praxis aznariana nos propor­
cionará más de alguna sorpresa. Vaya­
mos adelante y observem os. El separa­
tism o de Aznar, rabioso como de neófito  
m adurito  desde las columnas de «Euzka- 
di», el d iario  b ilbaíno, se arruga vergon­
zante no por m iedo ni presión ninguna. 
Por algo más tangible y convincente: por 
d inero  y ambición. El poco sospechoso de 
in fide lidades hispánicas, don N icolás Ma-

Fue también D irector del periódico «El Sol».

Aznar, fu tu ro  embajador de Franco y des­
de aquella hora su más entusiasta pane­
g irista?

¡Ca! Pronto se hará m e liflu o  y  servirá  
al Conde de Romanones.

¿Y qué de su «DEFENSA DEL EJERCI­
TO DE AFRICA» cantada con trem olada 
voz de tenor en aria de bravura de gran 
fina l de acto?

Indalecio Prieto, que tanto  y  tanto  sa­
bía de las maniobras de los años veinte 
y de los apaños que se llevaban, lo exp li­
ca llanamente, para que todo el mundo 
lo entienda a la prim era.

«Eso que él (Aznar) llama «Defensa de 
nuestro ejército en Africa», fue simple­
mente defensa del jefe del mismo, gene­
ral Berenguer, premiada con copiosas 
COMPRAS DE ALAMBRE ESPINOSO PARA 
CERCAR PUESTOS DE VANGUARDIA Y 
DE PICOS Y PALAS PARA CAVAR TRIN­
CHERAS; OPERACIONES MUY LUCRATI­
VAS CON LAS CUALES GANO SU PRI­
MER DINERO FUERA DEL OFICIO»». (Prie­
to, o.c., págs. 329-330).



Capital 
y tecnología extranjeros

Jesús Bueno Asín

En el País Vasco la economía m ult inacional tecnología y porque buena parte del capital 

t iene voz y voto. La industria vasca depende social de las empresas procede

de ella porque tiene que comprarle de países extranjeros.

Es c ie r to  que  la e co n om ía  vasca  
ha a lca n za do  un n iv e l m e d io  de c re ­
c im ie n to  a c e p ta b le  que p e rm ite  in c lu ­
so  hace r c o m p a ra c io n e s  con  pa íses  
o c c id e n ta le s . Pero se ría  p re s u n tu o s o , o 
q u izá  in g e n u o , p e n sa r que  la  a c tu a l 
e s tru c tu ra  e c o n ó m ic a  y el a c tu a l po­
te n c ia l f in a n c ie ro  y  p ro d u c t iv o  es e x ­
c lu s iv a m e n te  vasco , ya que  de hecho  
se  da una n o ta b le  in f lu e n c ia  de l e x ­
t ra n je ro  en n u e s tra  eco n om ía .

La fa lta  de in fo rm a c ió n  e s ta d ís tic a  
im p id e  a n a liz a r en p ro fu n d id a d  e s te  
te m a . Por e llo  nos f i ja re m o s  s o la m e n ­
te  en dos  a s p e c to s : la  te c n o lo g ía  y el 
c a p ita l de  o r ig e n  e x tra n je ro  u tiliz a d o s  
p o r la in d u s tr ia  ra d ica d a  en te r r i to r io  
va sco . N o e n tra re m o s  a c o n s id e ra r  la 
in f lu e n c ia , en e s te  s e n t id o , d e l re s to  
d e l E stado  e sp a ño l n i ta m p o c o  o tro  
t ip o  de re la c io n e s  e c o n ó m ic a s  con  la 
eco n om ía  m u ltin a c io n a l.

Reducir la dependencia 
tecnológica

El ré g im e n  p o lí t ic o -e c o n ó m ic o  de e s ­
to s  ú lt im o s  años c re ó  unas c o n d ic io ­
nes a r t i f ic ia le s  de  fu n c io n a m ie n to  de

la eco n om ía , m e d ia n te  un p ro te c c io ­
n is m o  de la s  e m p re s a s  f re n te  a la 
c o m p e te n c ia  e x tra n je ra . Las b a rre ra s  
a d u an e ra s  y  a ra n c e la r ia s  im p ed ía n  o 
c o n tro la b a n  e l lib re  a c c e s o  de los  p ro ­
d u c to s  y  c a p ita le s  de o tro s  pa íses . De 
e s te  m odo , la  e m p re sa  in d u s tr ia l ten ía  
g a ra n tiz a d o  pa ra  s í e l m e rca d o  e sp a ­
ñ o l, l ib re  de to d a  c o m p e te n c ia  e x te ­
r io r.

En e s ta s  c irc u n s ta n c ia s , la in d u s tr ia  
se  a c o s tu m b ra  a d e s a rro lla r  su a c t iv i­
dad s in  m a yo re s  e x ig e n c ia s  de re n o ­
v a c ió n  y  m o d e rn iz a c ió n  de  su  m a q u i­
n a ria  y  m é to d o s  de g e s t ió n . C on  un 
e q u ip o  p ro d u c tiv o , a ve c e s  a n tic u a d o , 
bas taba  con  s a b e r p ro d u c ir  y no era  
n e c e s a r io  s a b e r ve n d e r, pues e l m e r­
cado  e ra  a b u n d a n te .

F in a lm e n te , la te c n o lo g ía  h a s ta  en ­
to n c e s  u t iliz a d a  queda  d e s fasa d a  y 
h oy  nos e n c o n tra m o s  con  e l p ro b le m a  
u rg e n te  de  e s tu d ia r  y  a b o rd a r la re ­
c o n v e rs ió n  de m uchas  e m p re s a s  in d u s ­
t r ia le s  de l País V a sco  co m o  c o n d ic ió n  
de s u p e rv iv e n c ia . R en o va rse  o  m o r ir ,  
c o n tr ib u y e n d o  a e m p e o ra r e l p a ro  la ­
b o ra l.

Esta fa lta  de p re v is ió n  y  de p la n if i­
c a c ió n  a la rg o  p lazo  t ie n e  su o r ig e n

ú lt im o  en e l ré g im e n  c e n tra lis ta  e in­
te rv e n c io n is ta  de e s to s  años pasados, 
s in  que  e llo  s irv a  de excu sa  fá c il a 
la in ic ia t iv a  p riva d a  de e m p re sa rio s  
q ue , s a lv o  e x c e p c io n e s , p e rd ie ro n  el 
r itm o  d e l p ro g re s o  te c n o ló g ic o  segu i­
do p o r o tro s  pa íses.

Por o tra  p a rte , la in v e s t ig a c ió n  te c ­
n o ló g ic a  es, hoy  p o r  hoy, una de las 
c a re n c ia s  m ás e v id e n te s  de la econo­
m ía va sca , no h a b ie n d o  una m ínim a 
p ro p o rc ió n  con  e l n iv e l de in d u s tr ia li­
z a c ió n  a lca n za do . En c o n s e c u e n c ia , las 
e m p re s a s  que  q u ie re n  in tro d u c ir  inno­
v a c io n e s  se  ven  en la n e ce s id a d  de 
tra b a ja r  con  p a te n te s  e x tra n je ra s . Es 
d e c ir ,  se  in v ie r te  po co  en in v e s tig a ­
c ió n  te c n o ló g ic a  en ta n to  que  se  gasta 
m ile s  de m illo n e s  en c o m p ra r te cn o ­
lo g ía  e x tra n je ra .

En c o n c re to , en el año 1976, las em ­
p re s a s  in d u s tr ia le s  de l País V asco  pa­
g a ron  p o r « lic e n c ia s  de fa b rica c ió n »  
e x tra n je ra s  2.438 m illo n e s  de pese­
ta s . El 62 %  de e s to s  pagos c o rre s ­
p o nden  a V izca ya , que  es la p ro v in ­
c ia  vasca  que  m ás te c n o lo g ía  im porta , 
d e s tin a n d o  a e llo  h a s ta  el 1 ,1 0 %  del 
v a lo r  a ñ a d id o  g e n e ra d o  p o r su  indus­
t r ia .  Le s ig u e  en im p o r ta n c ia  N avarra

Pagos realizados por licencias de fabricación extranjeras. Año 1976.

M illones En s / .  valor añadido
pesetas En industrial

A lava  ................................................... 187 8 0,63
G uipúzcoa ........................................ 450 18 0,59
N avarra  .............................................. 301 12 0,80
V izcaya .............................................. 1.500 62 1,10

PAIS VASC O  ... ........................... 2.438 100 0,87 !

ESPAÑA ............................................. 18.79.8 — 0,85

FUENTE: M in is te r io  de In d u s tr ia .— «S itu a c ió n  y p e rsp e c tiva s  de la eco nom ía  vasca» C aja Labora l P opu la r.— E laborac ión  prop ia



que co n su m e  en te c n o lo g ía  im p o rta d a  
el 0,80 %  de l v a lo r  a ñ a d ido  in d u s tr ia l;  
A lava, 0,63 %  y G u ip ú zcoa , un 0,59 % .

Los g a s to s  en te c n o lo g ía  e x te r io r  de 
las p ro v in c ia s  v a sca s  (e x c e p tu a n d o  
V izcaya), quedan  p o r d e b a jo  de la m e­
día de España, que  d e s tin a  a e s te  ca­
p ítu lo  el 0,85 %  d e l v a lo r  a ñ a d ido  in ­
d us tria l. C on to d o , la m ed ia  de l País 
Vasco es s u p e r io r  (0,87 % ) a la e s ­
pañola.

A lg o  m ás de las  t re s  c u a rta s  p a rte s  
de e s to s  pagos p o r l ic e n c ia s  c o rre s ­
ponde al s u b s e c to r  s id e ro -m e ta lú rg ic o  
(m e tá licas  b á s ica s , 11 % ; t ra n s fo rm a ­
dos m e tá lic o s , 65 % ) . El 9 %  c o rre s ­
ponde al de q u ím ic a s ; e l 6 % , al de 
c o n s tru c c ió n ; e l 5 % , al de p a p e l-a rtes  
g rá ficas. Es d e c ir ,  parece constatarse 
que cuanto mayor es la importancia 
de la actividad productiva en la es­
tructura económica del País Vasco, 
mayor es el volumen de compra de 
tecnología en países extranjeros y, 
por lo tanto, mayor es la dependencia 
tecnológica.

Esta te c n o lo g ía  t ra n s fe r id a  al País 
Vasco p ro v ie n e  p r in c ip a lm e n te  de Es­
tados U n id o s  (30 %  de  los  p agos  po r 
lic e n c ia s ), A le m a n ia  (23 % ) y  F ranc ia  
(20 % ). Y, en m e n o r c u a n tía , de In g la ­
te rra  (8 % ) , H o landa  (5 % )  y Suiza 
(5 % ).

Nuestros socios extranjeros

Pero, adem ás e s to s  p a íses  e x tra n je ­
ros han pasado  a s e r s o c io s , en a lg u ­
nos casos  im p o r ta n te s , de e m p re sa s  
in d u s tr ia le s  u b ica d a s  en te r r i to r io  va s ­
co a p o rta n d o  c a p ita l co m o  a c c io n is ta s .

D e s g ra c ia d a m e n te  en e s te  te m a  la 
in fo rm a c ió n  e s ta d ís t ic a  b r i lla  p o r su 
ausencia. De ah í que  no pod am o s  ana­
lizar m ás q u e  a lg u n o s  d a to s  s u e lto s  
que s u g ie re n  una im a ge n  m ás o  m e ­
nos rea l de la p e n e tra c ió n  de c a p ita l 
e x tra n je ro  en la in d u s tr ia  vasca .

Una vez m ás, p a re ce  s e r V izcaya  la 
p rov inc ia  d o n de  se  da una m a yo r en­
trada de c a p ita l e x tra n je ro . En un e s ­
tud io  re a liz a d o  p o r la C ám ara  de C o ­
m erc io  de  B ilb a o  (« E s tru c tu ra  s o c io ­
económ ica  d e l País V a sco » ) se  llega  
a e s tim a r, m e d ia n te  m u e s tre o , que  el 
25 %  de l c a p ita l s o c ia l to ta l de las 
em presas in d u s tr ia le s  es de o r ig e n  e x ­
tran je ro .

En cu a n to  a los  s u b s e c to re s  in d u s ­
tr ia le s  con  m a y o r p a r t ic ip a c ió n  e x tra n ­
jera «son por este orden: la química, 
transformados metálicos y las indus­
trias metálicas básicas; precisamente 
¡os sectores más representativos de la 
industria regional. También muestra el 
capital exterior una clara preferencia 
por las empresas de mayor tamaño».

En N ava rra , se g ú n  e s t im a c io n e s  re a ­
lizadas p o r la  A .I.N . (A s o c ia c ió n  de la 
Industria  N a va rra ), c e rc a  d e l 1 0 %  de l 
to ta l de c a p ita l in v e r t id o  es de o r ig e n  
ex tra n je ro .

Para A la va  y  G u ipúzcoa  no d is p o n e ­
mos de d a to s , a u nque  es p ro b a b le  que

el p o rc e n ta je  de in v e rs io n e s  e x tra n je ­
ras  sea s im ila r  o a lgo  s u p e r io r  a l de 
N ava rra .

En g e n e ra l, se  o b se rva  que  e l ca ­
p ita l e x tra n je ro  se d ir ig e  a las e m p re ­
sas g ra n d e s  y  a a q u e llo s  s u b s e c to re s  
in d u s tr ia le s  de m a yo r peso  e s p e c íf ic o  
en la eco n om ía  de l País V asco : m e tá ­
lic a s  b ás icas , b ie n e s  de e qu ipo - tra n s ­
fo rm a d o s  m e tá lic o s , q u ím ica s .

En p a rt ic u la r ,  en N ava rra , se c o n s ­
ta ta  una p e n e tra c ió n  p ro g re s iv a  de ca­
p ita l e x te r io r  en la in d u s tr ia  a lim e n ­

t ic ia ,  en to rn o  a la cua l g ira n  la  a g r i­
c u ltu ra  y ganade ría  de  la p ro v in c ia . De 
c o n tin u a r  e s ta  te n d e n c ia , e l a g r ic u lto r -  
gan ad e ro  n a va rro  acabará  s ie n d o  c o n ­
tro la d o  y d e p e n d ie n te  de las e m p re sa s  
m u ltin a c io n a le s .

Autonomía y dependencia

La in d u s tr ia  de l País V asco  com pra  
te c n o lo g ía  y ta m b ié n  e x p o rta  te c n o lo ­
gía . Lo g ra ve  de l caso  es que , dada la 
e scasez  de  in fo rm a c ió n  e s ta d ís tic a , no 
es p o s ib le  c o n o c e r con  p re c is ió n  la 
in te n s id a d  de las re la c io n e s  e c o n ó m i­
cas y  e l g rado  de d e p e n d e n c ia  con 
o tro s  pa íses.

La p r im e ra  im p re s ió n  es que la in ­
f lu e n c ia  de l e x tra n je ro  es b a s ta n te  no­
to r ia , a u nque  no puede  a f irm a rs e  que 
sea d e c is iv a , es d e c ir , que  a fe c te  a 
los  c e n tro s  n e u rá lg ic o s  de d e c is ió n  de 
la eco n om ía  vasca . En te o ría , una pe­
n e tra c ió n  de c a p ita l e x te r io r  y una de ­
p e n d e n c ia  de la te c n o lo g ía  e x tra n je ra , 
a p a r t ir  de  un c ie r to  lím ite ,  lle va  a 
d e s p la z a r lo s  c e n tro s  de d e c is ió n  a 
o tro s  lu g a re s  g e o g rá fic o s .

A h o ra  b ie n , cu á le s  son  y dónde  se 
lo c a liz a n  lo s  c e n tro s  de d e c is ió n  de 
la e co n om ía  va sca?  Son M a d r id , U .S .A .,

A le m a n ia , F ra n c ia , o  B ilb a o , San S e­
b a s tiá n , Pam plona, V ito r ia ?  La re s p u e s ­
ta  se  queda a m ita d  de c a m in o  y. con  
la in fo rm a c ió n  d is p o n ib le , a lo  su m o  
cabe  a f irm a r  q u e : a) se  da una in ­
f lu e n c ia  c la ra  no s ó lo  de  M a d r id , s in o  
ta m b ié n  de U .S .A ., A le m a n ia , F ranc ia  
en e l fu n c io n a m ie n to  de la eco n om ía  
vasca ; b) e s ta  in f lu e n c ia  se rá  m ayo r 
en el fu tu ro  s i no se  p ro m u e v e  la in ­
v e s tig a c ió n  te c n o ló g ic a  y  a su  vez las 
e m p re sa s  c o n tin ú a n  e l p ro c e s o  de re ­
c o n v e rs ió n  in d u s tr ia l.

D ado que  e s ta m o s  en una econom ía  
de m e rca d o , es ló g ic o  que  se  den  re ­
la c io n e s  e in te rd e p e n d e n c ia s  e c o n ó ­
m ica s  con  o tro s  pa íses  c a p ita lis ta s . 
E ste  es un hecho  a te n e r  en cue n ta  
en la p o lí t ic a  que  se  a d o p te  en o rd e n  a 
in s t itu c io n a liz a r  y c o n s o lid a r  la  a u to ­
nom ía  de l País V asco . Todo e llo  lleva  
a p la n te a r un p ro b le m a  c o m p le jo  y de ­
lic a d o : ¿a p a r t ir  de qué  lím ite  las re ­
la c io n e s  e co n ó m ica s  de d e p en d e n c ia  
son  un o b s tá c u lo  para la  a u to n o m ía  al 
d e sp la za r los  c e n tro s  de d e c is ió n  a 
o tro s  pa íses?  ¿C uál es la  p o lí t íc a  a se ­
g u ir  p o r e l C o n se jo  G e n e ra l V asco  en 
m a te r ia  de  in v e rs io n e s  p ro c e d e n te s  
d e l e x tra n je ro ?

E stas y o tra s  p re g u n ta s  s im ila re s  
s ig u e n  s in  re s p u e s ta  p o r fa lta  de in ­
v e s tig a c ió n  en e s to s  te m a s  y  p o r fa lta  
de una e s ta d ís t ic a  p ro p ia  de l País 
V asco . C re o  que  é s to s  son  p ro b le m a s  
a a b o rd a r de fo rm a  p r io r ita r ia  p o r n u e s ­
tra s  in s t itu c io n e s  a u tó n o m a s  (C o n se ­
jo  G e n e ra l V a scongado  y D ip u ta c ió n  
F o ra l de N a va rra ), p u e s to  que , en el 
fo n d o , la m a yo r d e p e n d e n c ia  es la ig ­
n o ra n c ia  y  e l s u b d e s a rro llo  c u ltu ra l-  
c ie n t í f ic o .

J. B. A.

Países a los que la industria vasca compra tecnología.
Año 1976.

En

Estados U n idos .................................................  30
A lem an ia  ..............................................................  23
Francia ..................................................................  20
Ing la te rra  .............................................................. 8
H olanda ................................................................. 5
S u iz a .......................................................................  5
I t a l i a ........................................................................ 3
S u e c ia ....................................................................  2
O tros  ......................................................................  4

TOTAL .......................................  100

FU EN TE: Id e m , a n te r io r .



ITALIA, 
CAMPO DE MAMOKKAS

El secuestro — hizo un mes 
el pasado dom ingo—  del pre­
sidente de la dem ocracia cris­
tiana, A ldo Moro, ha resalta­
do una cris is que no sólo 
abarca a la vida política, so­
cia l y económ ica del país, s i­
no a las mismas personas y 
a sus creencias. Los soció lo ­
gos de la vida cotid iana ya 
pueden in tegrar en sus es­
tudios sobre la sociedad in­
dustria l un nuevo elemento 
de tensión, frustración, neu­
rosis, stress... La vio lencia 
po lítica  también es el pan 
nuestro de cada día. Según 
un inform e elaborado por el 
partido comunista en el p ri­
mer trim estre  de este año, en 
¡la lip  ha habido más de 900 
atentados de explosivos, 320 
agresiones (e l doble que en 
e1 mismo período de 1977), 
17 muertes (11 de ellas re i­
v ind icadas por las Brigadas 
Rojas "e l m ovim iento de la 
resistencia pro letaria  ofensi­
va" reclam ó para sí la pater­
nidad de más de 2.000 accio­
nes), y 227 heridos. Los c iu­
dadanos del triángu lo  indus­

tria l M ilán, Turín, Génova, se 
sienten indefensos y tienen 
sencillam ente miedo. El se­
cuestro de Moro ha eviden­
ciado que nadie o muy po­
cos se pueden sentir seguros, 
desde la extrem a derecha a 
la extrema izquierda. Si la se­
guridad en el traba jo  es una 
preocupación constante, la 
seguridad fís ica  empieza a 
serlo. Las metas inm ediatas 
de las Brigadas Rojas pare­
cen ser atacar una después 
de otra todas las categorías 
sociales (d irigentes de em­
presa, periodistas, hombres 
políticos, e tc .), pasar a las 
acciones rápidas para mos­
trar al m ovim iento de resis­
tencia el nivel alcanzado por 
la gue rrilla  y exasperar las 
contrad icc iones del enemigo, 
y concentrar rápidamente

fuerzas numerosas — como 
ha sucedido en el secuestro 
del presidente dem ocristia ­
no—  en una batalla. Y todo 
ello  en nombre de un “ pue­
b lo ” , que según los observa­
dores po líticos y los corres­
ponsales en Italia, les igno­
ra, e identificándose con un 
“ p ro le ta riado" que los abo­
mina.

Mientras, el "s tab lishm ent" 
se debate entre enormes pro­
blemas. E inclusive la nueva 
izquierda. “Nosotros no esta­
mos ni con el Estado — dice

el director de “Lotta Conti­
nua"—  ni con las Brigadas 
Rojas, sino con los que lu­
chan. Condenamos totalmen­
te los medios, los objetivos 
y la concepción política de 
los brigadistas fundamentada 
en el terror” . “En ciertas cir­
cunstancias ha habido miedo 
de tener enemigos a la iz- 
superar. Hay otro al resfJécto, 
manifiesta el secretario gene­

ral del Partido para la Unidad 
Proletaria (P.D.U.P.), Lucio 
Magri, “al decir con mucha 
claridad, por ejemplo, que 
personas que se dicen comu­
nistas y leninistas pueden ser 
enemigos.

Los problem as del “ sta­
b lishm ent" son de otro tipo. 
E igualm ente generan cris is 
personales. A nivel de parti­
dos tanto el partido com unis­
ta como el dem ocristiano 
enarbolan razones de Estado 
— la razón de Estado—  para 
no pactar con los "b rigad is ­

tas—  que hasta la fecha nada 
han reclam ado por la libera­
ción de Moro. Los partidos 
m ayoritarios, aunque no fí­
sicamente, po líticam ente  ya 
dan por perd ido al presiden­
te dem ocristiano, su "cabeza 
pensante" y princ ipa l in terlo ­
cutor de los comunistas. Pa­
ra todos parecía el hombre 
de la unidad y  el m ejor can­
d idato a la presidencia ita­

liana, cuyas e lecciones han 
de celebrarse en d iciem bre 
de 1978. Ahora se d ice que 
el fu turo presidente será el 
quierda: es un tabú difícil de 
secretario  general de la de­
m ocracia cristiana, Benigno 
Zacagnin i. Para los p o líti­
cos y para m uchos italianos 
de a pie Moro se ha despres­
tig iado  con el secuestro y las 
cartas enviadas al m inistro 
del interior, al secretario  ge­
neral de su partido y a su mu­
jer. Moro debería haber re­
s is tido  como una mujer ante 
sus vio ladores. La sociedad 
ita liana al parecer prefiere 
mártires a personas violadas, 
supuestamente débiles o co­
bardes.

Por otra parte el gobierno 
ita liano y los partidos al no 
querer negociar con los “ bri- 
gadistas" pretenden dar una 
imagen de forta leza que es 
obvio que no tienen y cuyos 
resultados prácticos en la lu­
cha contra  los "b rigad is tas” 
son, cuando menos, dudosos. 
Sí, com o se está haciendo, 
se reconoce la  existencia de 
una guerra abierta entre los 
"b rigad is tas”  y el “ stablish­
m ent” , el canje de prisioneros
o rehenes es habitual en esas 
circunstancias y  no por ello 
se pone fin a los combates.

Los po líticos ita lianos, fren­
te a este obvio plan de de­
sestabilización, están dando 
prueba de una fa lta  de imagi­
nación exasperante, motivada, 
quizá, porque no son capaces 
de autocriticarse, pensando 
que están en posesión de la 
“ verdad absoluta” . Carecien­
do por e llo  de más recursos 
de respuesta que los habitua­
les, que confluyen en el fan­
tasma de la  dictadura.

E.G.



LUIS HARAMBURU ALTUNA

• La v is ión de l PC de Euskadi de la rea lidad  
nacional vasca es sim plista, 
esquem ática y reducc ion is ta».

-N o  es c ie rto  — dice Haranburu A ltu- 
na—  que m i d is idencia  en el PC se ma­
n ifestara  inm ediatam ente después de las 
elecciones; a l menos cara a l e x te rio r del 
partido no podia saberse. Cuando la gente  
empezó a darse cuenta de que algo pasa­
ba ya era septiem bre, co incid iendo con la 
convocatoria  de l te rce r Congreso de Eus­
kadi. Es en esta época cuando empiezo, 
jun to  con o tros  tres  compañeros, a es­
c r ib ir  «Eurocomunismo y  Euskadi•  en el 
que expresábamos, precisam ente de cara 
al Congreso, nuestros puntos de v is ta -.

Con estas palabras sitúa Haranburu sus 
d ife rencias en el partido ; sin embargo re­
conoce que su análisis del resultado del 
15 de junio, contrapuesto  al de o tros sec­
tores d irigen tes del PC. in fluyó  los acon­
tec im ientos posterio res: * Desde luego, el 
debate den tro  de l partido  cobró fuerza a 
raíz de l desastre e lec to ra l que sufrim os  
Es cuando se empieza a pro fund izar en una 
serie de temas y comienzan a decantarse  
las posiciones. El debate contemplaba, en

«Por qué me fui del PEE»
A nadie se le  o cu lta  que el P artido  C o m un is ta  a tra v ie sa  una c r is is .

Para a lgunos es de c re c im ie n to ; para o tro s  de id e n tida d ; un te rc e r  se c to r 
de op in ió n  p iensa  que a s is tim o s  a la cance lac ión  del «Pe-Cé» 
trad ic iona l. A  m edida que los co m u n is ta s  preparan su p róx im o  
IX C ongreso  las te n s io n e s  in te rn a s , el «decalage» en tre  base y d ire cc ió n  
se ev idenc ia  con más fue rza  en A nda luc ía  o en M ad rid , en A s tu ria s  
o en el PSUC ca ta lán . D icen  que el m o n o lit is m o  se rom pe, 
que C a rr illo  y los h is tó r ic o s  son cada día más cues tionados  
y con tes tados por las nuevas hornadas de m ilita n c ia . S in em bargo,
Luis H aranburu  A ltu n a  se va, desengañado e im p o te n te , del P artido 
C om unista de Euskadi. No ha pod ido  ca m b ia r nada.

Desde su ing resó  en el PC — el día s ig u ie n te  de la m u e rte  de Franco—
Haranburu ha s id o  uno de los re p re se n ta n te s  más re levan tes
de lo que se ha llám ado la « tendenc ia  n ac iona lis ta»  de l pa rtido .

V ocac iona lm ente  vo lcado  a la c u ltu ra  vasca, a u to r de novela,
teatro y ensayo en euske ra , e d ito r  «com prom e tido»  con la lengua vasca.

En su día o p tó  por el PC y qu iso  ace rca rlo  a lo que él p iensa 
que es la « rea lidad  nac iona l» . Pero a pesar de ocupar cargos 
en el C o m ité  C e n tra l y en el E jecu tivo , a pesar de te n e r una c ie rta  
audiencia en la base, a pesa r de haber a b ie rto  un in te re sa n te  debate 
con su p a rtic ip a c ió n  de «E urocom un ism o  y Euskadi», ha te n id o  
que abandonar. Se opone ta ja n te m e n te  a que se le com pare  con 
Jorge S em prún : «ni me echaron  ni me fo rza ron  a irm e , s im p le m e n te  
me fu i» . A ho ra  en tra  a fondo , para PUNTO Y HORA, 
en las razones de su ad iós al PC.

prim er lugar, una c ritica  de la po lítica  
unitaria  llevada por e l PC con an te rio ri­
dad a las elecciones. A h í se decia, y  yo 
era uno de los que com partía esta opinión, 
que e l Partido Com unista no habia sabido 
valorar lo  que de pos itivo  tenia como coa­
lic ión  Euskadiko Ezkerra y se pedia que 
en la revis ión que íbamos a hacer se tu ­
viera muy en cuenta este dato. Luego, otra  
de las cuestiones claves era la reinvidica- 
ción de una m ayor autonomía del Partido  
Comunista de Euskadi con respecto  del de 
España. Se echaba de menos la elabora­
ción de una linea propia. Y e l te rce r pun­
to de debate ya era la  c ritica  g lobal a la 
linea seguida por e l partido ; linea  que 
nosotros considerábamos que se caracte­
rizaba por una gran dosis  de vo luntarism o  
y de sub je tiv ism o a la hora de conform ar 
nuestra imagen de lo  que era el pais. Lo 
que se pedia era una adecuación de la 
imagen que e l pa rtido  tenia de Euskadi a 
la rea lidad».

Cuando Haranburu habla de «nosotros» 
como protagonistas de una d isidencia ha­
ce ver que sus posturas eran compartidas 
por un sector más o menos am plio  de m i­
litan tes. Es lo que luego se d io en llamar 
la «tendencia nacionalista»; sin embargo, 
se niega a dar nombres: * Yo de l partido  
he salido solo y s igo teniendo muchos 
amigos dentro de él. Lo que no quiero  
hacer es crear m alestar con unas decla­
raciones com prom etedoras para e llos*. 
Pero, a pesar de todo, reconoce que esa 
tendencia existe  con c ie rta  fuerza dentro 
del PC: «Es d if íc il hablar de porcentajes, 
entre o tras cosas porque la  corre lación  
de fuerzas en tre  d is tin tos  sectores es



• La teoría del eurocom unism o está por hacerse todavía; 
inc luso d iría  que la u tilizac ión  del té rm ino  es p rem atura».

siem pre cambiante, pero se puede decir 
que éramos bastantes los que co incidía­
mos en las c ritica s  a las que me re fe ria  
antes. Es más, yo reconocí s iem pre que 
habia una c ie rta  equiparación de tenden­
cias en e l p rop io  C om ité  C entra l; lo  que 
ocurría era que en el C om ité  Ejecutivo, 
órgano que emana del Central, no se re­
fle jaba este e q u ilib rio ».

Pero Haranburu explica que la cuestión 
nacional no era la única en to rno  a la que 
se articu laban las tendencias. -Había un 
secto r más sensib le  a los problem as y ca­
rac te rís ticas  especificas de Euskadi en 
cuanto a nación que es y otra contra­
puesta. Pero para le lam ente se puede ha­
b lar de una izquierda y una derecha que 
se de lim ita  a p a rtir  de unas posturas con­
cretas fren te  a la po lítica  genera l de l par­
tido  ».

Eurocomunismo y socialdem ocracia

Hablar del com unism o en Europa O cci­
dental im plica hablar de eurocom unismo 
y de una po lítica  elaborada, en gran parte 
por Santiago C arrillo  y el Partido Com u­
nista de España. Luis Haranburu pasa por 
ser un in té rp re te  autorizado de esta teoria  
con relación a Euskadi; pero ser in té rp re ­
te  no s ign ifica  necesariam ente ser traduc­
to r...  «Si algo define a l eurocom unism o es 
la a firm ación  de que en cada sociedad, en 
cada pais, en cada nación, en de fin itiva , 
la  via que conduce al soc ia lism o ha de 
ser orig ina l, una via nacional. A h í está la 
esencia del concepto. N osotros hablába­
mos de buscar este cam ino propio, lo  
que 110 equivalía a tom ar una d irecc ión  
d ivergente  con relación al res to  de l esta­
do. Sin embargo, veíamos particu la rida ­
des m uy im portante  en nuestro  país que 
obligan a un análisis especifico . La in te n ­
c ión de nuestro  equipo era fundam ental­
m ente esa: a firm a r la validez de l euroco­
m unism o en tanto  en cuanto a vía nacio­
nal hacía e l soc ia lism o».

Haranburu no duda al aceptar la v iab i­
lidad del concepto para Euskadi, pero se 
m uestra re ticen te  a la hora de hablar del 
eurocom unism o como una teoría ya fo r­
mulada: -N o  se puede hablar de te o ria ; 
yo creo que la del eurocom unism o está  
por hacerse y hasta me atrevería  a dec ir 
que es prem atura la  u tilizac ión  que del 
té rm ino  se está haciendo. El eurocom unis­
mo no existe. De alguna manera se quie­
re  englobar bajo esta e tiqueta  una serie  
de cosas dispares. En este sen tido  cabe 
hablar de un eurocom unism o de derechas 
y de uno de izquierdas. Es decir, hay una 
posib le  in te rp re tac ión  de co rte  socialde- 
m ócrata según la  cual de lo  que se trata  
es de la  colaboración de clases. A lgo de 
esto está ocurriendo hoy en la  aplicación  
que hace del eurocom unism o el núcleo d i­
rigen te  del Partido Com unista de Espa­
ña. C ontra esta in te rp re tac ión  socialde- 
m ócrata y  de derechas hay una que llam a­
ríamos, de la  m isma manera, de izquierdas  
pero que no se ha decantado con mucha 
c la ridad».

Haranburu traspo la  este análisis global 
del eurocom unism o a Euskadi y tom a po­
s ic ión dentro de esta doble dualidad iz- 
quierda-derecha, nacionalism o-estata lism o 
que percibe en la práctica del naciente 
eurocom unism o. «Por parte de algunos d i­
rigen tes de l Partido Com unista de Euska- 
d f se ha hecho una in te rp re tac ión  muy es­
quemática, muy s im p lis ta  y, en de fin itiva , 
muy reduccion is ta  de lo  que es la  rea li­
dad nacional. Sí ex is te  la  tes is  de la auto­
determ inación, pero  hay profundas d ife ­
rencias a la  hora de entender lo  que es.

Para algunos, la  autodeterm inación no se­
ría más que la expresión de una voluntad  
autonom ista del pueblo vasco. Ahora, yo 
no creo que eso de fine  de l todo la com­
p le ja realidad nacional; a l lado de una 
voluntad subjetiva, de lo  que hay que ha­
b lar es de unos datos ob je tivos de índo­
le h is tórica , sociológica, cu ltu ra l, que con­
d iciona m uy fuertem ente  e l hecho de que 
una voluntad autonóm ica se m anifieste. 
Hay una tendencia den tro  de l PC a no 
ver lo  que de sustantivo  y de ob je tivo  hay 
en Euskadi a la  hora p lantear su fu tu ro ».

Haranburu matiza, explica, busca la pre­
c is ión al expresar su concepción del te ­
ma. Toma un ob je tivo  vago e im preciso 
form ulado por el PC — «hay que crear una 
Euskadi nueva, lib re  y socia lista»—  y a 
p a rtir de él se pregunta cómo: -Esa Eus­
kadi. ¿cómo se crea?; a p a rtir  de la  ex­
p resión m ayorita ria  de l deseo del pueblo  
vasco que d ice  que sí, que qu iere  un pais 
nuevo, lib re , socia lista. Todo eso está muy 
bien, pero yo creo que lo que define  na­
c ionalm ente a un pueblo no es só lo  una 
expresión exp líc ita  de voluntad; esto, a 
f in  de cuentas, es una s im p lificac ión, una

reducción en la que se hace abstracción 
de datos fundam entales, cosa que es to­
do menos m arxista. La autodeterm inación  
encierra en s i también todo lo que es la 
h is to ria  y  la cu ltu ra  de un pueblo, que 
constituyen la base sobre la que luego 
se m anifiesta  la vo luntad colectiva. Los 
que hacen esos aná lis is reduccionistas a 
los que me referia , los que ignoran o mi- 
nusvaloran la  h is to ria , la  lengua, la  cultu­
ra trad ic iona l y propia a la  hora de pro­
yecta r la Euskadi de l fu tu ro  caen en una 
in te rp re tac ión  españolista de lo que es la 
rea lidad nacional vasca».

Para Luis Haranburu en el ú ltim o  siglo 
y m edio de h is to ria  vasca están las claves 
de lo que hoy es el País. En las sucesi­
vas pérdidas de derechos propios ocurri­
das durante el pasado s ig lo , y  en la con­
s igu iente  opresión d irig ida  a in tegrar a los 
vascos en la unifo rm idad del estado, na­
ce y se desarro lla  la conciencia nacional 
moderna. Dentro de este desarro llo  his­
tó rico  se encuentra el origen de la res­
puesta v io len ta  a la opresión: «Se puede 
establecer un para le lism o entre toma de 
conciencia nacional y expresión violenta



de esa conciencia; fenóm eno que. por 
otra parte, se ha acentuado durante la 
etapa franquista. Según esto, para poner 
fin a la v io lencia  habrá que so lucionar p ri­
mero. o al m ism o tiempo, e l problem a na­
cional vasco».

Todo este p lanteam iento lleva a hablar 
de la postura mantenida por el PC en el 
tema concreto de la v io lencia. Las pala­
bras de Haranburu coinciden en esencia 
con las críticas  de un am plio  espectro de 
partidos de izquierda, abertzale y estatal, 
que se negaron a condenar la vio lencia 
armada m ientras no se condenara la ins­
titucional e jerc ida por y desde el poder. 
«Durante c ie rto  periodo de tie m p o » — ex­
plica— «es en este tema donde yo he 
condensado m is c ríticas al partido . Creo 
que hubo un desenfoque grave en la po­
lítica que s igu ió  la  d irecc ión  que incluso  
provocó un considerable m alestar en cie r­
tos sectores de base. Este desenfoque  
fue e l que hizo fracasar una in ic ia tiva  que. 
en princip io, era buena. Pero es que, ade­
más de ignorar la v io lencia  instituc ional, 
a m i modo de ver se olvidaba o tro  fac 
tor: la v io lencia  h is tórica . V io lencia in s ti­
tucional ha habido y la habrá. El estado  
capitalista engendra v io lencia  y la  u tiliza  
en benefic io  propio. En nuestro  País, sin  
embargo, hay peculiaridades especificas; 
el euskera, por poner só lo  un ejem plo en 
el campo cu ltu ra l: m ientras la  coo fic ia li 
dad no sea un hecho rea l seguirá habien­
do una opresión, en este caso lingü ística  
Esto es una realidad y  no lo  puede negar 
ni ignorar un m arxista. Por estas razones, 
el p lanteam iento que hizo e l Partido Co­
munista de l tema aquejaba de una cierta  
parcialidad».

Entre clases antagónicas 
no se puede pactar

Entramos en la po lítica  general del PC 
En la calle, tanto  en Euskadi — con m ati­
ces particu lares derivados del problema 
nacional—  como en todo el estado, el 
partido de Santiago C arrillo  es acusado 
desde su izquierda — y a veces desde su 
derecha—  de colaborar con el Gobierno de 
UCD. Como en o tros  mom entos de la con­
versación, Haranburu no elude el tema 
pero habla con cautela, m idiendo el a l­
cance de las palabras, buscando la pre­
cisión. Q uiere ev ita r la c rítica  aparatosa, 
visceral, la que de alguna manera podría 
volverse contra él ten iendo en cuenta su 
calidad de «disidente», de «marginado»... 
•Creo que es fa lso hablar de una colabo­
ración estra tég ica en tre  UCD y e l Partido  
Comunista de España; incluso creo que 
es falsa la  acusación de una coincidencia  
táctica para de fender los aspectos globa­
les de lo  que es hoy la po lítica  española. 
Sin embargo, lo que es c ie rto  es que 
hay puntos de convergencia im portantes, 
como los hay, por o tra  parte, con los res­
tantes partidos representados en e l par­
lamento a excepción de Euskadiko Ezke- 
rra. Se ha dicho que hay una prim era la­
bor a realizar: la reconciliación. Hasta ahí, 
de acuerdo; ahora bien, lo  que no se pue­
de hacer es h ipotecar toda la po lítica  a 
una idea que no deja de ser coyuntura!. 
Pienso que en gran medida la dem ocracia  
está ya consolidada, de manera que se 
podría hablar de c ie rta  complicidad. Ca­
rrillo crea confusión en su de lim itac ión  de 
los espacios po líticos  al llam ar a UCD 
centro cuando lo  que es rea lm ente de­
recha, y la verdadera derecha. Y hay te­
mas más serios ; ahi lo  de la  monarquía, 
luego el tema constituc iona l. En la  po­

nencia constituc iona l e l Partido Comunis­
ta no ha expuesto muchos de los aspec­
tos recogidos en su programa y  no lo ha 
hecho sencillam ente por no m olestar. Esta 
postura  es, a m i modo de ver, m uy aven­
turada. A ntes hablábamos de eurocomu- 
nism o y socialdem ocracia; p ienso que hoy 
asistim os a una aplicación socialdemócra- 
ta de l m arxism o por parte de l PCE. Para 
m í está claro que la salida de l franquism o  
ha condicionado los acontecim ientos, pero  
también creo que entre clases antagónicas  
no se puede pactar».

El PC de España prepara su IX Congre­
so por medio de una sucesión de confe­
rencias provincia les, regionales y nacio­
nales. En ellas se m anifiestan las tens io ­
nes internas, el descontento de las ba­
ses, la fa lta  de la su fic ien te  democracia 
interna, los v ic ios de la c landestin idad... 
Sin embargo, hasta ahora, el poder de 
m a n iob ra r de las d ire c c io n e s  ba jo  la m a­

no maestra de Santiago C arrillo  sortea las 
d ificu ltades con habilidad. Volvemos a 
Euskadi, al clim a previo del III Congreso 
del que salió Roberto Lertxundi como se­
c re ta rio  general; a las tensiones que en­
tonces se evidenciaron, al com prom iso a l­
canzado; luego llegaría la reciente  confe­
rencia de Guipúzcoa en la que Haranbu­
ru A ltuna presenta su d im isión y su sa­
ludo de despedida. De nuevo huye de la 
c rítica  d irec ta ; quiere ser fie l a las lea l­
tades pasadas y no airear trapos sucios, 
«¿as tensiones in te rnas han sido frecuen­
tes en los ú ltim os tiempos. Hay muchas 
cosas que la base no comprende, que no 
acepta en e l p rim er momento. Ahí está  
el revuelo ante los pactos de la  Mon- 
cloa; pero a l fina l se pasó por el aro y 
se aceptó e l hecho consumado desde 
arriba. Esto se debe en gran parte a la 
sólida jerarquízación que todavía existe, 
a la  fa lta  de cauces e fectivos para que 
las c ritica s  de la base lleguen con efec­
tiv idad  al es tra to  d irec tivo , a la d is c ip li­
na in terna que es considerable, a l -es ­
p íritu  de pa rtido». Todo ello  ha contribu ido  
a e rig ir  un partido  en gran m edida mono­
lítico . A fin  de cuentas, es la herencia

del esta lín ism o».

Trabajar por la unidad

Luis Haranburu A ltuna deja el PC con 
una c ie rta  amargura; con la sensación de 
no haber podido ab rir una brecha. Si lo 
hubiera conseguido quizá estuviera ahí to ­
davía. M ira  más al fu tu ro  y habla de uni­
dad; unidad de la izquierda «porque al pue­
blo vasco le va hacer fa lta  esa unidad pa­
ra constru ir el fu tu ro  y la derecha nunca 
se la va a dar». Habla de tender puentes 
en lugar de separar más las d iv is iones:
• En Euskadi hay dos comunidades d ife ­
renciadas que coexisten desde hace tie m ­
po y  que conform an e l te jido  social. Es­
tas comunidades tienen su re fle jo  po lí­
tico  que hoy por hoy está profundam en­
te d ivid ido. La tarea h is tó rica  de l PC en 
Euskadi hubiera sido la  de con trib u ir a 
o s a  u n id ./<' ' i t ' c r s n r i a ;  v  n n  l . i  h ; i  h c c h o .

entre o tras cosas por ese p rinc ip io  de 
todos los partidos com unistas de no coa­
ligarse en in fe rio ridad  de condiciones. 
Pero es que la  unidad de la  izquierda en 
un proyecto m ínim o de reconstrucc ión na­
cional es im prescind ib le  y  en e lla  tendría  
que caber el PC. Eso lo tiene que com­
prender e l Partido a l m ismo tiem po que 
las form aciones de la izquierda abertzale  
en las que frecuentem ente prim a el ele­
mento nacionalista  a cua lqu ier o tra  con­
sideración. Entre o tras cosas arrastran un 
anticom unism o  — entendido como anti-PC— 
que tiene su origen en la ideología sabi- 
niana. Todos estos fosos tienen que cu­
brirse  de alguna manera para acercar a 
esas dos comunidades en un p royecto  co­
m ún-.

Luis Haranburu se ha ido del PC pero 
no m uestra grandes deseos de quedar co­
mo un tes tigo  de los acontecim ientos, tam ­
poco quiere ser un m arxista por lib re . Di­
ce que es pronto para pensar en o tro  par­
tido, pero no niega que se lo esté plan­
teando. Sólo pone una condición; la de 
trabajar por una unidad que él ve como 
necesaria.

Carlos Lareau

-Hoy c u  día as is tim os , i  u i i , i  aplicación socla ldcm ocrata del marxismo  
por parte del Partido Comunista de Españ».
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TARRADELLAS 
YA ARAÑA PODER
La G e n e ra lita t — T arrade llas  para se r más exac tos , com o ha titu la d o  
a lgún p e rió d ic o —  ya tie n e  un m ín im o  poder. Q u ince  días de negoc iac ión  
persona l en M ad rid  han s e rv id o  al P res iden t para a rañar de Suárez 
y del G ob ie rno  unas a tr ib u c io n e s  que le p e rm ite n  d e c ir 
que la G e n e ra lita t ya no es un e n te  vacío  de poder. A dem ás, 
en e l m om en to  de tra n s m it ir  es ta  c ró n ica , se encu e n tra  reun ida  
en B arce lona  la co m is ió n  m ix ta  E s tado -G ene ra lita t. que acordarán 
nuevos tra sp a so s  de poderes  en m a te ria  de a d m in is tra c ió n  loca l, 
enseñanza, a g ric u ltu ra  y ob ras p ú b lica s  y o rdenac ión  del te r r ito r io .

La reacción de Tarradellas no ha podido 
ser más tr iun fa lis ta , aunque posterio rm en­
te in tentara  co rreg ir su error. El viernes, 
después de su cuarta y penúltim a entre­
vis ta  con Suárez. a firm ó que había «un 
total acuerdo Estado-Generalitat». Por si 
alguien no lo ten ia  su fic ien tem ente  claro, 
ha quedado nuevam ente dem ostrada la 
cord ia l «entente» Tarradellas-UCD. Por­
que, para mayor exactitud , más hubiera 
valido que el president hablara de «total 
acuerdo Estado-Tarradellas».

De estas dos semanas el Honorable se 
ha vue lto  con un reconocim iento  de po­
der, reconocim iento que ha llegado de la 
mano del comunicado conjunto de los dos 
presidentes. En él «se ha convenido en 
que la Generalitat de Cataluña ha alcan­
zado el grado de organización y de ca­
pacidad necesarios para que esta insti­
tución desempeñe de modo efectivo la 
función que le corresponde dentro del or­
denamiento del Estado, hasta que la pro­
mulgación de la constitución haga posible 
la regulación estatutaria de la autonomía». 
Este m ism o comunicado indica que «el 
gobierno hará efectivas, en el plazo más 
breve posible, las competencias que se 
requieren a determinadas facultades de 
tutela sobre las corporaciones locales ra­
dicadas en Cataluña. Respecto de las co­
misiones de colaboración del Estado con 
las corporaciones locales catalanas, la Ge­
neralitat designará los representantes de 
éstas en dichas comisiones. Igualmente 
el ministerio del Interior dictará las for­
mas precisas para la transferencia efecti­
va a la Generalitat, desde esta misma 
fecha, de las competencias y medios para 
la tramitación y aprobación de planes pro­
vinciales de obras y servicios». Siguiendo 
con el escrito  firm ado conjuntam ente por 
Suárez y Tarradellas, digamos que en él 
se exp líc ita  que quedará garantizada la en­
señanza del catalán para todos los niños 
que lo deseen, a p a rtir del próxim o cur­
so, y que «se ha considerado conveniente 
durante esta etapa provisional que el pre­
sidente de la Generalitat celebre, bajo su 
presidencia, reuniones periódicas con los 
Gobernadores Civiles de Barcelona, Tarra- 
della, Lérida y Gerona a efectos de una 
mayor información y una mejor coordina­
ción de las competencias del Estado y

talán. Encabezados por la CDC de Pujol, 
esta operación abarcaría fundamentalmen­
te a la EDC de Trías Fargas, a ERC y 
UDC. Incluso se habla que el nuevo co­
lec tivo  podría muy bien llam arse Parti 
Nacionalista  Catalá. Todo empezó con una 
o ferta  de UDC que propugnaba la federa­
c ión de los partidos s im ila res. La oferta 
— que contaba con la oposición de Canye- 
lias— , partidario  de pactar sin más preám­
bulos con la recién creada UCD de Suá­
rez recib ió  la negativa o fic ia l de CDC. 
Este partido, se apresuró a decir a UDC 
que una cosa es la respuesta o fic ia l y 
otra la real. C oncretam ente, CDC no sólo 
quería la federación de partidos, sino que 
planteaba la necesidad de la unificación 
en un solo co lectivo . Este acuerdo sería 
re la tivam ente fác il con ERC y no diga­
mos con EDC; las d ificu ltades estarían, 
por tanto, en el partido cris tiano  demó­
crata. No es ningún secre to  que Canye- 
llas no es partidario  de pactos con Pujol, 
al que considera demasiado izquierdoso, y 
que p re fie re  entenderse con la Unió de 
C entro de Catalunya y la UCD de Suárez. 
Estas negociaciones pueden trae r consigo 
la ed ificación de los co lectivos citados y 
tam bién una nueva escis ión en tre  los de- 
m ocristíanos catalanes, celosos también 
de su propia ideología.

de las que se transfieran a la Generalitat 
de Cataluña».

Como puede verse, a los casi s ie te  me­
ses del restab lec im ien to  provis ional de la 
G enera lita t, han caído — com o sí de la 
pedrea de una lo te ría  se tratara—  los p ri­
meros «poderes». Dice Tarradellas que el 
Gobierno Suárez se ha portado m ejor que 
el de Azaña en tiem pos de la República. 
Quizá tenga razón. Lo que va ldría  recor­
darle al p res iden t es que durante la Re­
pública Cataluña con tro ló  d irectam ente el 
orden público y tuvo su propio Tribunal 
Supremo. Por ahora m in is tros  de Suárez 
— entre e llos el de Justic ia— , que preside 
la com isión m ixta  Estado-Generalitat han 
negado repetidam ente que estas materias 
pudieran ser ob je to  de traspaso a la Ge­
nera lita t.

Los nacionalistas hacen pina

La semana ha servido tam bién para con­
firm a r las prim eras negociaciones encami­
nadas a la federación y fus ión de d ife ­
rentes grupos del Centro  Nacionalista Ca-

En cuanto a la fuerza del nuevo grupo 
— si. como es de esperar, llega a efec­
tuarse la fusión o s im plem ente una fe­
deración— sería realm ente im portante. Y 
con repe tirse  únicamente los resultados 
del pasado 15 de jun io , el nuevo partido 
sería absolutam ente m ayorita rio  en gran 
parte de los m unic ip ios catalanes (ten­
dría la mayoría absoluta en más de la 
m itad de los de la Catalunya be lla !, lo 
que le supondría tener tam bién la ma­
yoría en las d iputaciones. Y no digamos 
ya lo  que sucedería s i esta fuerza se 
uniera con la UCD. como más de uno pre­
coniza.

F inalm ente, cabe señalar que se ha ce­
lebrado el III Congrés U n ivers ita ri Catalá 
que ha re iv ind icado el inm ediato traspaso 
de los poderes un ivers ita rios  a la Genera­
lita t, de la que exige también la autono­
m ía. En las d ife ren tes sesiones del Con­
grés se ha evidenciado la c r is is  universi­
ta ria  y las d ificu ltades ex is ten tes para que 
el «Alma M ater» salga del fangal en que 
está m etida. A lgo mucho más d ifíc il de 
hacer que de decir.

Francesc Cusi
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Un congreso 
y una coalición

Esta es una semana que puede tener 
notable trascendencia para el futuro.
Una realidad y un ins is tente  rumor 

condicionarán la vida política 
de los próximos meses.

La realidad, un Congreso: el IX del PCE., 
pr im ero después de la legalización; 

el rumor, una coalic ión: 
la que podrían fo rm ar UCD-PSOE 

después de julio.

te rr ito ria les  que le han prece­
dido. Pero no es descartable 
que se increm enten las deser­
ciones de m ilitan tes que ya se 
han in iciado. Esto parece estar 
ya p revisto  por la d irección 
eurocom unista: vale la pena 
perder parte de la m ilitancia  
si esto perm ite  que aumente 
notablem ente los votos, pien­
san. Este es el reto.

Hacia la gran coalición

M ientras se desarro lla  este 
Congreso, que puede de term i­
nar un cambio de corre lación 
de fuerzas po líticas en las pró­
ximas elecciones, los contac­
tos entre d irigentes de la UCD 
y del PSOE están haciendo pen­
sar que en el verano puede 
llegar a de fin irse  un Gobierno 
de gran coalic ión, es decir, un 
Gobierno form ado por los dos 
partidos m ayoritarios

La luna de m iel que están 
atravesando las relaciones en­
tre  ambas form aciones p o lít i­
cas no ha escapado a los co­
m entaristas. Primero fue el d is­
curso de Felipe González en 
el famoso pleno del Congreso 
el día 5: nada de ataques fron ­
ta les al Gobierno y reafirma- 
ción de la po lítica  de consen­
so. Luego vin ieron los inten­
tos por restablecer el consen­
so constituciona l antes de la 
firm a del in form e de la ponen­

cia. La gestión (realizada a dos 
n ive les: contactos Felipe-Adol- 
fo y conversaciones entre Pé­
rez Llorca y  Peces-Barba) se 
m alogró al no p e rm itir  el alian- 
c ista  Fraga que se pospusie­
ra la firm a del documento tres
o cuatro días. Más tarde — el 
m iérco les de la semana pasa­
da concretam ente—  tuvo lugar 
una s ign ifica tiva  cena po lítica : 
los socia listas Múgica y Gue­
rra com partieron los manteles 
con el V icepresidente A bril y 
el ucedista Pérez Llorca. Espe­
cia l in terés tiene este ágape 
s i se tiene en cuenta que a él 
asistie ron dos hombres duros 
como Guerra y Llorca, que han 
protagonizado verdaderos es­
cándalos en el Congreso de los 
Diputados. Eso s í, acudieron 
de la mano de cua lificados mo­
derados de sus respectivos 
partidos, que son los verdade­
ros protagonistas del acerca­
m iento.

Si el gobierno de coalición 
llegara a plasmarse nos encon­
traríam os ante una m uy con­
creta  in terpre tación de la po­
lítica  de consenso en la que 
se podría p rescind ir de los par­
tidos m inorita rios. Según como 
se lleve a cabo podría ser una 
fórm ula para cortarles las alas 
al crec im ien to  de AP por un 
lado y PCE por el o tro . Aun­
que también podría suceder to ­
do lo contrario .

Sebastián Serrano

Simposium sobre 
PERFECTIVAS SOCIOECONOMICAS 

DE EUSKAL HERMA 
FRENTE A LA AUTONOMIA

Presidente  M o d e ra d o r: R A M O N  M A R T IN  M A T E O
Rector Magm'fico de la Universidad de Bilbao 

V ice p re s id e n te : J O A Q U IN  M A R IA  DE A G U IN A G A
D irector de la Escuela Superior de Ingenieros Industriales de Bilbao

El Congreso com unista está 
planteado por la d irecc ión del 
partido como el de la recupe­
ración del tiem po perdido. Quie­
ren sentar rápidam ente las ba­
ses para alcanzar la incidencia 
electoral de los o tros partidos 
eurocomunistas, aunque sea a 
costa de forzar la máquina de 
la transform ación ideológica. 
«Nuestro partido, — afirm a San­
tiago C arrillo—  ha surgido a 
la libertad treinta y tantos años 
después de los demás partidos 
comunistas europeos. Esto ha 
llevado a la dirección del par­
tido a proponerse la recupe­
ración de este tiempo histórico 
perdido. ¿Qué significa esto? 
Pues que nosotros no podemos 
estar ahora esperando treinta 
y tantos años para alcanzar, co­
mo esos otros partidos comu­
nistas europeos el porcentaje 
que nos permitan ser una fuer­
za determinante en la política 
de nuestro país».

Con esta fina lidad y esa idea 
entre ceja y ceja de que no 
sólo hay que ser honrado, sino

parecerlo, los d irigen tes comu­
nistas españoles han ido más 
allá que sus colegas ita lianos 
en la de fin ic ión  del propio par­
tido  y proponen la supresión 
del té rm ino  «marxism o-leninis­
mo» para pasar al de «partido 
m arxista revo lucionario  y de­
m ocrático». Y en to rno  a ello 
se ha form ado la gran polé­
mica.

Los que todavía piensan que 
las concepciones eurocom unis­
tas — avance dem ocrático h is­
tó rico , etc.—  son una táctica 
necesaria para elevar la ima­
gen popular del partido, pero 
tác tica  al fin  y al cabo, han 
puesto el g rito  en el c ie lo  ante 
la posibilidad de que el PCE 
opte de fin itivam ente  por el eu­
rocom unismo, por algo casi 
idéntico  al socia lism o de ver­
dad, según confiesa Simón Sán­
chez M ontero.

Que en el Congreso va a 
vencer la línea eurocom unis­
ta es algo casi seguro a te ­
nor de cómo se han desarro lla­
do las d ife ren tes conferencias

PERSPECTIVA GENERAL 
Jesús Dorao Lanzagorta
Director del Servicio de Estudios de la 
Cámara de Comercio, Industria y 
Navegación de Bilbao. 

ORIENTACIONES PARA UNA 
POLITICA INDUSTRIAL 
Jesús Bueno Asín 
Licenciado y Master en Ciencias 
Económicas por la Universidad de 
Lovaina, especialidad Planificación 
y  Desarrollo.

•  PLANTEAMIENTOS FISCALES
Y FINANCIEROS 
Antxon Pérez Calleja
Director de la División Empresarial 
de la Caja Laboral Popular.

•  PROBLEMAS SOCIOLOGICOS 
Kepa Uñarte Zamacona
Profesor de Sociología de la Empresa 
y  Antropología Económica de la 
Universidad de Deusto.

•  PLANIFICACION TE RRITO RIAL
Y  MEDIO AMBIENTE 
Jos4 Miguel Abando Ereño 
Arquitecto  de Planificación y  Medio 
Ambiente por la Architectural 
Association de Londres.

SEG UNDO  D IA

Mesa Redonda, seguida de coloquio, 
entre los Ponentes del primer d ía  y :

LUIS O LARR A UGARTEMENDIA
Senador y  Vicepresidente de la 
Confederación Española de 
Organizaciones Empresariales (CEOE).

XABIER A R Z A LLU Z  A N TIA
Parlamentario PNV por Guipúzcoa. 
NICOLAS REDONDO URBIETA 
Secretario General de la  U. G. T . y 
Parlamentario PSOE por Vizcaya.

Días 21 y 22 de Abril de 1978 - Hora: Viernes: 17 horas. Sábado: 10 horas. 
Lugar: Escuela Superior de Ingenieros Industriales de Bilbao.

Patrocinado por: A SO C IA CIO N  DE LA  PRENSA DE BILBAO

PUNTO Y H O R A /2 0 -2 6  A b r i l  d e  1978 
---------  --------



• cartas al director • cartas

( --------------
ATENCION

COMUNICANTES

PUNTO Y HORA DE 
EUSKAL IIE R R IA  bu­
ce un esfuerzo para que 
todos los lectores Je 
Euskal Herrín puedan 
expresar su opinión. Pe­
ro en contrapartida, por 
furor, les rogamos resu­
man sus cartas, dándo­
les una extensión máxi­
ma de un folio a má­

quina y a doble espacio, 
para que podamos dar 
cabida ul mayor número 

de lectores que nos es­
criben. De lo contrario 
se nos acumula una 
abrumadora correspon­
dencia a la que no po­
demos dar salida, en 

perjuicio del derecho del 
lector a expresar sus 

opiniones.

V  -  —  ___JJ

CONTESTACION 
A  «TXILLARD EG I»

Reunida la C oord inadora  de 
Grupos Em igrantes en esta  lo ­
ca lidad, ha v is to  la necesidad de 
e m it ir  el s igu ie n te  com unicado, 
respond iendo  a las dec la rac iones 
de Don José Luis A lvarez  Empa- 
ranza «Txilla rdegu i» , en «PUNTO
Y HORA de Euskal H erria», nú­

m ero 80. haciéndonos así eco 
de l genera l d escon ten to  que las 
m ism as han causado en los sec­
to res  inm ig rados, no o lv idem os 
que éstas no son las únicas 
m an ifes tac iones  en este  s e n ti­
do.

N oso tros  los e m ig ran tes , ex ­
pu lsados de nuestra  tie r ra , he­
m os llegado a Euskadi en perío ­
do de fa sc ism o  c e n tra lis ta  que 
oprim ía  b ru ta lm e n te  a todas las 
reg iones y nacionalidades. Nues­
t ro  asen tam ien to  aquí no fue 
fá c il, p o r va rias  razones:

1. La s itu ac ió n  de m ayor ex­
p lo tac ión  de l e m ig ran te , que ha 
te n id o  los peores tra b a jo s  y los 
peores sa la rios .

2. En m uchos casos la m u je r 
y los h ijo s  quedaban en la t ie ­
rra , en espera de te n e r unas m e­
jo res  cond ic iones de v ida  para 
v e n ir aquí. Esto producía  una s i­
tu ac ión  persona l de angustia  y 
d eso lac ión  en el em ig ran te .

3. Un m edio  h o s til, d ife re n te  
rad ica lm en te  de l o r ig in a rio , con 
una c u ltu ra  y una fo rm a de vida 
p ecu lia r. Esto se agrava en el 
caso de los em ig ran tes  p rove­
n ien tes  de naciona lidades con 
una lengua p rop ia . Era m uy c o s ­
toso  para e l e m ig ran te  in tro d u ­
c irs e  p lenam ente  en Euskadi.

4. Una p o lít ic a  de d iv is ió n  de 
la c lase  obre ra , provocada por 
un de te rm inado  s e c to r p o lít ico  
que se n u tría  de c ie rta s  teo rías  
ra c is tas , que parece co m p a rtir  
T x illa rd eg i. Había, pues, una 
m arg inac ión  de l e m ig ran te , lo 
que le ponía en una d if íc i l  s itu a ­
ción.

Un s e c to r im po rtan te  del pue­
b lo  vasco, que por supuesto  no 
se s ien te  id e n tifica d o  con las 
d ec la rac iones de T x illa rd eg i, sa­
be que, si Euskadi es, económ i­
cam ente, una nacionalidad  desa­
rro llada , en una m edida grande 
se debe a la apo rtac ión  de los 
traba jadores  inm ig rados. A  nadie 
se le escapa, tam poco, que el 
e m ig ran te  ha s ido  de e lem ento  
de a c tiva  lucha en contra  del 
fasc ism o, p o r la lib e rac ió n  na­
c iona l y de c lase  de Euskadi. Por 
ta n to , tenem os que denunc ia r los 
in ten tos  de c ie rto s  sec to res , en 
los que se inc luye  T x illa rdeg i, 
que tra ta n  de ahogar la perso ­
nalidad del inm ig ran te , pon ién­
dole  en tre  la espada de una in ­
teg rac ión  fo rzosa  y la pared de 
una expu ls ión . A m bas a lte rn a ti­
vas son b ru ta les .

La C oord inadora  de Grupos 
Em igrantes se re a firm a  en que 
su lucha só lo  tie n e  se n tido  si 
se realiza en so lida ridad  con el 
pueblo traba jador vasco. Pero 
p ide  a és te  una a c titu d  re c íp ro ­
ca para con su persona lidad.

En es tos  m om entos en que 
se tra ta  de co nse g u ir la unidad 
del pueb lo, estén  seguros los 
que buscan es tas  d iv is ion e s  en 
su seno, que fracasarán  en el 
in ten to . N oso tros  traba jam os en 
e llo .

COORDINADORA DE GRUPOS
EMIGRANTES

EL S A M IN  DEL 
«GERSEY» SAM ARRAK

Contesto a Iñaki (Romo), nú­
mero 83 al que tanto enojo le 
ha producido que se ironice so­
bre el gersey y aire marchoso 
de Rosa Olivares, en el Samin 
Samarrak que tiene la virtud del 
sano humor tan escaso como ne­
cesario.

¿Se ha fijado Vd. que sólo los 
viejos líderes antifranquistas y 
demócratas poseen la inteligente 
cualidad del humor? El resto no 
arranca una sonrisa ni aún con 
motivo, presentándonos la po­
lítica como un soporífero lleno 
de cicutas y tragedias.

Defiendo el acierto de esa 
página desenfadada que también 
responde a su titu lo . (¿Vd. sábe 
euskera?). ¿Y cómo pues le en­
fada tanto el humor que no es 
«cachondeo», ni «coña».

Pero mi perplejidad comienza 
donde term ina la suya. ¿Cómo 
es posible que Rosa Olivares  
colaborara con Televisión Espa­
ñola en nombre de Euskadiko Ez- 
kerra criticando con oportunis­
mo alevoso a un grupo de acción 
política más a la izquierda que 
la suya, ETA, de la que MK es 
una excisión a la española? Apli­
ca Iñaki (Romo) al prójimo una 
ética que no tiene precisamente  
a quien intenta defender. Que 
por cierto, no recuerdo si aquel 
día Rosa Olivares llevó a la Te­
levisión el Samin del «gersey» 
Samarrak. Lo que sí puedo ase­
gurar es que no bailó tan garbo­
sa como yo la vi en Aberri Egu- 
na de Donostia. Que lo hizo muy 
bien con la numerosa compañía 
que se trajeron de otras regio­
nes y nacionalidades del Estado 
Español aprovechando la clau­
sura de su congreso estatal. Si 
no, Vd. sabe como yo que las 
filas del MCE — traducido aquí 
como MK—  hubieran necesitado 
camiones de Cola-Cao para for­
ta lecerlas y engordarlas.

Siento que la líder Rosa O li­
vares haya tenido tan desacer­
tada defensa, pues del humor 
no digerido se ha pasado a ha­
cer el ridículo. Será verdad aque­
llo que se ve el pelillo ajeno y 
no la viga en el ojo propio. 
Ahora si que lo siento por Ro­
sa Olivares quien me merece 
todos mis respetos, pero que 
Vd. la ha dejado como una sttar- 
let en el charco de la risa en 
caída aparatosamente cómica. 
Otorgo a esta valiente mujer 
más crédito que la componenda 
acusatoria que Vd. ha organiza­
do para defender lo «indefendi­
ble» que es Samin Samarrak. 
¿Hay que traducírselo al erdera? 
Pues es agudeza irónica, inge­
nio humorístico, gracia con pi­
cante y desintoxicación política  
de cuantos pertenecen o forman 
parte de la vida pública. Por lo 
menos para cualquier lector m e­
dianamente inteligente.

¡Ah! Si hay que aupar a la iz­
quierda. empezar por vosotros 
mismos, y no uséis la te le  para 
descréditos de los demás. Es fá­

cil vender consejos. Pues, ¡ala! 
a ser demócratas y no armar 
tanto lío  por un gersey. ¡Que 
no es para tanto hombe!

Gorka Azpilicueta  
Donostia

IPAR EUZKADI; 
HERRI-LAGUNTZA

Con ve rdadera  a leg ría  acaba­
m os de lee r que nuestros her­
m anos de EUZKADI N orte  han 
in ic iad o  una cam paña para cons­
t i tu ir  una A so c ia c ió n  denomina­
da HERRI-LAGUNTZA. para ayu­
dar a los abertza les que tengan 
d if ic u lta d e s  con la A dm in is tra ­
c ión  francesa. El p ropós ito  no 
puede ser más deseable.

Hace ahora una docena de 
años, y  con ese m ism o  propó­
s ito , aquí, en EUZKADI Sur, se 
reunían una docena de patrio­
tas , pe rte ne c ien te s  a organiza­
c iones y g rupos abertza les di­
ve rsos : A.N.V.-P.N.V.-E.T.A.-JAGI 
S o lid a rio s , e tc ., de cuya reunión 
nacía EUZKO ABERTZALE LA- 
GUNTZA (A .P .V .). Por una vez 
se conseguía  la con junc ión  de 
abertza les con una fin a lid ad  pa­
tr ió t ic a : A yudar a perseguidos y 
fa m ilia re s , s in  descrim inac ión  de 
grupos a los que pud ieran per­
te n e cer. A que lla  docena de pa­
tr io ta s  actuaban a t í tu lo  perso­
nal: no com o represen tantes de 
los p a rtid o s  u organizaciones a 
los  que cada uno pertenecía. 
Ese fu e  su com ienzo.

Los p rim e ro s  fru to s  fueron 
rea lm en te  esperanzadores en to ­
dos los se n tidos , pero nuestra 
prim e ra  ilu s ió n  s u fr ió  p ron to  un 
choque tr is te  y lam entab le , ya 
que el P.N.V. p roh ib ió  a sus 
a filia d o s  para que actuaran den­
tro  de A.P.V. Cada vez que nos 
acordam os de esto , v iene  a nues­
tra  m em oria  e l recuerdo de 
aquel m agn ífico  p a tr io ta . Eduar­
do Izaola (G. B.), que bien a su 
pesar hubo de se gu ir la d isci­
p lina , que le a le jaba de A.P.V. 
M as ésta  co n tin u ó  su labor, 
que un día habrá de darse a 
conocer al pueb lo  p a tr io ta . ¿Oué 
se hub iera  consegu ido  de haber 
continuado  aquella  conjunción? 
En p r im e r lugar, una m ayor fra­
te rn idad  abertza le , fundamento 
y base de todo  p a tr io tis m o . Por 
o tra  pa rte  y com o consecuencia 
inm ed ia ta  de haber seguido ac­
tuando  con jun tam en te , tratándo­
nos, conociéndonos m e jo r y 
apreciándonos con m ayor since­
ridad , la s ituac ión  abertza le  hoy 
en EUZKADI Sur, a nuestro  ju i­
c io , se ría  m uy d ife re n te  y sobre 
todo , m enos esc ind ida .

Por eso, al com en ta r la in ic ia ­
c ión  para la c reac ión  de esa aso­
c iac ión : HERRI-LAGUNTZA, en 
EUZKADI N orte , deseam os firm e ­
m ente  que tenga  el é x ito  que 
toda labor p a tr ió t ic a  m erece: que 
se apoye en la fra te rn idad  de 
to d o s  y que se a le je  de todo sec­



tarismo p a rtid is ta . verdadero 
cáncer que co rroe  las entrañas 
de nuestra Patria . ALKARTASU- 
NAM!

De todas fo rm as es necesa­
rio d is tin g u ir lo  que es HERRI- 
LAGUNTZA de lo  que es. ha 
sido y s ign ifica do  ANAI-ARTEA. 
también con sede en EUZKADI 
Norte.

HERRI-LAGUNTZA tie n e  por 
objeto ayudar a los abertza les 
de EUZKADI Norte.

ANAI-ARTEA, ubicada en el nú­
mero 16 de la ca lle  M arión  Ga- 
ray, en D onibane, tie n e  por ob je ­
to:

Hacerse cargo de los in te re ­
ses m a te ria les  y m ora les  de to ­
do Refugiado A be rtza le  Vasco. 
Apoyar toda acción  que co ns i­
dere va a c o n tr ib u ir  a la p ro ­
moción del Pueblo Vasco. Re­
presentar de lan te  de Instancias 
y Organism os nacionales e in ­
ternacionales a personas o g ru ­
pos oprim idos  por su Ideal p ro ­
vasco. e tc.

Nació en el ve rano  de 1969 y 
recordamos p erfe c ta m en te  las 
c ircunstancias en las que in ic ió  
su vida con los LARZABAL-ARRE- 
GI-MONZON. e tc.

Esperamos que a lgún día el 
pueblo p a trio ta  conozca la labor 
realizada y las v ic is itu d e s  v iv i­
das por esta  entidad.

E. TAR T.
(Bilbao)

GRACIAS

Adiskideak M aite orí:
He recibido la revista y en 

cartas al director he leído una 
de José M .‘ García que dice que 
no tiene dinero para hacerse 
socio.

Pues yo le regalo la revista. 
Así que podéis cobrar en la Ca­
ja de Ahorros Popular. Lan Kide 
Auriezkia ( .. .) .

Gracias José M.* por querer 
comprendernos otros no son tan 
inteligentes.

D. L.
Bilbao

ELECCIONES 
FRANCESAS

Un nuevo tr iu n fo  de la Dere­
cha en Francia m e ha hecho 
pensar sobre e l papel que jue ­
ga la izqu ierda en los  países 
ind u s tria liza do s , donde con una 
clase  traba jadora  con un a lto  n i­
ve l de consum o se ve obligado, 
s i qu ie re  m antener este , consigo 
y tam b ién  por vocación  h is tó r i­
ca, ha u tiliz a r el m ism o arma 
que han u tiliza d o  la derecha: 
a dom e stica r a los traba jadores 
en la lucha por un aum ento  m a­
yor del n ive l de v ida , que en la 
m ayoría  de las veces se tra d u ­
ce en un m ás a lto  poder de con­

sum o, que a su vez o rig ina  un 
a le jam ien to  de los traba jadores 
de la idea del cam bio  soc ia l.

C reo que en euskadi tenem os 
ya encim a este  problem a y que 
la izqu ierda, en la m edida que 
sea capaz de darle  a lte rna tivas , 
pueda que se juegue su fu tu ro  
s i sabe encon tra r una nueva vida 
ale jada tan to  de la soc ia l dem o­
crac ia  c lás ica  com o de la soc ie ­
dad dem ocrá tica  dogm ática  de 
los “ P. C.». Una a lte rn a tiva  ba­
sada más en la rea lidad de nues­
t ro  pueblo que en los lib ro s  sa­
grados de la revo luc ión , puesto 
que c reo  que los p a rtidos  de 
izquierda c lás ico s  están burocra- 
tizados y dogm atizados; incapa­
ces s iqu ie ra  de inadecuar su fra- 
se log ía  y sus s logans a la rea­
lidad actua l, u tilizando  los me­
d ios que hace 100 años: cuando 
la burguesía se se rv ía  del « lá­
tigo»  para exp lo ta r a los traba ja ­
dores. suerte , que ésta  daba 
m uestras de su d inam ism o para 
adaptarse a todas las c ircun s­
tanc ias  y as i se gu ir explo tando.

Esperem os que nuestro  pue­
b lo , que en los peores tiem pos 
fue  capaz de c re a r rea lidades 
com o ETA, LAS IKASTOLAS y las 
COOPERATIVAS s in  ayudas te ó ­
r icas  de l e x te r io r  y m uchas ve­
ces con la oposic ión  de los pro­
g res de aquí, sea capaz una vez 
más de encon tra r una a lte rn a ti­
va p lenam ente  revo luc iona ria , si 
com o parece, los partidos  que 
tenem os actua lm en te  no son ca­
paces de darlo .

EZKER ABERTZALE
E lorrio

FUTBOL Y TORTURAS

M e refiero a la noticia sobre 
constitución de un Comité de 
Boicot a los Mundiales de Fútbol 
de Argentina (PUNTO Y HORA 
número 80) /  SA M IN  SAM A- 
RRAK). Oído en «Radío Monte- 
cario» el dia 9 de abril de 1978 
(17H 20) el comentario de un 
locutor: «En Alemania Federal, 
un periodista preguntó — a tra­
vés del semanario STERN—  a 
los jugadores del equipo alemán 
de fútbol: «¿Oué opinan de la 
tortura?».

Contestación del representan­
te  del equipo (después de ha­
blarlo con los demás): «Puede 
se r que en A rgen tina  el campo 
de fú tb o l es té  cerca de los cam ­
pos de concen trac ión  y que du­
rante  el pa rtido  el e jé rc ito  nos 
rodee, pero no hay que o lv ida r 
que cosa s im ila r  pasó en A lem a ­
nia de l Este, lo ún ico , que las 
arm as las ten ían  escond idas de­
bajo  de l un ifo rm e . N oso tros  va­
m os a juga r al fú tb o l, no a de­
fender unas opin iones que quie­
re im ponernos una m inoría . Ju­
garé, no apre taré  las m anos, y 
nada más».

Y de concluir el locutor: «Ade­
más, este caso se planteó para 
otros países y no se habló de 
boicot».

En claro: ¡taparse los ojos!... 
¡Verán!

C. F.
Toulouse
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PRO-LOCALES 
JUVENILES

Queremos agradeceros la pu­
blicación de nuestra anterior 
carta, pero al salir a la luz con 
retraso nos interesa que com­
prendáis que nuestra situación 
con respecto a la anterior carta 
ha evolucionado.

Las variaciones han sido las 
siguientes: El pleno que solicitá­
bamos no se ha hecho, sin em ­
bargo, la Comisión Pro-Locales 
Juveniles ha mantenido una se­
rie de reuniones, primeramente  
con el Sr. Párroco, Club Gure 
Etxea y el Ayuntamiento y des­
pués sólo con el Ayuntamiento y 
Gure Etxea. En ellas aclaramos 
los puntos de la carta publica­
da llegando a un acuerdo entre 
Gure Etxea Ayuntamiento y no­
sotros, quedando al margen el
C. Xabier.

En el acuerdo se decidió que 
la juventud podría entrar en el 
citado club, pudiendo form ar par­
te o no de su Junta Directiva, 
decidiendo nosotros entrar inde­
pendientemente.

Posteriormente hemos envia­
do al Ayuntamiento. — en su po­
sición de juez conciliador—  un 
escrito en el que exponíamos un 
proyecto de régimen interno pa­
ra el funcionamiento del club, 
ya que el Gure Etxea accedió a 
desalojar el local a nuestra en­
trada.

Además hemos solicitado una 
reunión con el Ayuntamiento y

Gure Etxea para discutir el pla­
zo de su estancia en el club y 
el reparto de responsabilidades 
dentro del local.

Comisión Pro-Locales Juveniles 
Alsasua

DESACUERDO

M e dirijo a Vd., para expre­
sar mi desacuerdo, con respec­
to al tratam iento que dieron en 
su revista a unos acontecim ien­
tos políticos aparecidos en el 
apartado «Samin-Samarrak». Es­
tos artículos hacen referencia  
por una parte, a la participación 
del E.M.K. en el Aberri-Eguna 
en San Sebastián, y la otra a 
los respectivos Congresos de
E.M.K. y O .I.C .

En el primero de los artículos, 
se hace referencia a Rosa O li­
vares que encabezaba la Dele­
gación de su partido y espe­
cialm ente a su jersey, con té r­
minos como: «En esta revista 
no se la conoce más que vis­
tiendo la prenda de marras», y 
haciendo otras alusiones al jer­
sey y a su dueña, tales como: 
«Claro que a lo mejor sólo se 
lo pone (el citado jersey), para 
las ocasiones solemnes y para 
las fotos».

En el segundo de los artícu­
los, como ya he dicho, se hace 
referencia a los Congresos de

los partidos E.M.K. y O .I.C ., 
con palabras tales como: «Es­
tos últimos días fueron solem­
nes para los marxistas-leninis- 
tas, y otras cosas del E.M.K. y 
de la O.I.C.», y «todos fueron 
felices y comieron perdices en 
un fes tiva l..., para anunciar su 
próximo matrimonio político, 
pues nada, mucha felicidad, has­
ta que el divorcio los separe».

Entiendo que el apartado en 
que aparecen ambos artículos, 
como su nombre indica, se re­
fiere a cosas picantes o satí­
ricas por decirlo de algún mo­
do. Sin embargo, dentro del 
mismo apartado se inserta un 
comentario relacionado con Ban- 
drés y Letamendia y el perió­
dico «Diario 16». tratado con 
gran seriedad, que produce un 
gran contraste con la forma en 
que son tratadas el resto de 
las noticias.

Con respecto al segundo co­
mentario. el referido a los Con­
gresos de los partidos antes c i­
tados. pienso que tiene la su­
ficiente importancia o por lo 
menos interés para algunas per­
sonas y sectores del pueblo, co­
mo para tratarlo con mayor se­
riedad, y no en ese tono jocoso, 
teniendo en cuenta por otra par­
te , que no se hace ninguna otra 
alusión sobre el tema en toda 
la revista.

Pienso francam ente que para 
dar la noticia de esa forma, ha­
bría sido m ejor no tocar el 
asunto para nada.

Otra cuestión que me ha cho­
cado es el hecho de que en la 
información sobre el Aberri-Egu­
na, en uno de los apartados 
se comenta: «todo tipo de orga­
nizaciones abertzales y españo- 
listas con etc.». Pienso que sois 
conscientes de que el término 
«españolistas» tiene un carácter 
peyorativo, y entonces no se 
comprende cómo aparece en una 
revista seria como ésta, cuando 
se puede utilizar perfectamente 
válido el térm ino «federalistas» 
o «izda. no independentista».

Si la razón es que el voca­
blo es de uso común, creo que 
es utilizado por unos grupos de­
terminados, y por esta regla de 
tres también deberían de apare­
cer vocablos que todos conoce­
mos, y que también son de ha­
bla común de otros grupos.

Desde su aparición, esta re­
vista se ha caracterizado por 
una información seria, y por su 
imparcialidad. Entonces, ¿por qué 
a la hora de satirizar a grupos 
y personalidades políticas, no se 
satiriza a todos por igual...? Se­
ría muy lamentable tener que 
pensar que vuestra revista es­
tá perdiendo la imparcialidad que 
le ha caracterizado, lo que po­
dría provocar que círculos de 
gente dejaran de comprarla.

M e gustaría que me expresá- 
rais vuestra opinión.

B. E.
D. N. I.  14.896.490
Bilbao
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